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PROLOGO 
Es del conocimiento público, la imfJortancia que reviste la resolución 

del sinnúmero de problemas que rodean al medio rural mexicano, entre éstos 
destaca el alto índice de criminalidad c¡_,ue se da en torno a la tenencia de 
la tierra. La presentación del título "Estudio sobre los Factores Determi­
nantes de la Criminalidad en el Medio Rural Mexicano y sus Relaciones 
con el Derecho Agrario Nacional", trabajo con el cual se pretende llenar 
el. requisito para sustentar examen profesional, nació del interés despertado 
en las clases de Criminología, al escuchar las explicaciones acerca de los 
factores (internos y externos) que llevan a un hombre a delinquir; así, creí de 
importancia, tratar dichos temas en torno al campo, ya que en México, 
paí11 lodauía eminentemente agrtrola,· por lo menoR en lo r1:lati110 a la m11-
yor(a de su población, se nota la extrema gravedad que socialmente pre­
senta el fen6meno patológico de la criminalidad, sin perjuicio de sus nue­
vas y crecientes formas en los medios citadinos, continua en nuestros días, 
aún después de mcís de medio siglo de Reforma Agraria, presentando gra­
vísimas características que des~raciadamente colocan al agro en una negra 
ventaja frente a la ciudad. Piénsese al efecto, en los lamentables hec1íos 
recientes ocurridos en mi entidad natal que si bien, tuvieron lugar en un 
c~ntro turístico internacional, se gestaron en el medio agrario local y na­
cional. 

Primeramente, para llegar a detallar los factores genéticos de la crimi­
nalidad en el medio rural mexicano, bosquejamos la Teoría de la Crimi­

. nología en sus principios y evolución en el curso de los años y en general, 
trataremos de dar a conocer un panorama de los hechos sobresalientes que 
llevan al ser humano a delinquir. 

En otra parte de nuestro estudio, al describir la comunidad rural me­
xicana nos preocupa la forma de vida que llevan la mayoría de nuestras 
masas campesinas, atacadas ellas por el vicio, la miseria y la promiscuidad; 
carentes de los medios elementales que las incorporarían a la vida urbana, 
tales como comunicaciones (caminos vecinales), electricidad, agua potable, 
servicios médicos, escuelas rurales, se encuentran en una situación en que se 
incurre con una relativamente mayor frecuencia en determinados ilícitos, que 
por otra parte, no son tan comunes en las comunidade.~ urbanas dotadas de 
me;ores servicios educativos, administrativos y en general de un nivel de 
vida superior. 

La falta de seguridad que se tiene en materia agraria, aunada al anti­
social monopolio efe las tierras y aguas, han traído como resultado un trá­
fico audaz de las mismas, nos ha llevado a investigar las circunstancias socio­
económicas, administrativas y jurldicas que se traducen en arbitrariedades 
cometidas por el personal que representa la Administración Pública ya que 
-salvo algunas excepciones- la representación de los hombres del agro 
mexicano se entrega a personas carentes de conocimientos técnicos y de re­
lativa honorabilidad que en forma con.'ltante trarisweden las leyes. 

Con este traba¡o pretendo hacer una llamada de atención a las gene-
/ raciones jóvenes que están, cada día mcís, tomando lr1.<1 rienda'I de nuestra 

,, · ···-: Revolución, sentando las bases que de hecho he considerado elementales y 
suficientes para incorporar plenamente al campesino a la categorfo de me-



xicario que ·como tal, debe gozar de protecci6n legal al am('ai:Q de nuestr() 
principio constitucional de . permitir el libre e;ercicio de cualquier· trabajo · 
que como el agrario, antes de vergon%.dnte, debe ser considerado pilar y bctse 
de la estructura de toda Economía Nacional. · . 

Para este propósito, pienso,:que· todo lo que contribuya en el ámbito 
social o académico -como este modesto estudio- a la disminuci6n. de la 
criminalidad rural que ataca crecienteniente nuestra más importante riqueza. · 
en el agro, tiene una plena ;ustificaci6n y trascendencia científica y humana. . 
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CAPl'fUW PRIMERO 

INTRODUCCION 

1.-0RICEN DE LA CRIMINOLOGIA. - TEORIA 
LOMBROSIANA. - EVOLUCION DE LA CRI­
MINOLOGIA: ENDOCRINOLOGIA, BIOTIPO­
LOCIA, SOCIOLOGIA CRIMINALES. 

Es indispensable, escribir en principio, unas breves palabras acerca de 
Ja Criminología, dado que ha sido la ciencia que en sus comienzos causó un 
verdadero impacto, como todos los estudios que tratan del conocimiento del 
hombre. Es de todos sabido que en la antigüedad al Derecho Penal no le 
interesaba el porqué el hombre delincuente se comportaba de tal manera, 
su misión se restringía al castigo del culpable sin estudiar las causas de tal 
conducta, fue así como tenien<lo como mspiraci6n la oposición a la barba­
ridad de las penas empleadas en los criminales, vio la luz la Criminologia, 
disciplina que según Constando Bcrnaldo de Quiroz "se ocupa, del estuaio 
del delito, considerado como fenómeno, como algo vivo, caliente, palpitante 
o;angrante, a la manera de la Historia Natural en toda su amplitud minu­
ciosa." 0) 

La Criminología nació con César Lombroso en Turín, el afio de 1876, 
con la aparición de su obra "El Hombre Delincuente'', tal es la impresión 
general de los autores que se han ocupado de este asunto. Lombroso, es 
considerado el indiscutilile fundador de la propia disciplina, aunque él. pre­
fería darle a su ciencia el nombre de Antropología Criminal, así Fem la 
nombró Sociología Criminal, .. quien acertó con el nombre exacto fue Ga­
rofalo, unificando y denominando toda la perspectiva", ( 2) con el nombre 
de Criminología. 

"La Criminología es Ja última de una serie de ciencias del siglo XIX, 
sin las cuales, como groducto 9ue es de todas ellas, no hubiera podido 
aparecer en el mundo . ( 3) As1 tenemos como sus antecedentes a la Psi· 
quiatría, al comenzar el siglo XIX; en 1841 ocurrieron la~ primeras obser­
vaciones fisiognómicas de los forzados del presidio de Tolón (Francia) 
hechas por Lauvergne; en 1857, Morel comienza la Teoría acerca de la es­
pecie humana; "en 1868, Despine reconoce en los delincuentes una especial 
anomalía moral caracterizada por la ausencia de remordimientos tras sus 
maldades. Entre 1870-1874, Thompson y Lucas afirman la herencia del de· 
Jito". (4) 

Tras estas breves líneas acerca del fundamento v origen de la Crimi­
nología, pasaré a desarrollar la Fase Antropológica de la misma o sea ]a 
Teoría Lombrosiana. César Lombroso fue un sabio italiano, que, iniciado 
desde joven en la Biología evolucionista o Darwinista, novedad de la época, 
sintió intereses por el estudio del hombre delincuente, asunto hasta ese 
momento tratado, superficialmente por otros precursores; apasionado por 
múltiples problemas sanitarios de sn país, especialmente el de la pelagra, 
Uega a practicar autopsias de delincuentes, es así, como practicando la autop­
sia de cierto bandido calabrés, tan viejo como fumoso, el llamado Vilella, 

-- -~=-
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por los años 1873-74, le reveló, con el hallazgo de cierta extraña particu)a­
ridad somática de la cara interna de su occipital, la llamada "foseta media 
de la cresta occipital", el probable origen atávico ele la delincuencia; más 
tarde, el caso de otro sujeto criminal, eJ llamado Salvador Misdea, soldado 
enlo_quecido en un arrebato impulsivo en el interior de un cuartel, en que 
resultaron muertos varios compañeros suyos, le hizo concebir la teoría de 
la Epilepsia, como otro de los orígenes más frecuentes de la delincuencia. 
Una tercera idea para explicarse la etiología del delito, fue la de la llamada 
Locura Moral; la que añadida a la de Atavismo y Epilepsia formal lo que 
se ha nombrado el "tríptico" de la doctrina Lombrosiana, colocando su 
autor "al Atavismo como el estrato más profundo de su explicación de la 
delincuencia, sobre este estrato la epilepsia, y por último la Locura Mo-
ral". (5) · 

Con ser todo ello, tan ori~inal como llamatívo, lo que mayor impre­
sión causó en el espíritu de su tiempo, fue la afirmación categórica que liizo 
el propio especialista, de que no solo el delincuente, en su forma más aguda, 
constituye una variedad específica de la especie humana, sino que también 
se expresa exteriormente en un tipo cuyas características son suficiente­
mente sensibles, así se presenta la teoría conocida con el nombre del tipo 
del "Delincuente Nato' . Para llegar a la construcción de este tipo o de Tos 
diversos tiPos especiales de los delincuentes natos. Lombroso se valió de 
un procedimiento que se conoce con el nombre las .''foto~rafías compues­
tas" o "galtonianas" por haber sido el creador de este procedimiento el inglés 
Sir Francis Galton, uno de Jos primeros introductores de la Dactiloscoph 
en el medio europeo; sistema empleado para la identificación de los mal­
hechores en un principio, el cual se extiende después a toda la humanidad. 

Efectivamente, para obtener el tipo medio de una raza, de una familia, 
· de una clase social, etc., bastaría con a.rte~lo a este método con superponer 
los negativos de un cierto número de individuos pertenecientes a cada una 
de estas clases enumeradas, suponiendo que estas fotografías estén toma­
das desde el mismo punto de vista y la misma distancia. entonces, super­
poniendo una placa sobre la otra, se obtendrá al fin un cliché último en 01 
que todo lo que haya de común en cada uno de los individuos fotografia­
dos, se recalcará }'. determinará al superponerse, Jos caracterej humanos; en 
tanto que lo que haya de distinto en cada uno de Jos fotografiados, se des­
vanecerá en la imagen común, cuando sólo se presente en uno o pocos 
ejemplares. · 

Estando asi las cosas, Lombroso se valió de este medio en Ja Crimi­
nología y superponiendo unas sobre otras las imá!~enes ele un crecido nú­
mero de asesinos, de ladrones, de estafadores, de falsarios, obtiene para 
cada una de estas clases un tiRo, su tipo correspondiente. Véase por ejemplo 
los rasgos de la cabeza, más bien del cráneo, de una amplia serie de ase­
sinos, en su forma facial, que es Ja más importante; en primer Jugar, unos 
senos frontales muv acusados; después una ~ran asimetría facial o sea ·un 
desarro11o desigual de cada una de las dos mitades de Ja cara; las órbitas de 

·los ojos muy grandes, y más bien redondeadas que alargadas, a la manera 
de las cuencas de los ojos de las grandes fieras; un tipo de Ja abertura 
nasal llamado "pteleiforme", y, sobre todo, un excesivo desarrollo de las 
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mandíbulas, especfalmente la inferior (prognata), en la que se acusa mar­
cadamente cierto estigma atávico conocido con el nombre de "apéndice 
lemurido". Tales son Jos principales rasgos de esta importante fotografía 
Galtoniana, de una gran serie de asesinos que circuló, profusamente en los 
años de la última década del siglo pasado, en tocla5 las revistas y magazines 
del mundo. 

"Estas son pues, en contadas palabras, las ideas principales de Lom­
broso, aquellas con las que salió al mundo la Criminología ya como una 
ciencia armada, ya casi como Minerva saliendo de la cabeza de Zeus". (6) 

La teoría de Lombroso ha sido motivo de discusiones, criticada acre­
mente en sus fundamentos, es evidente, que un "delincuente nato" en el 
sentido de la misma, no ha sido factible Cle comprobarlo en el terreno de 
la práctica. Indiscutiblemente existen seres humanos con las características 
señaladas por Lombroso en virtud de las cuales estén predeterminados a la 
comisión del delito; pero esto no representa una unitormidad en un tipo 
de criminal que posea determinadas características corporales y anímicas 
como una genuina especie del género humano. 

En suma sin desconocer el mérito precursor del repetido humanista ita­
liano pensamos que su tesis, singular en su tiempo, resultaría fragmentaria, 
incompleta y por ello inconveniente para una posible aplicación actual, ya 
que, se ha comprobado que el delito surge como resultado de múltiples 
factores. 

Endocrinologia.-En todas P?rtes, se señala en breve el avance de ten­
dencias ideológicas posteriores a Lombroso, que determinan un nuevo reju­
venecimiento <le la ciencia. Así surge la tendencia endocrinol6gica, como 
resultante y desarrollo de Ja Endocrinología "dedicada al estuClio de Jas 
glándulas de secreción interna, es decir, de esta serie de aparatos como son: 
tiroides, hipófisis, las gónadas sexuales, las suprarrenales, el páncreas endo­
crino, las paratiroides, etc., que están encargadas de Ja elaboración de ciertos 
principios qulmicos, excitantes" (7) según estos nuevos estudios llamados 
hormonas, Cletenninan profundas alteraciones en lo fisiológico y en lo psi­
cológico del ser humano; inclusive, naturalmente Ja propia criminalidad. 

Quien llevó Ja Endocrinología a Ja esfera de Ja Criminología fue prin­
cipalmente el italiano Nicolás Pende, en su clásico Tratado de Endocrino­
logía General de 1922, al que después siguió su nuevo libro de Endocrino­
logía y Psicología Criminal. El decenio de 1920 a 1930 es el más carac­
terístico de la interpretación endocrinológica de la criminalidad, en el cual 
tuvo su auge. 

Dos explicaciones de otros dos tipos de delitos (infanticidio e inver­
sión sexual) fueron los grandes éxitos de la E:ndocrinología que determina­
ron su propagación por entonces. En el caso del infanticidio se toma el del 
llamado puerperal cometido inmediatamente después del parto o durante 
el tiempo que dura el puerperio; "las explicaciones endocrinológicas los rela­
cionan con la hipófisis: esta es una de esas glándulas endocrinas, cuyo lóbulo 
anterior segrega entre otras hormonas necesarias v preciosas para la vida, 
la hormona lactagótropa denominada "prolactina", que es justamente la 
hormona del instinto maternal, del amor maternal, la que desarrolla en la 
mujer el instinto de protección a Ja prole. El efecto de la hormona lacta-
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gótropa es tal, que en los laboratorios es frecuente el experimento de inyec­
tarla en los machos, en los cuales la inyección de la hormona lactagótropa 
produce inmediatamente los mismos reflejos que en las madres: la protec­
ción de la prole. Así pues, se ha dicho que el infanticidio, según esta expli- ' 
cación, no sería otra cosa sino un acto debido a que en el momento en 
9ue más falta hacía, ha fallado en la madre la secreción de la honnona 
lactagótropa. Otro tanto sucede en la inversión sexual" ( 8), por lo que con­
sidero inútil una explicación al respecto ya que he venido demostrando 
reiteradamente, la naturaleza heterogénea del delito, ya que éste, surge como 
resultado de un sinfín de factores. 

Biotíf?Ologíd.-Adoptando una postura más modesta la Biotipología, 
se desvía hacia el estudio de Jas modificaciones que la delincuencia pueda 
tomar a través de los distintos tipos individuales de figura y genio crimi­
nológico. Las ideas y métodos que prevalecen, en la actualidad, acerca de 
esta materia se deben al alemán Kretschmer, tanto en lo que se refiere a 
las formas corporales como en lo que toca a los tipos temperamentales. 

Entre los enfennos estudiados por Krestchmer encuentra diversos tipos 
de estructura corporal, a saber: 

"1.-Tipo Leptosoma ( asténico) con cuerpo largo y endeble, delgado, 
rostro pequefio, nariz puntiaguda. 

11.-TiJ>C? atlético. Caracterizado por el desarrollo del esqueleto óseo, 
de los músculos y de la epidermis. El tórax, igual que la cabeza, son gran­
des. Las espaldas en fonna de trapecio. 

111.-Tipo picnico. Que tiene un fuerte desarrollo de las cavidades 
viscerales. El alldomen es prominente, con tendencia a la obesidad y el 
aspecto es flácido." (9) 

En cuanto a los tipos tem};X'.ramentales, sabido es que, según la es­
cuela del citado autor, todo el género humano encajaría en los llamados 
"ciclotímicos" y los "esquizotímicos", comprendiendo las dos grandes for­
mas de patología mental que son la locura circular y la esquizofrenia. 

Krestchmer es autor Clel psicobiograma (relación de Clatos) para la 
investigación tipológica, psicológico diferencial y psiquiátrica; no se pre­
tende hacer un estudio extenso de dicho documento lo que nos llevaría 
demasiado tiempo, del cual sólo se darán los lineamientos elementales 
para su entendimiento a grandes rasgos. El Psicobiograma, lleva a la ca­
beza, las conceptuaciones relativas al nombre, edad, profesión y fecha de 
la exploración ae cada sujeto; y asimismo el diagnóstico final en cuanto 
su tipo corporal, su tipo temperamental y por último su tipo sociológico. 
A continuación, se dan los datos necesarios del Psicobiograma Cle Krestchmer, 
dividido en siete grandes secciones: "a) .-Herencia, b) .-Curva vital, 
e) .-Escalas ~enerales del temperamento, d) .-Vida instintiva, e) .-Estruc­
tura caractenoló~ica compleja y actitud vital, f) .-Modos de conducta 
social, g) .-Intehgencia, 11) .-Datos COIJ?Orales." ( 10) 

En la sección dedicada a la herencia, se incluye preferentemente, un 
pequefio diagrama de árbol genealógico o parental, según los casos, utili­
zando un sistema de signos CJ.Ue hagan resaltar las características personales. 
Por ejemplo, se empleara el signo del pequeño círculo con una flecha en Jo 
alto dirigida a la derecha, para el sexo masculino, y otro círculo de iguales 
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dimensiones con una cruz minúscula en su sección inferior para el femenino. 
En la curva vital, referida primero a la niñez, luego a la pubertad, involu­
ciones de desarrollo, a la psicosis o neurosis pasadas o presentes, otros datos 
vitales de interés tales como los conflictos tamiliares, el divorcio, la afición 
a la bebida, viajes, aventuras, condenas anteriores, etc. 

Por cuanto a las escalas generales del temperamento, como he sabido, 
nuestro citado autor divide a los hombres en dos grandes tipos tempera· 
mentales: los ciclotímicos y los esquizotímicos, que corresponden a las dos 
grandes formas psiquiátricas de la locura circular y de la esquizofrenia. 

Pasando a Ja vida instintiva del sujeto tenemos; primero el instinto 
sexual, en sus caracterizaciones exactas de intensidad, precocidad o retraso, 
desarrollo y desviaciones, luego, los instintos de crueldad, sadismo y maso­
quismo, brutalidad, afán de dominio corporal y psíquico, o de sumisión, tole­
rancia y sufrimiento, con referencia también a las actitudes afines a este 
instinto, la ambición, etc. Tras los instintos de crueldad, los defensivos 
(agresivo, atrevido, sereno, tranquilo, cobarde, angustiado, etc.); por último, 
los instintos nutritivos y los sentimientos vitales afines. 

La parte dedicada a la expresión de la estructura caraeteriológica y la 
actitud vital se divide en dos secciones: una para la relación de lo instin­
tivo y lo racional en la estructura conjunta y la otra para actitud vital, o 
sea la relación entre el yo y el mundo exterior. 

Sigue otra parte sobre los modos de conducta social, en que descue­
llan los epígrafes de las predisposiciones éticas, las conductas seguidas acerca 
de la religión, política y los intereses estéticos y científicos. Las observacio­
nes relativas a la inteligencia del sujeto, exeresadas ampliamente, tratan 
del grado de la misma (superdotados, aventa1ados, normales, etc.), y refi­
riéndose a las dotes especiales de cada sujeto. 

Termina dicho documento con una parte exclusiva para los datos 
corporales; en ella figuran referencias antropométricas y morfológicas de la 
figura general, la cabeza, el rostro, los huesos, el sistema piloso, así como muy 
particularmente los datos endocrinos, etc. Y los momentos cronológicos más 
mtcresantes de la vida (aparición clel trastorno mental de la pubertad, ritmo 
del crecimiento, aparición de la adiposidad, de la delgadez), y por último, 
los factores nocivos exógenos, o de otra índole, que han obrado sobre la 
personalidad, y el diagnóstico final relativo a los datos corporales. 

Psicología.-ESta ciencia, que viene a ser también una rama o mejor 
dicho, evolución de la Antropología Criminal. estudia al hombre delio· 
cuente l'artiendo de sus caracteres psíquicos. Es de todos sabido que el 
dato psicológico es imprescindible para cualquier tarea de comprensión de 
toda clase ele fenómeno, sobre todo el criminal. Entre los hombres que 
hicieron que esta ciencia adquiera singular importancia se cuentan los estu­
dios del psiquiatra vienés Segismundo Freud para el cual la causa del delito­
como de, otros actos se debe buscar en los complejos, formados en la mente 
( psiqué) del individuo, que viene a causa de apetitos sexuales fmstrados. 
La tesis de Freud se centró pues en el "pansexualismo", reduciendo toda la 
psiquis inconsciente a la erótica desviada por represiones infantiles. 

"Para Segismundo Freud, la individualidad psíquica está formada por 
tres pisos o estratos. El estrato m:1s profundo y sombrío es el "ello" o 
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"inconsciente", y está habitado por los impulsos instintivos primitivos, ema­
nados de la sexualidad. El segundo piso, el alma consciente, el "yo"; y 
finalmente, aún sobre este piso, como una creación, como una sublimación 
del "yo" mismo, viene el tercer estrato, el "super-yo", que es la creación 
de la moral humana. Por tanto, sino una serie de fenómenos psicológicos 
similares y afines a él en mayor o menor grado, no son en la Cloctrina de 
Freud sino las resultas de conflictos entre el estrato inferior, el "ello", la 
carne, la líbido, y el "su~r-yo". Resultantes de estos conflictos reprimidos 
son los que la doctrina freudiana llama los "complejos", manifestaciones 
extrañas Cle esa lucha a la que el hombre asiste ignorante y ciego, aunque 
molesto". ( 11 ) 

La Psicología de Freud no puede regir para toda clase de delincuentes, 
en cuanto se refiera al ·estudio de personalidades anormales da lugar a la 
llamada Psicopatología. La Psicología para su estudio se vale del Psico­
análisis que "consiste en escudriñar la subconciencia por medio de las pa­
labras y de los símbolos que emite el sujeto a estudio. Generalmente el 
psico-análisis se practica narcotizando previamente a la persona, para ase­
gurar la espontaneidad de sus ideas, y entonces se le denomina narco-aná­
lisis" ( 12); por lo tanto en la ).>Sicología desempeñan importante papel los 
ensayos o "tests" de la personalidad, tales como el de Rorschach consiste 
en la interpretación de unas manchas de tinta, aplastadas en un papel 
doblado, las que sometidas al comentario del individuo examinado, se pre­
tende deducir de sus observaciones la capacidad intelectual y afectiva de 
dicho sujeto y calificarlas como normales o yatológicas. 

Al contrario de Freud, Adler, discípulo de primero, en su libro "Teoría 
de la Psicología Individual" ( 1920} se fija "en otro instinto que considera 
aún más fundamental que el sexual en la especie humana, y que es el sen­
timiento de la propia _P,Crsonalidad y la expansión del mismo" ( 13), siendo 
en esta nueva concepcaon, el delito resultado del "complejo de inferioridad". 

Paréceme pertinente terminar la explicación de este inciso referente a 
la Psicol~a, con las palabras que al respecto dice el maestro A. Ouintano 
Ripollés "El nombre de Psicología es meramente simbólico o metaTórico en 
tal especialidad, puesto que lo que en ella cuentan son factores predominan­
temente sociales, aunque estos se proyecten a su vez en lo psíquico". ( 14) 

Sociología Criminal.-"La Sociología Criminal estudia la Clelincuencia 
desde el punto de vista social, pretendiendo hallar sus causas, más que en el 
factor personal, en el medio ambiente". ( 15) 

Enrico Ferri es el creador de la Sociología Criminal y enseña que es 
la· ciencia comJ?leja de los delitos y de las penas: el campo de aplicación 
de la Sociologia Criminal o ciencia general sobre la cnminalidad, com­
prende, por medio de la Antropología Criminal, las causas individuales o 
endógenas del delito y, auxiliadas por la Estadística Criminal y las del medio 
ambiente (físicas y sociales), las causas sociales o exógenas del delito. 
Dicho autor basó su estudio en la socialidad del individuo; ya que el hom­
bre, no vive aislado dado que, dicha socialiclad es condición de su misma 
existencia; Ferri dijo que Lombroso no estaba en lo justo, cierto que el de­
lincuente trae ciertas taras hereditarias, pero que dicho sujeto delinque por. 
la influencia del medio (natural) social ejerce sobre dichas taras. Delinque 



porque el medio social sirve de cultivo, para que germinen dichas taras 
hereditarias. 

"La novedad de Ferri consistió en desplazar a dicho terreno (sociedad) 
la idea de la responsabilidad moral hija del libre albedrío, para sostener 
que el criminal es responsable, no por ser libre, ·sino par vivir en socie­
dad." (16) 

t.-NOCION DEL DELITO. - ETIOLOGIA DEL 
DELITO Y EL DELITO EN LA LEGISLACION 
PENAL MEXICANA. 

Es conveniente antes de entrar, al estudio, de la Etiología del delito, o 
sea de los factores causales de las conductas criminales, hacer una somera 
relación de lo que se entiende por delito en sí, cuestión difícil de dilucidar 
ya que se ve como un hecho que para unos pueblos es perfectamente 
lícito, para otros no lo es; que mejores palabras para dar una idea exacta 
de lo difícil de la cuestión, que las 9ue al respecto escribe Constancio Ber­
naldo de Quiroz: "No hay nada mas vario, más diverso, más proteiforme, 
más heterogéneo; quisiera yo expresar todos los adjetivos capaces de dar esta 
idea de variedad y diversidad, no hay nada más vario ni más distinto gue 

. el delito, a no ser la vida misma" ( 17); a continuación veremos cómo lian 
sido consideradas algunas figuras delictuosas a través del tiempo. 

ROBO: Con relación a este delito en Esparta, con Licurgo, no era 
castigado el robo de alimentos hecho p<?r adolescentes, considerando que 
constituían o representaban futuros soldados que habrían de poner en prac­
tica su habilidad en incursiones por tierras enemigas, César, estableció, 9ue 
los robos cometidos más allá de los límites de cada comunidad no era debto. 
El llamado "complejo de castración" considerado en aquel entonces, como 
rencoroso desdén de la mujer hacia el varón ha dejado en Ja historia de la 
humanidad huellas interesantes; así en Armenia, como en Babilonia, la pri­
mera ofrenda sexual debían las mujeres brindarlas a Venus Milita o Astarte 
y no a un hombre, pero no pudiendo prescindir del elemento masculino, se 
elegía a un extranjero, es decir, a un Iiombre en tránsito llamado a desapa­
recer inmediatamente de la ciudad. E'n Tracia se acostumbraba la venta 
de mujeres al por mayor, en rebaños. 

INCESTO: Las uniones sexuales entre familiares próximos, han sido, 
rechazadas por lo general, pero podemos observar que entre los persas el ma­
trimonio entre hermanos estaba prohibido, hasta que se efectu6 el de Cam­
bises con su hermana, se admitió como lícito y hasta recomendable, otro 
tanto ocurrió con los griegos. En América Prehispánica, el mito divinizador 
llevó a los incas a consagrar el incesto, ya que creyéndose hijos del sol, no 
debían de mezclar su sangre, sino con los de su misma casta. 

EL NUDISMO: En. nuestros días da origen a m.edidas de política 
criminal, por lo que se juzga un ataque contra la moral pública, en Ja ac­
tualidad se ve la desnudez casi completa que se exhibe en los balnearios y 
en los clubes de moda pareciendo lícita a la generalidad de las gentes, y es 
así como se admite en las principales avenidas, medios de transporte de las 
ciudades de Acapulco, Veracruz, etc., lo que no podría admitirse en otras 
ciudades como la de México. 
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Por lo que respecta a la 11istoria del crimen en México, diremos que 
según Kohler en su obra "El Derecho Penal de los Aztecas", citado por 
Raúl Carrancá y Trujillo, el sistema penal de 'l'cxcoco era casi draconiano 
"las penas principales eran la de muerte y la de esclavitud. La capital era 
la más variada: desde el descuartizamiento y la cremación en vida, hasta la 
decapitación y la estrangulación, el machacamiento de la cabeza con pie­
dras, el empalamiento, el asaetamiento y otros más". ( 18) En Michoacán 
se permitía que el marido ofendido cortara las orejas a la adúltera; la 
legislación Texcocana establecía que se castigara con pena de muerte al 
traidor a la patria, llevar las insignias reales era considerado como alta trai­
ción siendo castigado con muerte y pérdida de los bienes. Pena de muerte 
r,ara el que levantara la mano contra sus progenitores, o que les injuriara. 
fambién se les aplicaba tal pena a los incestuosos, a los autores de actos 
contra natura, a quienes vistieran ropas que no correspondieran a su sexo, 
a quienes mintieran. 

En la época colonial se observa la aparición de nuevos delitos, tales 
como, contra la iglesia, contra el rey. Por último, a partir de nuestra inde­
pendencia, aparecen nuevos delitos y desaparecen algunos que existieron 
durante la colonia, finalmente, en nuestros días, se han perfilado y tipifi­
cado otras conductas como delictuosas y desaparecido otras tales como la 
mentira, el uso de las insignias reales, etc. 

De lo expuesto anteriormente se puede concluir con Raúl Carrancá y 
Trujillo "que las sociedades humanas han valorado distintamente un mismo 
hecho, al que han reconocido la naturaleza de delito o han .dejado de reco­
nocérsela, se~ún fueran las circunstancias de tiempo, cultura, necesidades 
políticas, sociales, económicas, etc." ( 19) 

Diversos autores se han ocupado de determinar o definir el delito, vea­
mos en seguida algunas de las más importantes que al respecto hemos en­
contrado: Garofalo nos da la definición de Delito Natural y nos dice que 
es "lesión de los sentimientos altruistas fundamentales de piedad X probi­
dad, según la medida en que se encuentran en las razas superiores'; Ferri, 
nos dice, que el delito son "acciones y omisione3 determinadas por moti­
vos individuales y antisociales que alteran las condiciones de existencia r 
lesionan la moralidad media de un pueblo en un momento determinado' . 
Carrancá define al delito como la "infracción de la ley del Estado promulgada 
para proteger la seguridad de los ciudadanos y que resulta de un acto exter­
no del hombre, positivo o negativo, moralmente imputable y políticamente 
dañoso." ( 20) 

Para Cuello Calón delito es "la acción humana, antijurídica y culpa­
ble"; para Jiménez de Asúa "delito es el acto típicamente antijurídico cul­
pable, sometido a veces a condiciones objetivas de penalidad imputable a 
un hombre y sometido a una sanción ,Penal". (21) 

Etiolo~ia del Delito.-Se pretendia saber por los estudiosos de la ma­
teria de donde procede la criminalidad, los antiguos, a esta pregunta, con­
testaban simplemente, que del libre albedrío, ya que significa una caracte­
ristica de la conducta humana, fórmula que después fue cambiada por la de 
los factores causales, con el positivismo penal. 
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Enrico Ferri fue, el que negando el libre albedrío, plantea la Teoría de 
tos Factores Causales del Delito; anota nuestro citado autor "que una idea 
delictuosa puede presentarse en la conciencia de todo hombre, hasta del 
más honrado y aún del "santo". Pero la diferencia entre el hombre honrado 
y el delincuente radica en que el relámpago de aquella idea inmediatamente 
es alejada o rechazada en la mente del hombre honrado, mientras que se 
detiene en la del criminal, arraiga y profundiza y se intensifica en ella hasta 
transformarse en volición activa que se manifiesta externamente en una co­
rrespondiente acción muscular" ( 22), concluyendo que todo acto que rea­
lizados, en un momento determinado, es el resultado de la unión de tres 
clases de causas "fuerzas" a saber: 

Primero. Las Causas Individuales o que constriñen al sujeto delin­
cuente, particularmente por su constitución herencia, temperamento y ca­
rácter con el que está dotado, edad, sexo, salud o enfermedad, ocupación. 

Segundo. Las Causas Naturales, a las que Ferri denomina físicas, es 
decir, el conjunto de fenómenos locales como el clima, estaciones, topogra­
fía, latitud y altitud, cercanía o lejanía del mar. 

Tercero. Las Causas Sociales que comprenden densidad de población, 
condiciones económicas desde los puntos de vista de miseria lujo y rique­
za, instrucción y educación, ciudad y campo, religión, alcoholismo, vagan­
cia y mendicidad, moral sexual, moral púolica, ambiente social propio de 
cada uno. 

Los alemanes, más tarde, pretendiendo perfeccionar esta teoría tripar­
tita, la redujeron a dos partes, distinguiendo lo endógeno de lo exógeno 
-lo interno y externo de cada quien-, siendo lo endógeno para ellos los 
Factores Individuales de Ferri, y los exógenos los dividen en físicos y so­
ciales quedando, las cosas igual que en la teoría tripartita de tal autor. 

Mario Lins, citado por R. Carrancá y Trujillo, con relación a la Etio­
logía del Delito nos dice "q_ue es el producto de un desajuste social, que 
constituye una amenaza hacia la convivencia social, o bien constituye una 
desviación del patrón típico considerado como normal; que las actividades 
normales y las anormales no son absolutas en sí mismas, sino relativas de 
conformidad, con el patrón social, pero lo que constituye tal actitud asu­
mida por el sujeto, en función del tiempo, del lugar y ele las circunstan­
cias, que en cualquier campo en que aparezcan frustraciones, por cuanto no 
se han alcanzado los objetos intentados por los individuos frente a los fac­
tores relacionados con el orden social existente, aparecerá el delito como 
proporción entre lo deseado y lo alcanzado, y que la explicación de Ja delin­
cuencia debe considerarse como el de una larga evolución, que partiendo 
de los. da~o~ inici~les, llega a la fase mod.erna cm,istitu!da por su comp~en­
sión c1enbf1ca, misma que parte desde la mfluencia atnbuída a los espmtus 
malignos hasta llegar a las causas generadoras ele los actos anormales en que 
se corporiza la conducta de los individuos, o sea como resultante de una 
ínter-relación de factores que causan la conducta criminal, y que actúan con 
cierta interdependencia funcional, de aquí la casualidad múltiple, que por 
lo clem;ís se muestra también en la naturaleza toda, puesto que en ésta todo 
es inter-relación, y así cabe distinguir en la causación de un fenómeno, Ja 
causación mediata por todos los acontecimientos que lo precedieron y la 
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causacíón inmediata por aquella variable que, en el instante presente, es 
menos constante que las demás que pudieron integrar una configuración 
delimitada, ya que los fenómenos que están ligados por lo tanto a sus pro­
pias ,configuraciones pero variando internamente al través de los nexos por 
los cuales opera la causalidad y que los aspectos relacionados ya sea con la 
constitución o la naturaleza humana, ya con el ambiente externo, pueden . 
ser reducidos a cuatro grupos principales: 

Primero. Aspectos del Ambiente. 
Segundo. Aspectos Socio-culturales. 
Tercero. Aspectos Fisiológicos de la naturaleza humana; y 
Cuarto. Aspectos Psicológicos" ( 23); siendo para Mario Lins la con­

ducta criminal resultante de un complejo de factores variables, correla­
cionados entre sí, agrupándolas en cuatro categorías: físicas, biológicas, psi­
cológicas y socioculturales, pudiendo alcanzarse la reducción de la delin­
cuencia en general, mediante el control de dichos factores causales. 

Abordar dentro de este trabajo, todo lo que se ha escrito al respecto, 
dentro de la consideración de la Etiología del Delito, me llevaría a una 
investigación profunda que me alejaría del tema central en cuestión; siendo 
que, más adelante, desarrollo un capítulo llamado Factores Externos que 
operan en la Delincuencia Rural; se puede concluir ci.ue todos los que se 
han preocupado del asunto, s.e han inclinado por dem que las conductas 
criminales son el resultado del conjunto de causas de diversa índole, que 
Jlevan a determinado sujeto a delinquir, siendo materia de polémica, prin­
cipalmente, el estudio de las causas endógenas y exógenas, lo individual y 
lo social, se~ún la clasificación de Ferri. 

El Deltto en la Legislación Penal Mexicana.-El Códiso Penal Me­
xicano de 1871, en su artículo cuarto, define el delito diciendo: "Es la 
infracción voluntaria de una ley p,enal, haciendo lo que ella prohibe o de­
jando de hacer lo que ella manda '. 

El Códi~o de 1929, al respecto establecía en su artículo segundo: "De­
lito es la lesión de un Derecho, protegido legalmente por una sanción Pe­
nal". (24) 

Finalmente, el Código de 1931, en su artículo siete dice: "Delito es el 
art.o u omisión que sancionan las leyes penales". ( 25) 
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CAPITUW SEGUNDO 

' EL MEDIO RURAL MEXICANO 
!.-ESTRUCTURA DE LA SOCIEDAD RURAL. 

El material relativo para una descri~ión total que comprendiera a la 
Comunidad rural en dimensiones nacionales, no existe prácticamente a la 
fecha, puesto que no ha sido realizada una investigación global que com­
prenda esta amplísima cuestión. No obstante para nutrir los prop0sitos de 
este trabajo resulta conveniente ilustramos con la información contenida 
en el estudio realizado por la Universidad Nacional Autónoma de México 
-Instituto de Investigaciones Sociales- bajo el título de "·Efectos Socia­
les de la Refonna Agraria en tres Comunidades Ejidales de la República 
Mexicana". Las personas encargadas de dicho trabajo, se refieren en prin­
cipio, al hombre mismo como primordial elemento de la estructura rural, 
viendo su somatología y características mentales de los ejidatarios, las que, 
trataré, a grandes rasgos para estudiar en seguida los aspectos de su vida 
social. 

Primeramente, en el estudio citado se describe al Ejido de Cantabria, 
Michoacán: Desde el año de 1935, la propiedad agraú en el pueblo de 
Cantabria, es de dos tipos: Pro.Piedad privada de antiguos vecinos que la 
han püseído por tradición familiar desde años antes ele fa Reforma Agraria 
y Propiedad Ejidal dividida en trescientas siete parcela3 que pertenecen a 
otros tantos ejidatarios a los cuales se les entregó una parcela cuya extensión 
es de cuatro hectáreas con tierras de humedad, se concedió además al ejido, 
una parcela escolar y tierras de agostadero en .Propiedad comunal; se cuenta 
en este pueblo con un pequeño jardín, espacio suficiente para deportes, el 
comercio se ha incrementado; luz eléctrica para el alumórado público, y 
un 403 de 1m habitantes la tienen en sus casas, existen varias líneas de 
autobuses que comunican al poblado con las principales poblaciones del 
propio Estado como con el resto del país. Se cuenta con escuela donde 
se imparte la instrucción primaria elemental, reduciéndose de tal modo el 
analfabetismo entre la juventud, pero, abundando entre los adultos. 

Pasemos a ver la Somatología y las características mentales de los miem­
bros del Ejido de Cantabria: 

SOMATOLOGIA.-"Los ejidatarios de Cantabria tienen la cara alar· 
gada, la frente de altura media, las arcadas superciliares pi:ominentes, los 
ojos oscuros, la nariz recta con raíz angosta y base regular, la boca media­
na con labios angostos, el mentón regular. 

El color de Ja piel es mQreno claro, el pelo lacio, de color oscuro y 
abundante, la barba es escasa. 

La complexión es musculosa, producto del constante ejercicio en las 
labores agrícolas. La actitud general expresa un sentimiento de seguridad 
en si mismos. 

·A continuación se exponen los resultados obtenidos en la exploración 
somática que corresponden a las medias aritméticas de los caracteres se­
guidas de sus errores probables (columna Uo ), y a sus equivalentes sigmá· 
ticos con relación al normotipo adoptado (hombres adultos de la ciudad 
de México), columna Us. 
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Uo Us. 
Estatura . .. .. . .. .. .. .. .. 160.95 ± 0.49 2.00 
Peso .. . .. .. • .. .. .. . . .. . 56.06 ± 0.42 1.25 
D. Biacromial . . . . . . . . . . 36.24 ± 0.17 0.75 
D; Bitriocantéreo .. . .. .. 30.08 ± 0.14 1.00 
Fuerza Muscular .. .. .. .. 28.90 ± 0.53 1.50 

A ¡>artir de los anteriores resultados (en unidades sigmáticas pueden 
hacerse las clasificaciones siguientes: 

P-E - 1.25 (-2.00) = + 0.75 
Braquiti~ deficiente 

Dbtr-Dbacr -1.00- (-.075) = -0.25 
Predominio viriloide 

Fmm = -1.50 Asténico. 
El tipo somático genérico es el braquitipo y el específico deficiente. El 

tipo del grado de intersexualidad, <JUe se establece a partir de la relación 
entre los diámetros bitrocantéreo 1 Dbtr) y biacromial ( Dbacr), tiene la 
orientación con predominio viriloide, aún cuando en un régimen de defi· 
ciencia. 

Con relación a las variedades del tipo, por razón de la fuerza muscu· 
lar, se tomó en consideración la fuerza media de ambas manos a la presión 
"Fmm", y resultó la variedad asténica. 

De acuerdo con estos datos, el ejidatario de Cantabria es extrover· 
tido, práctico, realista, sociable activo. Su sistema es apto para la coordi­
nación motriz más que ~ara la fuerza" ( 1 ), realizadas las mismas pruebas 
en· 1os ejidos de Mixquiahuala en el Estado de Hidalgo y Guelavia en el 
Estado de Oaxaca, se caracteri7.a a los ejidatarios de dichas comunidades 
personas prácticas, realistas, activas y sociales, siendo en igual forma de com· 
plexión muscular o robusta lo que se explica por el constante ejercicio en 
las labores del campo. 

EXPLORACION MENT AL.-"Los resultados de las pruebas aplica­
das con el fin de realizar la exploración mental entre los ejidatarios de . 
Cantabria fueron los siguientes: 

Atenci6n-distraccion. 
Resultados obtenidos: 

Aciertos • • .. . .. . .. .. . . .. 27 
Omisiones . .. .. .. .. .. .. . . 3 
Equivocaciones . . . . . . . . . . O 
Tiempo . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 
Velocidad . .. .. .. . .. .. .. . 0.54 
Indice de Atención . . . . . . 1.80 
Indice de Distracción . . . . 0.20 

Comparando estos resultados con los valores "normotipicos" (hombre 
adulto de la ciudad de México), en primer lugar se comprueba que los eji­
datarios son "bradípsicos", pues el valor normal es de 0.67. Los tipos se 
calcularon mediante relaciones por diferencia entre los índices de distrac­
ción ("D") y de atención ("A") utilizando sus equivalentes sigmáticos, que 
se consultaron en las tablas correspondientes. 
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Haciendo estas sencillas operaciones resulta: 
0.7) - ( + -.Z.25) = - 3.00 

Para los ejidatarios de Cantabria, el índice de atención ( + 2.25} es 
mayor <{Ue el de distracción (- 0.75), de donde el tipo es de atentos por 
antagomsmo" ( 2); efectuadas dicl1as pruebas en los ejidos de Mixquiahuala, 
Hidalgo, y Guelavia, Oaxaca, en lo concerniente a la relación atención· 
distracción dio como resultado en ambos casos, 9ue son distraídos por anta­
gonismo, lo cual se explica eor la naturaleza de la prueba, tachar figuras 
repetidas, la que· resulta difícil en los medios rurales va que los campesinos 
carecen del entrenamiento ~ue da la lectura. • 

''Perce~ión-sugestión. 
Resultados obtenidos: 

Velocidad .. .. .. . . .. .. . .. . 0.33 
Indice de sugestibilidad . . . . 0.46 
Indice perceptivo . . . . . . . . . 0.53 
Indice de excitación . . . . . . . 0.44 
Indice de inhibición . . . . . . 0.02 

Para interpretar los resultados se incluyen los equivalentes sigmáticos · 
de los indices anteriores: 

Velocidad . .. .. . .. .. . .. . 0.00 
Is . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . + 0.25 
Ip ..................... - 0.75 
Ex . . . . . .. . ..• . . . . . . ... + 3.00 
In . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . - 2.50 

Por concepto de velocidad, los ejidatarios resultaron "normotípicos". 
Calculando las relaciones fundamentales a partir de los índices de sugesti· 
bilidad y perceptibilidad, para determinar los tipos, resulta: 

+ 0.25 - (-0.75) = + 1.00 
En los ~idatarios de Cantabria resulta el tipo de predominio de la 

sugestibilidad sobre la percepción, porque el índice de sugestibilidad 
( + 0.25} es mayor que el perceptivo (;_ 0.75). 

Procediendo en igual forma se calcularon las relaciones con los indices 
de excitación e inhibición. 

+ 3.00 - (- 2.50) = + 5.50 
En los ejidatarios de Cantabria se observa el tipo excitado porque el 

índice de excitación (- 3.00) es mayor que el de inhibición". ( 3) En los 
ejidos de Mixquiahuala y Guelavía, esta prueba arrojó los siguientes resul­
tados: en el primero, la velocidad de sus miembros es inferior a la media 
nonnal, por Jo que resultan "bradipsiquicos" o lentos, la fijación es defi­
ciente, la conservación es absolutamente normal. 

Por lo que respecta al ejido de Guelavía, la velocidad de sus miembros, 
es completamente normal (ni rá~dos, ni lentos), la excitación sí está bien 
contrastada, y demuestra el sentiClo en que la prueba perturbó a los exami· 
nados que resultan, activos y no pasivos. 

Las abreviaturas usadas, en las relaciones anteriores, significan: "Uo", 
unidades originales; "Us", unidades sigmáticas con relación al hombre me· 
dio de la ciudad de México; "Is", índice de ·sugestibilidad; "Ip", índice 
perceptivo; "Ex", índice de excitación; "In", índice de inhibición. 
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Continuando con la' Somatología, nos encontramos en seguida con la 
prueba de "Memoria": 

"Resultados obtenidos: 
Aciertos . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
Indice de fijación . . . . . . . . . 0.66 
Indice de conservación . . . . 6 
Velocidad .. . .. . . .. .. .. .. . 0.12 

. Como la cifra nonnal de la velocidad es de 0.13, prácticamente se 
encuentran en esta situación los ejidatarios de Cantabria, es decir, son nor­
males. 

El índice de la memoria de fijación revela deficiencia, puesto que fa 
cifra normal es de 0.80. La conservación también es deficiente en compa­
ración con la cifra nonnal que es de 4." ( 4) 

Por lo que respecta, a los otros dos ejidos tratados en este trabajo a 
modo, no de comparación, sino simplemente de relación; dicha prueba de 
Memoria, dio como resultado que en los miembros del ejido de Mix~uia­
huala, la velocidad es inferior a la media normal por lo que resultan ' bra­
dipsíquicos" o lentos, lo mismo sucede en la prueba de atención; la fija­
ción es deficiente y el índice de conservación es absolutament~ normal. 

En el ejido de Guelavía, dicha prueba nos dice que h velocidad de 
sus miembros es normal, la fijación es deficiente; no se registró alteración 
alguna en la memoria de conservación. 
· Por último, tenemos la prueba de Inteligencia General, llevada a cabo, 
mediante la prueba de Kohs adaptada al medio rural, los resultados obte­
nidos fueron que en los ejidos de Cantabria y Mixquialmala, los ejidata­
rios, presentan un cociente intelectual normal; en cambio, en el ejido de 
Guelavía, se presenta una ligera deficiencia de la inteligencia general. 

Pasaremos a estudiar los diversos aspectos de su vida; sí vimos prime­
ramente la Somatología del ejidatario, justo es que ahora tratemos cómo 
se constituye su familia. · 

LA F.AMILIA.-En el ejido de Cantabria, la m:1voría ele los ejidata­
rios se cásan civilmente y ante la iglesia católica, dándose pocos casos ele 
uniones libres. El matrimonio se celebra generalmente con una fi~ta fami­
liar donde hay banguete y baile en la casa del novio. Lo~ hombres contraen 
matrimonio desde los 14 años y las mujeres desde los 13 años, siendo libres 
ambos para elegir a la persona con quien deseen ca"sarse; cuando existe 
oposición por parte de los padres de la novia, se dan casos de rapto, que 
finalmente se legaliza con el matrimonio. · 

Esta familia, suele ser estable, pues los casos de divorcio son raros; el 
número de miembros de la familia ejidal es de cinco a once, teniendo por 
término medio, seis. 

La educación de los niños está a cargo de la familia y de la escuela; 
en el seno familiar se les enseña la religión católica, la~ prácticas religiosas. 
A las mujeres los quehaceres domésticos y a los varones la práctica de los 
trabajos agrícolas. 

La mayoría de los hijos de los ejidatarios de Cantabria, asisten a la 
escuela en donde se les imparte hasta el cuarto año de instrucción prima· 
ria, después de los cuales ayudan los hombres a sus padres en las labores 
del campo y las mujeres a sus madres en los trabajos domésticos. 
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El tipo de familia en este ejido, según la clasificación de Le Play, 
correspoo(le a la familia tronco, pues sólo se dan algunos casos de famiha 
semipatriarca], en cuanto los hijos se C'dsan, ponen casa aparte. 

Después de la Reforma Agraria, se nota una mayor cohesión entre los 
miembros de la familia, más estabilidad, debido a que han mejorado eco­
nómicamente. "La familia goza de mayor libertad, no está sujeta a las 
arbitrariedades del hacendado o de sus ma~ordomos, tiene casa propia y 
evidentes deseos de bienestar y de pro~rcso' . ( 5) 

En e] ejido Mixquiahuala, el matrimonio es la base de la familia, pero 
existe un mayor índice de unión libre, las que son res~tadas por el grupo 
social como las celebradas ante el oficial del registro civil o e] cura. Existe 
e~ rapto para unirse.ª la muier ~legida, pero no co~o un acto de violencia 
smo que es convemdo por los mteresados para evitarse Jos gast<>S de un 
matrimonio formal aunque muchas veces termina por legalizarse dicha si­
tuación. 

La edad .para casarse o unirse simplemente fluctúa ,entre los diecisiete 
y Jos veinte afios los hombres y entre Jos quince Y. los dieciocho las mujeres .. 
La boda se celebra, sirviendo una comida especial a Jos invitados y después 
se organiza e] baile. L1s familias de estos eiidatarios son generalmente 
estables; Ja autoridad familiar la ejerce e] hombre, en lo relativo al .hogar 
ejerce gran influencia la mujer, dichas familias son generalmente .numerosas, 
por ténnino medio constan de seis a siete miembros. 

En el ejido de Guelavía, al igual que en los anteriores, la base de Ja 
familia es el matrimonio; la educación de los nifios, tres como ténnino 
medio, se realiza en el seno de la familia, los varones como las m\ijeres 
tienen asignadas tareas domésticas -regar y barrer el . patio de Ja casa, 
acarrear agua del ~zo, etc.-, de Jos seis a los doce afios algunos hijos de 
los eiidatarios eml>!ezan a concurrir a la escuela. -

Los niftos desde los nueve años aprenden a confeccionar cestos lo que 
se traduce en una falta constante a Ja escuela, después de esta edad unos 
se dedican a Ja fabricación de cestos Y. otros a detenninadas labores agrl­
co]as; en cambio las nifias continúan <ledicadas durante la adolescencia, a 
las labores domésticas. 

La autoridad en la familia está a cargo del padre; antiguamente era e) 
más viejo quien ejercía la dirección, siendo esta de tipo patriarcal, ~ro con 
el transcurso del tiempo Jos ancianos han venido perdiendo su ascendiente 
moral, evolucionando en tal forma hacia el tipo de familia tronco, pues los 
hijos, al contraer matrimonio, se seearan del ltogar paterno y adquieren el 
ejercicio de la autoridad en su propia casa. El abuelo se convierte en con­
sejero y juez de las disputas o desajustes familiares; cuando el abuelo se 
encuentra ausente o no vive, Jos padrinos de bautizo ejercen esa función. 

Veamos ahora, en general, en qué consiste su alimentación e indumen­
taria; Jos tres ejidos presentan con ligeras variantes un sistema similar de 
alimentación, R<>r Jo que se refiere a los niños, éstos, son amamantados 
hasta Ja edad de uno a dos años sin importar la hora, siempre y cuando 
Jo pida el infante, son raros Jos casos en que una madre recurre a Ja ali· 
mentación artificial; de los ocho a los doce meses además del aJimento ma­
terno se )es empiezan a dar otros como caldo de frijol, sopas de pasta, etc., 
para que, en ·cuanto ·el niño deje de tomar el alimento materno se :Je:incor-

,, 
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pore al sistema de alimentación de las ¡Jersonas adultas, e5to es, tomar tres 
veces al día Jos mismos alimentos que las personas mayores de la familia 
en menor cantidad, claro está. 

Alimentación de los adultos; igualmente se presenta una relación en 
los tres ejidos. La mayoría de las familias de los ejidatarios acostumbran 
a comer tres veces al día, siendo pocos los casos en los cuales sólo son dos 
las comidas acostumbradas ya sea almuerzo y comido o bien · almuerzo 
y cena. . 

La base de Ja alimentación en dichos ejidos la constituye la tortilla de 
maíz, la que figura en todas las combinaciones posibles de las tres comidas; 
siguiendo en orden, el café y los frijoles los que se toman diariamente, no 
siendo igual con la carne y los huevos; la leche se toma con regularidad 
por la mayoría de los miembros de la familia del ejidatario. 
· En Cantabria el costo de la alimentación diaria es elevado, ya que la 
casi totalidad de los alimentos son adquiridos fuera del pueblo. En Mix­
quiahuala generalmente, en todos los hogares, existe la cría de gallinas para 
atender las necesidades de la familia y para vender algunas veces. 

Predominan las bebidas alcohólicas tales como el pulque en Mixquia­
huala, el cual se toma por la mayoría de las personas adultas, consumiéndose 
un promedio de ocho litros diarios por familia; en Cuelavía se toma mezcal. 

Para terminar con este renslón, por cuanto se refiere a la alimentación 
puede decirse, en sí no es deficiente, por cuanto a la clase de alimentos 
que toman, pero, no existen datos de las cantidades que se toman. 

lndumentaria.-La forma de vestir de los ejidata~jos_Jm evolucionado 
en ppco en los poblados que hemos abordado; en Canhll>.ria como en Mix­
quiahuala la ropa de trabajo se compone de camisa :bJanca;pantalón de 
mezclilla, dril; ropa interior de manta o popelina, calzan zapatos o botas 
minera o medias botas como sucede en Mixquiahuala y algunos huaraches, 
usan chamarra de lana, cuero o dril; generalmente todas usan sombrero 
de palma. Cuelavía en cambio presenta en cuanto a este aspecto, más po­
breza, usan .camisa de manta, pantalón de dril, ropa interior de manta, 
sombrero de petate, la ropa que usan está por lo re~ttlar llena de remiendos 
siendo su apariencia de ropa sucia y pobre, aún algunos andan descalzos y 
visten calzón blanco y camisa de manta; mientras tarfl:o en los ejidos de 
Cantabria y Mixquiahuala la apariencia del ejidatario en general, por lo que 
se_ refiere a la indumentaria, es de aseada y en buen estado. 
_ Pasemos a ver ahora el tipo de casa-habitación y el mobiliario que pre-
domina en estos poblados. 

En Cantabria, la mayoría de las casas-habitación, son modestas, pero de 
un tipo mejor que el jacal que aún existe en las regiones indígenas en al­
gunas partes del país; para la construcción de sus habitaciones usan dife­
rentes materiales tales como piedra para los cimientos, adobe para los 
muros, teja y madera en :RUert_as y ventanas, ca~i todas disponen -<;te un 
espacio excedente que pueCle emplarse como patm o corral para ammales 
domésticos. 

· La mayoría de las casas cuentan con tres habitaciones pequeñas, las 
hay ~ue tienen de una a ocho. No se dispone ele agua potable entubada, 
no existe drenaje por lo tanto, los servicios sanitarios son rústicos. En cuanto 
al mobiliario es pobre, la mayoría de las familias duermen en camas de 
madera o metálicas o bien en el suelo sobre petates; regularmente duermen 
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dos personas en cada cama y en ocasiones basta cuatro. Comen en mesa, 
usan sillas o bancos, pero son ~cos los que emplean cubiertos para tomar 
los alimentos. Su vajilla consta de platos de peltre, de barro, jarros y ollas 
de peltre y de barro, cucharas de madera o metal. Tienen un trastero en los 
hog?res para colocar dichos recipientes; percheros para colgar la ropa y 
baúles para guardarla. 

En la cocina se usa el metate y el comal indígenas, se encuentran las 
cocinas provistas bien de braceros con hornillas de tierro, pocos tienen estu­
fas de J>Ctróleo y otros, usan el prjmitivo fogón indígena. 

M1xquiahuala; aquí, las casas de los ejidatarios están construídas, en su 
mayoría, con materiales modernos: los cimientos son de piedra, los muros 
de piedra y lodo, los hay de ladrillos, piso de cemento, algunos de tierra, 
teclios de ladrillo o bien techos colados o teja; constan de varias habitacio­
nes -desde dos hasta siete- destinadas a diversos usos. 

La extensión sobre la cual se edifica una casa es variable, pero siemP-re 
reservan una parte para patio, gallinero, o bien magueyera o jardín. La 
C'ocina de humo es fa más usad:t, ya que se utiliza en ella, como combus­
tible para la preparación de los alimentos, la leiia; algunos tienen estufa de 
petróleo y de gas en contadas ocasiones. . · 

Pocas son las casas ~ue cuentan con tubería de a~ potable, los .habi­
t:mtes se abastecen de ella transportándola de las tomas de agua que existen 
en la población o del río. Se carece por completo de servicios sanitarios. 

El número de ~rsonas que duermen en una habitación varia desde una 
sola hasta seis, en la mayoiia de los casos duermen en el mismo cuarto 
nifios y adultos de distinto sexo, siendo ~s en los cuales ocupan diferen· 
tes habitaciones, a veces, comparten la misma habitación con los animales 
caseros. 

Por·]o ~ue se refiere a· los muebles usados, vemos que predomina la 
cama para dormir aunque también se usa el petate, duermen juntas· hasta 
tres personas. 

La mayoría de las familias toman sus alimentos en mesa, otros utilizan 
bancos de madera colocados cerca del lugar en el cual se prepara la comida, 
y algunos ·se sientan en cuclillas, alrededor del fogón en el suelo; son pocos 
los que utilizan cubiertos para comer. Tienen trastos de barro y algunos de 
porcelana y ~ltre. Se usa el metate precolonial; otros muebles que tienen 
mn roperos, algunos. máquinas de coser, repisas o trasteros, baúles, pocos 
poseen radio. 

Guelavía; la casa habitación que predomina en este pueblo es el jacal 
-construcción típicamente indígena que corresp_onde a las familias más 
pobres-, la tejavana y muy poco se utili7.a el attobe para la construcción 
de casas. 

"Consiste el jacal en una habitación de paredes de carrizo cubierto con 
barro, techos del mismo material cubiertos con cafiuela, pisos de tierra. Las 
paredes y el techo se sostienen con horcones de mezquite, muy abundantes 
en la región". ( 6) 

Los jacales tienen una área media consistente en 27JIJ metros cuadra­
dos, que corresponde a la única habitación. de que consta la casa, la ~1 
sólo tiene una puerta de entrada y carece de ventanas, algunas familias 
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cocinan fuera de dicha habitación en un cuarto anexo, el cual, en circuns­
tancias extremas se convierte en dormitorio. Una tercera parte de los eji­
datarios que poseen jacal, utilizan esta única habitación para todos los 
servicios. 

No existe en Guelavía tubería para el agua potable, una minoria po-
seen pozo de agua. . 

Casi todos los que poseen jacal, acostumbran utilizar .tal . habitación 
como dormitorio de personas, pocos permiten a sus animales dormir den­
tro; duermen en la misma habitación niños y adultos de distintos sexos 
por razones fáciles de comprender. . 
· El otro tipo de casa-liabitación, la tejavana, corresponde a personas 
con nivel economico más alto. La tejavana es más amplia que los jacales, 
su construcción es más sólida y sobre todo, su techo de teja constituye una 
ventaja contra las inclemencias del tiem~o. · 
· • · No se cuenta en el pueblo con luz eléctrica. . 
: . Hay también casa de adobe la que es más amplia y consta hasta de tres 
habitaciones. 
· · "Las calles de Guelavía son irregulares, caprichosas, como que las casas 
fuerQn c_onstruídas sin un orden preestablecido. En tiempo de ~rimavera y 
verano la tierra suelta de las calles se levanta con la corriente <le aire. En 
la é~a de lluvias, no sólo se convierten en lodazales, sino que en las 
partes bajas se inundan y llegan a·veces a convertirse en arroyos". (7) 

Su mobiliario se reduce al baúl para guardar la ropa, los petates, que 
sirven, para que la ·familia duerma; en término medio de dos a tres per­
sonas por petate; los bancos que ellos mismos fabrican y en contadas oca­
siones una mesa, por lo tanto la mayoría comen en el suelo. La cocina está 
provis~a de. ollas y cazuelas d~ barro, el metate tiene aquí singular .impor­
tancia, ya que constituye, para la mujer, lo que el arado y la cóa para el 
hombre. No se acostumbran los cubiertos para comer, la tortilla se trans-
forma en el instrumento adecuado al respecto. · · 
• Abordaré a continuación lo que respecta a su economía, importante 
renglón, para llegar a c?~prender · Iá situación que · priya en dichos e¡i­
dos; por lo tanto, transcnb1ré los datos· que da nuestro citado autor Lucio 
Mendieta y NMez en la obra "Efectos Sociales de Ja Reforma Agiaria 
en tres Comunidades Ejidales de la República Mexicana". 

"La economía del ejido de Cantabria gira totalmente en torno de la 
agricultura, pues no hay ~9.uefias industrias. Los ejidatarios obtienen sus 
ingresos únicamente del cultivo de su parcela ejidal; pero la productividad 
agrícola de ésta varía de acuerdo con 1a extensión y la calidad de la tierra. 

Como ya hemos dicho, la casi totalidad de las parcelas tienen una ex­
tensión de cuatro hectáreas. El 91.63 son de tierra de humedad, sólo el 
1.4% son de riego y el 73 son de temporal. 

Un gran porcentaje de parcelas es trabajado exclusivamente por el 
ejidatario, es decir, por una sola persona ( 42.33); el 35.23 por dos per­
sonas; el 18.33 por tres personas; el 2~83 por cuatro y el 1.43 por cinco. 

Generalmente quien trabaja en la parcela ~jidal es el ejidatario jefe de 
la familia, auxiliado a veces por alguno o algunos de sus hijos varones. 
Algunos ejidatarios emplean, además, jornaleros asalariados; estos jornale-
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ros solamente son empleados en ciertas épocas del ciclo agrícola, para la 
siembra y la cosecha generalmente, y sólo algunos todo el año. El salario 
que perciben es de $ 5.00 diarios en efectivo, y en muchos casos, además 
de esta suma, se les proporciona detenninada cantidad en especie (maíz 
de ocho a diez litros) • , 

El 973 de las parcelas se siembran de maíz, y sólo el 33 de trigo. Se 
levanta una cosecha al año. 

El instrumental que usan los ejidatarios en las labores agrícolas es anti­
cuado en la mayoría <le los casos. Así tenemos que el 733 emplean arados 
de fierro y madera; el 8.53 arados metálicos; el 3% arados de madera; el 
4.53 tractor propio; el 4.53 tractor alquilado; el 53 tractor y arado de 
fierro, y el 1.53 arado de fierro y de maClera; tractor y sembradora. 

La mayoría de los eiidatarios son dueños de sus instrumentos de la· 
branza, especialmente de los arados de fierro o de madera; sólo tres poseen 
tractor. LOs que no tienen implementos agrícolas los alquilan. Los arados 
son tirados p()r un J.lªr de bueyes; algunos, muy pocos, por un tronco· de 
mulas o de caballos. Estos animales de labor pertenecen generalmente a los 
mismos ejidatarios; sólo unos cuantos que carecen de ellos los alquilan. 

En la siembra del maíz y del trigo, el 78% de los ejidatarios usan se­
millas seleccionadas por ellos mismos Cle la cosecha antenor y solamente el 
1.5% semilla mejorada que adquieren de comerciantes que van a venderla 
al pueblo de Cantabria. El 14% no selecciona la semilla. 
' El 613 de los ejidatarios no abonan sus tierras; el 113 sí las abonan 
con abono animal (estiércol generalmente); el 3 % con fertilizantes que 
adquieren en el comercio; el 8.43 con guano que les vende el Banco Ejidal. 

Una vez sembradas las parcelas, se riegan por medio de canales que 
se surten de agua en pequeños manantialc3 (ojos ele agua) o bien repre­
sando el agua de las lluvias. Las compuertas ele los canales se abren en 
mayo y se cierran en julio. En estas condiciones, las cosechas, son general• 
mente seguras, pues sólo se pierden cuando las lluvias son excesivas y se 
inundan la tierras o sufren alguna calamidad agrícola como granizadas, in· 
vasión del gusano llamado "gallina ciega", cte. 

El ejidatario guarda, por término medio, el 583 de la cosecha pura 
de maíz J.lara el consumo de su familia durante el afio; el resto lo vende 
al Banco Ejidal o a particulares, de acuerdo con los siguientes datos: 

Un 203 de los ejidatarios venden al Banco Ejidal, los demás, a com· 
pradores particulares. La mayoría vende su cosecha al terminar el ciclo 
agrícola, es decir, después de levantarla; ~ro algunos que carecen de re­
cursos, la venden antes, a más bajo precio. La venta se efectúa, la mayoría 
de las veces, entregándola en la misma parcela ejidal; otros la llevan a las 
bodegas del Banco Ejidal a tres kilómetros de distancia, algunos la ven­
den en el pueblo de Zacapu. En ningún caso se ejerce coacción sobre los 
ejidatarios para que vendan sus cosechas al Banco Ejidal o a alguna per­
sona detenninada. 

Como el ejidatario vive prácticamente al día, es. decir, no tiene capital 
ni ahorros, le es imposible almacenar sus cosechas para venderlas en el 
mercado cuando suben de precio el maíz o el trigo, as1 es que, por la nece­
sidad, se ve obligado a venderlas "al tiempo", es decir, inmediatamente que 
las levanta. El impuesto que paga el ej1'1atario asciende al 5% del valor 
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total de su cosecha. Contribuyen además con una cuota de $ 3.00 anuales 
para el Partido Revolucionario Institucional, del que son miembros, y con 
!ji 4.00 para las fiestas patrias. 

El 58% de los ejiClatarios piden dinero al Banco E,jidal para cultivar 
sus parcelas. Los préstamos anuales por unidad son de $ 200.00 hasta 
$ 1,200.00. El 24% de los ejidatarios solicitan y obtienen esta última can· 
tidad. Pagan 73 al afio por concepto de intereses, más 2% para el soste­
nimiento de la Sociedad Local de Crédito Agrícola. No se les exige nin· 
guna cantidad para concederles crédito. Sólo el 143 de los ejidatarios no 
piden dinero prestado para explotar sus parcelas. Además de los ingresos 
anuales de sus parcelas respectivas, el 393 de los cjidatarios tienen algunos 
animales: vacas, caballos, cabras, puercos, borregos, gallinas, en cantiaades 
muy cortas; pero que representan un pequefio capital y les producen algunas 
utilidades. 

. Resulta sumamente difícil, casi imposible, fijar con ~recisión el valor 
de la producción de la parcela ejidal' caaa afio, pues los e1idatarios no rro­
porcionan datos exactos: de las investigaciones realizadas, resulta que e in­
greso líquido anual medio que percibe al afio cada ejidatario es de $ 2,950.00, 
aproximadamente $ 245.00 mensuales, que no bastan para cubrir los gastos 
efe alimentación y de indumentaria de una familia de acuerdo con los costos 
de alimentación y vestidos", (8) que existen en la vida actual. 

De acuerdo con lo anterior, vemos que, aún la explotación de la pe­
quefia parcela ejidal no da al ejidatario recursos suficientes para satisfacer 
ampliamente las necesidades de él y las de su familia; aunque, le ha permiti· 
do vivir en una casa mejor, enviar sus hijos a la escuela y gozar de ciertas 
diversiones. 

Mixquiahuala; "la economía en dicho ejido es exclusivamente de carácter 
agrícola, ya que los ingresos de los cjidatarios provienen del cultivo de sus 
parcelas, del desempefio de labores agrícolas en otras posesiones ejidales o 
en pequeñas propieClades de la re~ón, de la cría de animales o del pequeño 
comercio. Sus ingresos son los s1~uientes: 

a) El 100% de los ejidatanos, ~r la explotación de su parcela, ob­
tienen un promedio de $ 5,850.87 anuales. 

b) De la cría de animales, el 363 de los ejidatarios obtiene un pro­
medio de $1,361.55 por año. 

c) El 343 de los ejidatarios cultiva otros terrenos, ya sea de su pro­
piedad o a medias, y obtienen de ellos un promedio de $ 9.019.10 anuales. 

d) Ingresa al hogar del ejidatario, ~r concepto de otros salarios, ya 
sean de él mismo o de otros miembros de la familia, en el 42%, un prome­
dio anual de $ 2,101.25. 

e) Por ingresos extraordinarios, como el producto de ~quefias huer­
tas, trabajos manuales, trabajos adicionales, etc., el 253 de los ejidatarios 
investigados obtiene un promedio de $ 2,101.25 por afio. 

f) Se dedican al comercio, generalmente en pequefio, el 203 de los 
ejidatarios los cuales obtienen un promedio de $ 5,497.61 anualmente. 

Los ingresos totales de los ejidatarios en el afio ele 1956 fueron: 
$10,200.00 promedio; el 253 obtuvo más de $12,800.00; el 503 entre 
$ 5,400.00 y $ 12,800.88 y el 253 restante obtuvo menos de $ 5,400.00. 



Con base en las parcelas obtenidas, el ejidatario ha adquirido cierta 
independencia económica y no se ha limitado sólo al cultivo de su parcela, 
dno que también obtiene otros ingresos dedicándose a las actividades antes 
mencionadas. . 

El 423 de los ejidatarios no cultiva su tierra personalmente, sino que 
la entrega a otro campesino. Los campesinos que explotan propiedades 
ajenas se llaman "medieros", ya que al levantarse la cosecha se divide en 
proporción al trabajo realizado entre el dueño de la parcela y el mediero. 

La entrega de la parcela ejidal a un mediero, está prohibida por el 
Código Agrario. Según este ordenamiento, el ejidatario debe explotar eer· 
sonalmente la tierra que se le ha dotado; pero en la práctica es imposible 
hacer cumplir este precepto, porq_ue las dotaciones de ejidos han sido muy 
defectuosas y existen circunstancias que impiden que un ejidatario tenga 
los recursos suficientes para cultivar su tierra. . 

De los eiidatarios investigados ( 100) el 423 dejan de percibir del 
253 al 473 del producto de sus parcelas al entregarlas para su cultivo a 
otras personas. LO anterior se debe principalmente: 

a) El crédito necesario para cultivar sus parcelas, no se les facilita por 
el Banco Nacional de Crédito Ejidal, sino que a través del aseguramiento 
de lo invertido en el cultivo, con primas de seguro altas, las cuales, su­
madas a los intereses, constituyen una inversión que al ejidatario le parece 
incosteable. 

b) ·El ejidatario sin recursos tiene que acudir a personas que le ayuden 
en el cultivo de su parcela. 

e) La situación política interna del ejido, hace que la mayoria de 
los ej1datarios que aún no poseen su parcela definitivamente (aproxima· 
<lamente 600 ejiélatarios aún no poseen su parcela) la den a cultivar "a me­
dias" a personas que les aseguren un respaldo en la lucha por dicha posesión 
definitiva. 
· En el ejido de Mixquiahuala se cultiva maíz, trigo, alfalfa, cuyo cultivo 
dura cuatro afios, en las tierras del ejido se hace una conveniente· rotación 
de cultivos que sólo se interrumpe por falta de agua o cuando es necesario 
dejar que descanse la tierra ~raque recupere su fuerza productiva. El riego 
se lleva a cabo por canales, los cuales conducen las aguas negras ricas en 
materias en suspensión, y que hacen que la tierra del ejido prOduzca exce­
lentes cosechas. 

El crédito oficial distribuido por el Banco Nacional de Crédito Ejidal 
en el año de 1956 benefició únicamente al 203 de los ejidatarios; los cuales 
por regla general han eliminado al "mediero", que por otra parte realiza la 
función del propio Banco, pero explotando al ejidatario al cual presta sus 
r.ervicios. 

En el cultivo de la tierra se emplean generalmente los implementos 
mecánicos modernos tales como el tractor, sembradoras, trilladoras, etc., 
así como el arado metálico tirado por una yunta de mulas. El uso de los 
implementos modernos se está generalizando rápidamente en la región, ya 
que la riqueza del suelo pennite a los ejidatanos con mayores posibilida­
des, que a la vez cultivan otras parcelas, comprar dichos implementos que 
reducen el esfuerzo del trabajador del campo y a la vez aumentan la pro-
ducción. .. 
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En cada parcela ejidal se levanta al año generalmente una cosecha de 
t~ig<:> Y. una de frijol, o bie,n ~na de maíz y una de frijol, en cuyo caso 
al siguiente año se sembrara tngo. 

En el ejido de Mixquiahuala hay ganado vacuno, caballar, mular, asnal, 
porcino, caprino y lanar. Las aves que se crían son gallinas y guajolotes". (9) 

Por los datos anteriores se EOdrá observar, que de los tres ejidos toma­
dos de base general, para el Clesarrollo de nuestro trabajo, el ejido de 
Mixquiahuala se presenta ante nuestros ojos como el más progresista y rico, 
económicamente "hablando. · 

"Guelavía, la actividad económica en el ejido, gira en torno de la agri­
cultura y de la pequeña industria de la cestería. 

En la fecha de investigación, año de 1957, cada ejidatario tiene 0.47 
de hectárea de tierras de riego y aproximadamente una hectárea de tempo­
ral. Sin embargo, algunos son propietarios de extensiones mayores de las 
apuntadas y en cambio otros tienen menos, lo que demuestra que dentro 
del mismo ejido ha habido cambios en la distribución de la tierra, que 
~e ban operado por convenios particulares de los ejidatarios, al margen 
de la ley. · 

Las parcelas ejidales no forman un todo sino que están intercaladas 
entre grandes fracciones de tierras que pertenecen a pequefios propietarios. 

En la parcela ejidal trabajan de una a dos personas, siempre varones 
adultos, pues generalmente ni las mujeres ni los niífos se dedican a labores 
agrícolas. Esto se explica porque la pequefia extensión de la parcela no exige 
el empleo de mar,or número de brazos. . 

La parcela e1idal es cultivada ~eneralmente por el mismo ejidatario con 
ayuda de uno o más vecinos, segun la extensi6n de la misma; quienes le 
ayudan lo hacen en forma gratuita con la condición de que el dueiio de Ja 
parcela, así explotada, les preste, a su vez, el mismo servicio sin _percibir 
salario. A este intercambio de trabajo agrícola se le da el nombre de "gue­
laguetza". Esta forma de cooperación se extiende a los gastos de un bau­
tizo, de una boda, de un entierro o de ~ualquier acontecimiento que 
demanda una inversión de dinero superior a IOs recursos de una sola per· 
sona. Gracias a esta institución netamente indígena, el ejidatario y en ge­
neral el campesino propietario, puede obtener un beneficio real de su pro­
piedad. 

El instrumental agrícola que usan los ejidatarios rara la ·explotación de 
sus pequefias parcelas es la coa primitiva, la hoz, e . machete, la pala, el 
zapapico, el hacha, la barreta. De los 100 eiidatarios investigados 6Z tenían 
arado de madera y 7 de hierro. Sólo 7 ejidatarios· no poseían ningún ins· 
trumento de labranza. · 

El arado de madera o de hierro se utiliza mediante la tracción de 
bueyes; peto sólo 37 ejidatarios eran propietarios de dos (yuntas), de 
tres y de cuatro, uno; los 59 ejidatarios restantes carecían de animales 
ele labor. 

Algunos ejidatarios, muy pocos, tenian carreta para el transporte de 
sus proouctos agrícolas. 

Hemos visto que el 593 de los ejidatarios carece de animales ele labor. 
Por esta razón en todas las faenas agrícolas en donde es necesaria la trae-
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ción animal, se ven impelidos a alquilarlos. En el poblado existen agricul­
tores de mejores · posibilidades, bien ejidatarios o pequeños propietarios, 
que alquilan tanto las yuntas de bueyes como las carretas. que trasladan 
et zacatc, la cañuela, la mazorca, el maíz, el trigo en rama y el trigo 
beneficiado. 
· De acuerdo con la dotación de tierra que tienen los ejidatarios por 
término medio, o sea 0.47 hectáreas, las faenas agrícolas siempre se hacen 
en un día como máximo. Con la excepción de la siembra con coa que puede 
durar hasta dos días. 

En cuanto a la prer,aración de la tierra, nadie usa abonos, ni naturales 
ni químicos; ningún ej1datario usa semilla mejorada. 

De 100 ejidatarios, 9 siembran únicamente trigo; 49 sólo maiz y 42 
maíz y trigo. Toda la producción de maíz la guarda el ejidatario para 
alimentarse durante el año, en una troja ¡mexa a fa casa. El maíz se guarda 
en mazorcas, tal como se· cosecha, y se va desgranando en el transcurso 
del afio cada vez que se necesita. . 
· · · El trigo es ·.vendido por los ejidatarios ·en su propio domicilio a los 
acaparadores que llegan cada afio de la ciudad de Oaxaca. Ningún campe. 
sino reserva trigo para consumo familiar. La venta de la cosecha se reafiza 
en el momento de levantarla, en ningún caso antes, ni se puede conservar 
en espera de mejor precio, dada la pol>reza del ejidatario. · 

· Los ejidatarios pagan como impuesto el 53 del valor de sus cosechas, 
que es recaudado ~r el Comisariado Ejidal para entregarlo en la Oficina 
de Recaudación de Rentas de Tiacolula. · 

. Solmente 35 ejidatarios solicitan y obtienen préstamos del Banco· de 
Crédito Ejidal, pagando un interés de 73 anual sobre saldos insolutos. 

Es casi im~sible detenninar con exactitud el volumen de _la produc~ 
ción de maíz y dé trigo d~ cada par~ela ejidal porque los ejidatarios ~san 
para hacer su cálculos antiguas medidas tales como "la carreta" y dicen, 
por ejemplo, que anualmente levantan tantas carretas de maíz o de trigo; 
pero resulta muy dificil hallar la correspondencia de esas medidas con el 
sistema métrico decimal. De una manera conservadora, y con las reservas 
del caso, puede decirse que un lote de 0.47 hectáreas produce al _afio 
429.3 kilos de maiz. · 

Si tomamos en cuenta que no todos los ejidatarios censados explotan 
las parcelas con los mismos cultivos, la distribución del ingreso q_ue se 
obtiene de la venta del trigo y la distribución de los granos ( maiz) será 
desigual. · · · · · · . 

· Otros ejidatarios, no más de· 20, trabajan como asalariados en Jas 
pequefías pr~p~edades vecin~s o bien e~~ .otros ejidata?os que- está~ en 
mejores condiciones económicas. La mayona de los asalariados son hombres 
adultos, t'ues lo~ jóvenes prefieren dedicar~e a la fabricación de cestos, 
qu.e .. requiere. ciertas di.spos1cione~. fisic~s de las que. a_9uéllos ~arecen. , 

El salario que rec1oen los e¡1datanos qu~ traba1an como 1omale~os. es 
de $ 3.00 diarios más la ,comida. · · , , . , · ~ · ·> · 

La mayoria ~e los ejidatarios ant~s ~e .. rec_ibir ~á .J!arcela ;ejida~ te11fan, 
como ya se ha dicho, pequeñas propiedades que siembran exclusivamente . 
con maíz, y otros ejidatanos, además de su parcela ejidal o de su parcela· 

-- .. _ ... _~··- ..• _ ... _ 

·• ,, 



-· ; 

46 

que poseen como propietarios privados, se dedican a explotar a medias 
algu~os terrenos de la localidaa que sus dueños les proporcionan para 
ese. fm. · 

P~uefia industria de la cestería; como el ejidatario no puede vivir 
con el exiguo product!? de su parcela, tiene <\ue comi>letar su economía 
familiar por otros medios; entre ellos, el principal es el de la fabricación 
de cestos. En _realidad el ejidatario no se dedica enteramente a esta acti· 
vidad· sino que son sus hijos los qµe fabrican los cestos; él está encargado 
únicamente de traer el carrizo que compra en las poblaciones vecinas, y de 
ayudar en algunos procesos de la cestería. La economía del ejidatario es 
fundamentalmente familiar; los ingresos que f.roporciona la fabricación de 
cestos van a dar al fondo común que la familia tiene para hacer frente a 
sus gast~s". ( 10) 

. Como se ha ~do observar, en este ejido, la situación del ejidatario, 
tomando dicha palabra como significado de campesino en general, es de­
plorable, la situación es crítica, empezando por la poca cantidad de tierra 
que ·explota, la . que no alcanza ni en mínima parte para la satisfacción de 
las necesidades de una familia. . 

Educoción.-En Cántabria existe una escuela rural primaria, deP-Cnde 
· de la Secretaria de Educación Pública, centro mixto de ensefianza -hom­

bres y mujeres- en el que se recibe hasta el cuarto año de instrucción 
primaria, siendo esta una de las causas que obliga a los menores desde los 
<liez o doce afios de edad a dedicarse a las Jabóres del campo. 

Existe también un centro de alfabetización para adultos, para cuyo 
sostenimiento contribuyen los ejidatarios. Fuera de esto, en la iglesia se im­
pa~e la enseftanza de la doctrina católica. a quien concurra voluntaria· 
merite. . 
· L3 educación en Mixquiahuala ha adquirido mayor auge, existe una 
escuela de tipo semiurbano a. la que asisten la mayoría de los nifios del 
ejido, se imparte instrucción primaria completa en seis afios; funcionan 
además dos escuelas rurales primarias y una escuela secundaria y un jardín 
de niños. Existen más analfabetos adultos que jóvenes; tratando de reme· 
diar esto, existe un centro de alfabetización. 

"La escuela de Mixquiahuala posee dos parcelas escolares de cuatro 
hectáreas cada una, dentro del ejido, que son explotadas por los ejidatarios, 
sin intervención de los alumnos, ,ProCedimiento éste contrario a los fines 
de la institución, que no sólo tiene por objeto eroporcionar elementos 
pecuniarios para el sostenimiento de las escuelas, smo poner a la disposi· 
ción de los hijos de los campesinos, un campo de aprendizajes y entrena· 
miento a2tlcolas." (7) · 

,. .. En San Juan GueI:ivia, existe una escuela .rural feder~l la cual ~onsta 
de un grupo pr~ratono en el que se casteUamza a los mfios monolingües 
y se imparte además instrucción primaria hasta cuarto afio; funcionó por 
corto tiempo un centro de alfabetización el cual fue al fracaso ante el escaso 
interés de los habitantes analfabetas. · 

"En 1950, de 1,790 habitantes, solamente 189 (la décima parte de 
la población) asisten a la escuela; la gran proporción de personas (622) 
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comprendidas entre los 6 y 29 años no asisten a la escuela", (8) lo cual 
indica el bajo nivel cultural que existe en toda la población de Guelavía. 

Pasaré a examinar a continuación el Gobierno y las Relaciones P<>­
líticas que existen en los tres ejidos: las autoridades en Cantabria son· de 
dos clases: municipales que son el jefe de Tenencia y el Secretario con 
sus respectivos suplentes y las ejidales que son el Comisariado Ejidal 
-tres miembros y suplentes-y el Comité Cle Vigilancia compuesto al igual 
que el Comisariado Ejidal. 

No existe otra fonna de gobierno que las antes mencionadas, tra· 
bajan de común acuerdo en sus respectivas jurisdicciones por lo que no 
se suscitan conflictos entre ambos. 

"En Cantabria el único partido· político que tiene delegación es el 
P.R. 1.; a él pertenecen los ejidatanos, y a la Liga de Comunidades 
Agrarias. Los ejidatarios demuestran p«!CO interés por las luchas electo­
rales, porque no tienen clara noción de la política". ( 11 ) 

El eiido de Mixquiahuala se encuentra politicamente bajo la juris­
dicción del municipio del mismo nombre; se constituye ese municipio 
de acuerdo con la organización política de Ja República Mexicana de un 
presidente, electo cada tres afios por el pueblo y de una asamblea munici­
pal o ayuntamiento. El ejido fonna parte del pueblo del mismo nombre, 
este ba10 la autoridad del Comisariado Ejidal, cuyos actos los supervisa el 
Comité de Vigilancia, de acuerdo con el Código Agrario. 

"El único partido existente en el pueblo de Mix9uiahuala es el Revolu­
cionario Institucional (P.R.I. ), al que pertenecen los ejidatarios". (12) y 
se nota escaso interés cívico por parte de los integrantes del ejido en las 
elecciones municipales como en las relativas a los poderes federales. 

El pueblo de San Juan Guelavía está dentro de la organización polí­
tica clel Estado de Oaxaca, sus autoridades son de clos clases, municipales 
y ejidales. Las autoridades municipales se forman por el Presidente y el 
Ayuntamiento, las autoridades ejidales son el Comisariado Ejidal compuesto 
de tres miembros y sus suplentes y el Comité de Vigilaqcia, integrado 
también de tres personas con sus suplentes. 

En Guelavía existen delegaciones de los partidos P.R. l. (Partido 
Revolucionario Institucional), P.A.N. (Partido de Acción Nacional), de 
la Liga de Comunidades Agrarias (adscritas a la Confederación Nacional 
Campesina, C . N. C. ) ". ( 13) Al igual que en los otros ejidos, motivo de 
estudio en este trabajo, se nota poco interés respecto a las elecciones 
de sus autoridades. 

Veremos ahora el grado de Migración que existe. en el ejido de Can· 
tabria, los hijos varones de ·los ejidatarios, que carecen de parcela ejidal, 
a veces ábandonan el ejido en épocas en que no hay actividades agrícolas, 
algunos se contratan de braceros para trabajar en Estados Unidos de Norte­
américa. · 

En el ejido de Mixquiahuala aún cuando existe suficiente trabajo 
agrícola, salen los hijos de. los ejidata~~s a busca~. un t~abajo·~ejor rti~~­
nerado. Es frecuente la sahda de las h11as de los epdatanos; qmenes se dm· 
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gen a .la ciudad de México o a .las poblaciones importantes ·de la región 
con el fin de emplearse de domésticas o de obreras generalmente. 

En Guelavía, realmente son pocas las personas que emigran de este 
ejido ya que, un gran porcentaje Cle la población es monolingüe y así las 
diferencias dialectales no les permite entenderse explícitamente, por lo que 
obstan de no abandonar su lugar de origen. El· titular de la parcela ejiClal 
nunca la abandona y las. mujeres que salen se colocan como sirvientas en la 
ciudad de Oaxaca. Por otra parte, la industria de la cestería que existe en 
dicha comunidad, arraiga a Ios jóvenes en dicho lugar, ya que les propor­
ciona una fuente de ingresos segura. 

Para terminar, veré el índice de Criminalidad que existe en estos tres 
ejidos; tómese en cuenta, que quizás el estudio "Efectos Sociales de la 
Reforma Agraria en tres Comunioades Ejidales de la República Mexicana" 
tomó como base de trabajo tres ejidos tipo en los que el índice de crimi­
nalidad es bajo, ya que relativamente a mejores coniliciones de vida entre 
la masa campesina tienden a disminuir Jos conflictos; _pero, si hemos visto 
.!as condici?nes que. privan en estos .. tr~s ejidos, ya nos podemos dar una 
idea del nivel de ·vida que ha de existir en una gran parte de las comu· 
nidades de cam~sinos ·en. ,iuestro páís. 

Criminczlidad.-"La criminalidad entre los ejidatarios de Cantabria y 
en el pueblo mismo de este nombre, no ofrece ninguna imJ><>rtancia; los 
delitos más frecuentes son las lesiones y el robo; algunas ocasiones el rapto 
}' raras veces él homicidio. No hay estadísticas; pero casi todas las personas 
ae la localidad que fueron entrevistadas, aseguran que en general el lugar 
es pacifico y que cada afio los actos delictuosos son pocos", ( 14) como podri 
óbServarse no· existen datos fidedignos para saber .fiasta qué punto existe o 
no criminalidad en este ejido. 

"·En el pueblo de Mixquiahuala la criminalidad es muy baja. En .e) 
afio de 1956 se registiaron los siguientes delitos: 

Lesiones provocadas . . . . . . . . . . . . . . 19 
Lesiones accidentales . . . . . . . . . . . . . . 6 
Asesinatos . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . 5 
Robos . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 12 
Raptos .............. ·............. 1 
Yiolaciones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Dafios en propiedad ajena . . . . . . . 7 
Abuso de confianza ... . . . . . . . . . . . . 2 
Allanamiento de morada . . . . . . . . . . 1 
Fraude ........ ,_,....... ... . . . . . . . . 1 

(15); me permití transcribir esta relación, ya . que en, el capítulo subs;. 
guiente trataré más pormenorizadamente los delitos mas frecuentes en ~ 
medio rural. 

Res~cto al ejido de San Juan Guelavía, la obra tomada como ba~ 
lie este inciso, no nos da ningiín dato acerca de la criminalidad que ,pueda 
exiStir en dicha población. 



49 

2.-CAMPO-CIUDAD, CONTRASTES Y DIFEREN· 
CIAS ENTRE AMBOS. 

Respecto a este punto, han sido consultadas varias obras, encontrán· 
close en ellas con mínimas variaciones, los mismos contrastes y diferencias 
c~tre el campo y la ciudad, por lo que, sólo haré una síntesis de las prin· 
c1pa]es, ya que un desarrollo exhaustivo de todas nos llevaría a un estudio 
sociológ~co profundo, lo cual no es posible dado los límites que me he tra· 
zado e impuesto. 

Comenzaré por decir lo que se ha entendido por campo y ciudad; por 
ciudad -definiciones tomadas al azar-, entendemos, una "población ge· 
neral asentada de modo más o menos permanente (adultos y niños de amoos 
sexos) dentro de una zona relativamente unida, en donde se realiza la vida 
social y familiar usual, se llevan a cabo ocupaciones o actividades econó· 
micas y_ existe ¡or lo común una organización política" o bien jurídica­
mente la ciuda sería la "comunidad que disfruta de un status administra~ 
tivo característico determinado ~r su volumen de población". ( 16) 

Por campo entenderé simplemente para efectos de dicho trabajo, "el 
medio rural". 

La diferenciación entre Sociedad Rural y Sociedad Urbana que a pri· 
mera vista parece cosa simple, plantea problemas sumamente complejos. 
Como consecuencia de ello se han dado muy numerosos puntos de visfa 
para determinar cuál es la diferencia entre dichas sociedades. 

El punto de vista clásico -el cual tomaremos- consiste en sefialar 
criterios diferenciales referidos a diversos rasgos de la Sociedad Rural v 
de la Sociedad Urbana. Es a lo que se ha denominado el criterio "dicot6-
mico". Dicha posición establece una serie de características que se suponen 
conectadas y que permiten distinguir separadamente a las sociedades de 
referencia. 

Los diversos ambientes son en mayor grado, las influencias responsa­
bles de los contrastes en el comportamiento, tan marcados que existen 
entre una Sociedad Rural y una Urbana; entre las diferencias de importan· 
cia fundamental encontramos: 

LA OCUPACION.-La sociedad esencialmente rural, es aquella en 
la cual los individuos se ocupan en una actividad agrícola, constituyendo 
así la agricultura toda base de su economía tomando esto en un sentido 
amplio, como la explotación y el cultivo de las plantas y de los animales. 
La sociedad rural está ocupada en la obtención de los productos de la agri­
cultura y de la ganadería, aunque eventualmente realice su transformación 
en productos industriales, no constituye esto el principal medio de subsis· 
tencia de los individuos que forman esta sociedail. 

T. Lynn Smith -autor básico para el desarrollo de este inciso- escribe 
"una ele las características fundamentales de la agricultura es que aque­
llos que se embarcan en e11a estarán en contacto con cosas vivas y en 
desarrollo, ya sea plantas o animales, o ambos. Esto se haya en marcado 
contraste con las ocupaciones urbanas que determinan que, quienes siguen 
su llamado manejarán cosas inanimadas o mecánicas e instrumentos. La 
naturaleza de la agricultura también prescribe que el agricultor trabaje en 
un medio natural entre el aire fresco y el sol del campo abierto, 2ero sujeto 
a las vicisitudes de las estaciones variables y el clima, en lugar de hacerlo en 
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el medio artificial de la ciudad, donde el calor del verano, el frío del in· 
vierno y la sequía y humedad del clima se hallan moderados por la inven· 
tiva. del hombre. Muy pocos estudiosos de las personalidades de los habi­
tantes de la ciudad y del campo negarán la importancia de estos factores 
como influencias básicas para modelar el carácter de las personas involu· 
eradas". ( 17) 

Dentro de la ocupación agricultura existen variaciones en cuanto a lo 
que se refiere al tipo de cultivo, sistemas de labranza, lo anterior contri· 
huye a que se tengan distintos ritmos de actividades y a que difieran entre 
sí los habitantes del carneo; juega importante papel en las reacciones del 
hombre de campo las variaciones que tenga la temperatura, ya que vemos 
que el hombre del agro vive en estrecho contacto con la naturaleza, mien· 
tras que el habitante urbano vive rodeado de un ambiente artificial, lo que 
viene a crear grandes diferencias psicológicas derivándose de esto último 
otro contraste entre el campo y la ciudad: DIFERENCIA AMBIENTAL. 

A causa de la naturaleza de la ocupación agrícola, el habitante rural 
está expuesto mucho más a las condiciones del medio físico y a las varia· 
ciones de esas condiciones, mientras que el habitante urbano conoce la 
naturaleza "en la mayoda de sus aspectos a través del cine, de los libros, 
o en accidentales sahda sal campo", (18) depende por tanto, el hombre 
rural en una proporción mucho mayor que el 11ombre de la ciudad, de los 
procesos elementales de lá" naturaleza fos cuales influyen profundamente 
sobre su trabajo y mentalidad; otras influencias exteriores que tiene que so­
portar la agricultura aparte del clima, son la rudeza del trabajo desempe­
ilado en el medio rural, ya que se efectúa muscularmente en 1á mayon11 
de los casos además, la distancia a que se enfrenta el hombre rural porque, 
lo que produce tiene que ser transportaclo a lejanos 'lugares. 

Continuando con los contrastes, tenemos TAMA:f'IO DE LA COMU· 
NIDAD O VOLUMEN DE LA MISMA: El campo se dice está débil· 
mente poblado y la ciudad a~lomera a sus habitantes. El campesino necesita 
para el desarrollo de la agncultura un área de tierra consiClerable; hecho 
que, es casi imposible en las grandes comunidades, lo que trae como conse­
cuencia una baja densidad de población en las comunidade~ rurales, es 
decir, la relación hombre-tierra tiene un significado real del cual carece en 
el medio urbano. 

El tamafio de la comunidad y la densidad de la población se ha uti­
lizado como criterio para distingmr entre la sociedad urbana y la rural, de 
tal manera que, "la comunidad pequefia y la comunidad rural se convierten 
en sinónimas, y el centro urbano y la comunidad grande también poseen las 
mismas connotaciones" ( 19); pero, se debe tomar en cuenta que seria di­
fícil precisar cuantitativamente esta diferencia; "la imprecisión del criterio 
puramente cuantitativo se revela en el hecl10 de que una misma cifra, por 
e:emplo 1,000 habitantes puede corresponder a un agre!!ado rural o a uno 
urbano, según el tipo de actividades a los que la población se dedique 
principalménte" (20); cierto es que los grupos rurales en general tienden a 
ser mas pequefios que los urbanos numéricamente, dado que la naturaleza 
de la ocupación agrícola hace casi imposible la existencia de grandes comu· 
nidadcs de tal carácter. 
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"Tanto la ciudad como el campo -concluye T. Lynn Smith- tienen 
puntos fuertes y puntos débiles; pero en general, la densidad de población 
entra eficazmente en funcionamiento para hacer que la vida del habitante 
de la ciudad difiera enormemente de la del hombre de campo", ( 21 ) dicho 
autor nos dice -como explicación de lo anterior- que para el habitante 
de la ciudad la concentración, significa, p<?r un lado, congestión, tumulto, 
ruido, falta de intimidad, aire impuro, tensión nerviosa y otros males. Pero, 
al contrario, dicha gran densidaa demográfica presupone numerosos con­
tactos sociales en todos los aspectos. 

Tal vez un p<?CO románticamente, a mi :parecer, expresa nuestro multi­
citado autor, que la baja densidad de f oblación presenta numerosas venta­
jas, como la ~sibilidad de respirar e aire puro, sin contaminaciones; la 
serena continuidad de paisajes arbolados, verdes, llenos de pájaros y flores, 
se vive en las pequefias comunidades alejado del ruido, de la agitación y del 
constante nerviosismo que fonna el cortejo de las ciudades; pero, nos da 
como desventajas el aislamiento geográfico en que se vive, aunque algunas 
veces atenuado por los caminos y transportes mooemos. 

DIFERENCIA SOCIAL, o sea la homogeneidad y heterogeneidad de 
los integrantes de la sociedad urbana y la sociedad rural. LoS grupos so­
ciales en la comunidad rural son menos numerosos y complejos y tienden 
por lo tanto, a ser más homogéneos, en sus características psicosociales, 
que los de las comunidades uroanas. "Esta diferencia, nos dice .T. Lynn 
Smith, se halla íntimamente asociada con los diferentes orígenes de la ~ 
blaci6n rural y urbana" (22), normalmente sabemos que, los orígenes de la 
población rural son en mucho más homogéneos, que los orígenes de la po­
blación urbana, "prácticamente todo el desarrollo urbano, y una buena 
parte de las necesidades de reemplazo, ya que en la actualidad es sabido 
que los disturbios urbanos casi nunca producen suficientes niños para volver 
a surtir su población, es traída por la emigración a la ciudad de ros distritos 
rurales o de otras tierras" ( 23) como consecuencia, notamos que las ciu­
dades presentan una variedad intensa en cuanto a sus integrantes, se mez­
clan ~rsonas de diferentes razas, credos, lenguas, etc.; sin embar~o, a 
pesar de su heterogeneidad, la ciudad ~uede atiucirse posee integración y 
coordinación, dando la pauta para esto, la división del trabajo y la especia­
lizaci6n, ya que cada parte, se ha vuelto recíprocamente interdependiente 
con cada una de las otras partes. 

En cambio en el campo, la situación es diferente "podrla decirse que 
la sociedad rural est~ segmentada; no funciona como una unidad integral. 
En lugar de ello está compuesta por miles de pequefias unidades rela­
tivamente independientes y no relacionadas; familias, vecindades y comu­
nidades". ( 24) 

Refiriéndose a la MOVILIDAD SOCIAL, Zoroquin y Zimmennan 
citados por T. Lynn Smith, exponen, en una singular metáfora de corte 
~litico las diferencias entre Campo y Ciudad, dicen al efecto: "La comu­
nidad rural es similar al agua quieta en un balde. y la comunidad urbana al 
agua hirviendo en una caldera. En las áreas rurales, los miembros se hallan 
más fuertemente arraigados a su estado social; en las urbanas son traslada· 
dos de un estado a otro con mayor frecuencia y mayor facilidad. Estabilidad 



l 
1 
I 

\ 
\ 

\ 
\ 

l 
l 

1 
l 
\ 

1 

52 

es la cualidad típica para lá primera; movilidad es la cualidad típica para 
la otra". (25) 

La mayoría de los autores sostienen que la movilidad es siempre más 
intensa en el medio urbano que en el rural, siguiendo la opinión de diversos 
estudiosos acerca de la materia, Aldo E. Solari clasifica tal movilidad en 
horizontal y vertical y esta a su vez en ascendente y descendente. La agri­
cultura es un trabajo que se realiza generalmente en familia, de ahí que, 

· los hijos de los agricultores sigan en las más de las veces la misma profe­
sión que los padres con mayor frecuencia que en la sociedad urbana; en 
la movilidad vertical ocurre algo similar, por razones fáciles de compren­
der, ya que las instituciones que sirven para eromover tal movilidaCl en 
una sociedad, como son las universidades, iglesias, periódicos, se localizan 
fundamentalmente en la ciudad y no en el cam~o, en segtindo lugar, los 
principios de clase y casta operan en las socieaades rurales de manera 
Clistinta a las urbanas, ofreciendo menos W&ibilidades de superación, de· 
mostrando lo anter~or que la movilidad v~~~~l.es mucho más corta en el 
campo que en la ciudad. ~.,:· .. · 

En las ciudades las diferencias de fertilidad entre las clases altas y 
bajas es mayor que en el medio rural, por lo tanto, las clases altas necesitan 
siempre nuevos integrantes, lo que crea una intensa corriente ascendente 
que va a llenar las funciones para las cuales los nacidos en esa clase no son 
suficientes en número. 

A pesar del éxodo rural debido al deseo de los padres de .querer hacer 
llegar a sus hijos más allá de donde ellos han llegado, los hijos de los agri· 
cultores heredan con mayor frecuencia la ocupación de sus padres que 1os 
componentes de los demás grupos, este es el principio de la herencia, es 
decir el principio según el cual el lugar que una persona ocupa ~n la socie­
dad va a estar determinado en esencia, por el lugar que ocupaban sus pa· 
dres, como consecuencia vemos que la movilidad vertical es más fuerte en 
el campo que en la ciudad. 

Para terminar dichos contrastes entre el campo y la ciudad tenemos: 
INTERACCION SOCIAL Y SOLIDARIDAD SOCIAL. . 

INTERACCION SOCIAL. Las diferencias en este aspecto son de su· 
ma importancia. Frecuentemente se afirma que la escasez o falta de con· 
tactos sociales del agricultor lo colocan en desventaja frente a la vida 
urbana, el número de personas con que cada habitante rural entra en rela· 
ciones y en contacto con otras, es menor en el medio rural. que en el me· 
dio urbano debido principalmente a la naturaleza de las ocupaciones 
urbanas que permiten al habitante de 1a ciudad mezclarse con la multitud, 
viéndose obli~ado a observar, escuchar y hablar de un sin número de per· 
sonas día a d1a. 

Desde el punto de vista cuantitativo existen importantes diferencias 
entre los medios tratados, como lo afirman Zoroquin v Zimmerman citados 
por T. Lynn Smith, nos dan las siguientes: "a) .-El área de contacto de la 
persona rural es más estrecha y máslimitada que el de la persona urbana. 
Las personas e instituciones con las·:cuales se halla en contacto están loca· 
lizadas en un área relativamente pequeña; las de la gente urbana se hallan 
ampliamente diseminadas y pueden hallarse esparcidas en todas partes del 
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globo; b) .-La totalidad de los contactos realizados por el hombre de cam­
po se componen de relaciones mucho más directas o de frente a frente 
que las del ciudadano urbano", (26) lo anterior si~ifica que en la ciudad 
cada hombre trata con otros que en la mayoría ae los casos no conoce 
personalmente o solamente conoce en la mínima Earte en que se encuentran 
en contacto con él, ignorando todo lo que se refiere al resto de su perso­
nalidad, en la sociedad rural el número de contacto es menor, pero son más 
concretos, más directos, cada individuo sabe mucho más de aquellos con 
quienes trata que los del medio urbano. es decir, los contactos urbanos son 
impersonales en mayor proporción que los rurales "cada individuo está en 
contacto visual o táctil con un enorme número de personas que son total­
mente desconocidas para él: asi ocurre con los pasajeros de un ómnibus, los 
que toman el desayuno en el mismo café, los que van a los mismos ci· 
nes". ( 29) . 

Por último tenemos la SOLIDARIDAD SOCIAL; el medio rural, 
posee una unidad basada en similitudes, la unión que resulta de los rasgos 
comunes, objetivos e igualdad de experiencia, esta unidad se deriva del tra­
bajo, ya que como hemos dicho éste se rc..aaliza en familia; la solidaridad 
urbana, por el contrario, se basa en las diferencias y desigualdades que se 
originan en la división de trabajo fundamentalmente. 

En restunen, la diferenciación que las ciencias sociales ofrecen entre 
campo y ciudad se refieren generalmente a los conhastcs entre los corres· -
pondientes medios socioeconómicos, la diversidad de las condiciones de tra· 
bajo que son impuestas por cada uno de ellos, a los distintos gra<los de 
relación humana que en los ámbitos personal, familiar y colectivo tienen 
lugar, respectivamente, en los medios rural y urbano. 

Todo esto, evidentemente redunda en fenómenos sociales ~ue como el 
estudiado en este trabajo, la criminalidad rural, influyen considerablemente 
en la magnitud y peculiaridades del problema agrario nacional. 

3.-EVOLUCION HISTORICA DE LA CRIMINA· 
LIDAD RURAL EN MEXICO: 

Para fines de nuestro· estudio nos interesa, la evolución que ha tenido 
la criminalidad -situación dificil de negar en cualquier lugar y época­
en México, a través de los aftos, la cual se abordará en relación a la tenen­
cia, distribución de la tierra y sus productos, ya que esto trae aparejado un 
sinnúmero de problemas, como al que se refiere finalmente este trabajo. 

a) .-Epoca Prehispánica: Desde la formación de nuestra patria, el agro, 
ha tenido si_ngular importancia como refiere Angel M\I Garibay K., en la 
obra Epica Náhuatl, Capitulo 1, Temas Sagrados -"Creación de las Co­
sas"- Número 2, dice:. "Entonces, P?ra resarcir a la Sefiora de la Tierra 
del dafto enorme que l<>S dioses le habían hecho, bajaron todos los demás 

· a consolarla y darle dones. En recompensa le dieron que de sus carnes 
saliera cuanto el hombre necesita, para sustentarse y vivir sobre este mundo. 
Hicieron que sus cabellos se mudaran en hierbas, árboles y flores. Su piel 
quedó convertida en la grama de los prados· y en las flores que la esmal­
tan"; (30) al asentarse los hombres en determinado lugar empezó el cultivo 
del campo, y en estas condiciones nos encontramos con los primeros delitos 
configurados, en relación a los productos del mismo como el hurto -el 
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cual se castigaba con la muerte-; claro ejemplo de esta figura nos la da 
Angel Ml' Garibay K., en la obra "Teogonía e Historia de los Mexicanos", 
Tres Opúsculos del Siglo XVI, entre las "Normas Legales" ele ellos tenemos 
la número XIII, que dice: "Si uno hurta las mazorcas ele maíz antes ele gra­
nado moría por ello"; la número XIV: "El que arrancaba el maíz antes de 
granado moría a palos que le daban", la número 1: "Si el hijo del princi­
pal salía tahur y vende ... alguna suerte de tierra, moría por ello secreta­
mente ahogado". ( 31) 
. Existían otros delitos duramente castigados, interesantes para efectos 
del presente estudio, como lo era el de la embriaguez -ya que de él pueden 
desprenderse tanto delitos de lesiones como el liomicid10-, en su Ley nú­
mero XIX, estipulaban: "El papa (sacerdote) que se emborrachaba, en Ja 
casa donde le hallaban borracho lo mataban con unas porras", la Ley nú­
mero XX: "Y el mozo por casar que se emborrachaba ... le mataban con 
garrotes", finalmente la número XXI: "Y el principal que tenía algún car 
go, si se emborrachaba quitábanle el oficio". Por último, el Incesto, espe­
cificaban las leyes números XXII y XXIII:. "Si el padre se echaba con su 
hija, mueren entre ambos ahogados con garrote", "Y el que se echaba 
con su hermana, moría aho~ado con ~arrote". ( 32) 

b) .-Epoca Colonial: El descubnmiento del nuevo mundo y en gran 
parte su conquista fue considerada como una empresa privada ele los mo­
narcas hispanos, quienes intervinieron en tales hechos trascendentales his­
tóricamente fueron movidos por intereses particulares. muy a pesar, ele 
que soberanos y aventureros adoptasen una postura de redentores ele almas. 
La propiedad de los indios se vio atacada rudamente por la conquista, dice 
el Dr. Lucio Mendieta y Núñez en su obra "El Problema Agrario de Mé­
xico", al referirse a la propiedad agraria de los indios, que "los primeros 
repartos de tierra entre los conquistadores- se hicieron sin respetar la pro­
piedad de ellos, pues la totalidad de las tierras laborables se encontraba 
ocupada, cuando menos la que corr('.spondía a los reinos de México, en un 
principio, las circunstancias los obligaron a establecerse en las r>blaciones 
Cle inoios y sus necesidades a ocupar las tierras de los mismos ( 3 3); así 
vemos que dada la escasa cultura del indígena, considerado en situación 
inferior al europeo, se dieron los abusos y despojos de tierras en gran escala 
con anuencia Cle las autoridades, en detrimento de las pequeñas propie­
dades indf genas. 

Con el fin de evitar los innumerables despojos, de los cuales eran vícti­
mas los indios, se dieron infinidad de Decretos, . Cédulas -los que formaron 
las Leyes de Indias- tratando de remediar la nefasta situación, por ejem­
plo: Real Cédula del 31 de mayo de 1535, dirigida por la reina de Es­
pafia al primer virrey de México, don Antonio de Mendoza: "Y o soy in­
formada que algunas personas de las que tienen yndios encomendados en 
esa tierra ban llevado y llevan a los yndios más tributos e derechos de los 
que están tasados y les han tomado e ocupado muchas tierras y hereda­
des, y les }lOnen impusición sobre ellas; é porque esto es cosa á que no se 
ha de dar lugar, é nuestra intención é voluntad es que los dichos yndios 
sean bien tratados é no reciban agrauio, yo vos mando que luego que lle­
gáredcs á la dicha tierra os informeys y sepnys cómo y de qué manera lo 
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susodicho ha pasado é pasa y qué tributos y derechos demasiados son los 
que tales personas han licuado y lleuan y qué tierras ó heredades les han 
tomado é ocupado a los dichos yndios, y qué impusiciones les han puesto 
sobre ellos, é no consintays ni deys lugar á que les lleuen más tributos y 
derechos de los que están tasados; é si algunas tierras ó heredades uvieren 
tomado y ocupado á Jos dichos yndios, se les hazed luego volver y restituir 
libremente ... '' ( 34), no obstante tales disposiciones, raras veces se cum· 
pUan debidamente, caracterizándose esta época por la concentración de la 
propiedad territorial en unas cuantas manos, dejando a los indígenas en 
situación denigrante, quienes se entregaban a una serie de delitos, al verse 
privados de sus tierras como se puede observar en el decreto expedido en 
1781 por el virrey don Martín c:le Mayorga, con el fin de ata¡ar el mal 
-y en relación a nuestro tema-, dice: "De las que viéndose destituídos, 
se entregan al ocio y va_gabunderia a que naturalmente son propensos 
tomando en esto ocasion al abandono de sus familias, y separados dejan sus 
poblaciones, andan fugitivos y como vagos, defraudan en gran parte el gran 
ramo de tributos, cuya baja muchas veces se ha experimentado en sus nue· 
vas cuentas y matrículas por estos principales motivos de fuga y ausencia, 
resultando otro no menos grave como la falta de cumplimiento Cle los pre· 
ceptos eclesiásticos, por no tener segura residencia ni conocer fija feligresíil .. 
viviendo sin subordinación a las justicias y sin sujeción a los párrocos, a lo 
que . se afiadc el consiguiente perjuicio de acompaftarse con otras gentes 
viciosas de distintas naturalezas. . . cuya malicia y perversidad fácilmente 
precipita a Jos indios por su rusticidad o ignorancia, conduciéndolos a loo 
roboS, muerte y otros insultos que cometen en las poblaciones y_ fuera de 
ellas, infestando los caminos, ya con rateros, ya con excesivos robos, y en· 
tregados con más libertad al incorregible vicio de la embriaguez, el cual les 
inrunde mayor libertinaje ... ". (35) 

Las condiciones expresadas en los párrafos precedentes contribuyeron 
notodamente a Ja explosión independiente que después de lar~os lustros de 
cntentas luchas, llevó a la antigua Nueva Espafia al surgimiento de una 
nación libre y soberana. 

e) .-Epoca Independiente hasta el Porfiriato: Al consumarse la sepa· 
ración politica de la metrópoli hispana, el estado general de Ja nueva 
nación era explicablemente deplorable; tal situación era particularmente 
negativa en el medio rural, en el cual, como era natural, la criminalidad 
tuvo que encontrar un medio singularmente propicio. 

En Jos primeros aftos de época independiente se recrudecieron los ma­
les c¡ue en la Colonia habían tenido su origen. Por ejemplo, ta economfa 
de ta Nueva Espafta, convertida en nación independiente, se encontraba, 
como escribe Octavio A. Hemández en su obra "Esquema de la Economfa 
Mexicana, hasta antes de la Revolución. Una advertencia para lberoamé­
rica", al referirse a los efectos de la Independencia.en la agricultura, dice: 
"La actividad económica que sufrió más directa, honda y trascendente· 
mente los efectos de ta guerra fue, por razón natural la agricultura. En 
ella se cebaron: 

El desarraigo de los camJ?CSinos <¡ue arrebató de sus lares el fervor 
patrio o la leva ominosa; la inseguridad enseftoreada de los campos ex-
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puestos a Ja merced o a la crueldad, al saqueo y al pillaje de la facción 
momentáneamente triunfante; el robo y la matanza de los pocos desnutridos 
animales de los campesinos; el bandolerismo y el pillaje Cle la humanidad 
rapaz que recorre los caminos acabados de transitar por un ejército; y, en 
fin, la miseria, el desorden, el desbarajuste y el caos inevitables en un 
movimiento armado emprendido ~r un pueblo inflexiblemente sojuzgado 
durante tres siglos de presión política, de nulificación económica y de dis­
paridad social" ( 36), como es fácil deducir de las líneas anteriores, en la 
etaEa histórica que comprende los lustros iniciales de la nueva república, 
los hechos antisociales calificados o no como delitos por la legislación co­
rrespondiente, tuvieron un considerable y gravísimo aumento a consecuen­
cia de la general pobreza, la caótica e incipiente estructura administrativa, 
y los odios y amliiciones motivados por las luchas políticas intestinas que 
tuvieron como centro de discusión la disputa entre federalistas y centra­
listas. En esas condiciones, ilícitos como el homicidio, el robo, el despojo 
y otros ilícitos referentes tanto a las personas como a su patrimonio alcan­
zaron una lamentable frecuencia y magnitud en el campo mexicano. 

"Durante toda esta lastimosa etapa de nuestra historia -refiere Octa­
vio A. Hernández- la tarea poJítica absorbió totalmente la tarea de los 
gobiernos. Forzados por las circunstancias, casi no tuvieron oportunidad de 
ocuparse de otra cosa que de su propia conservación y del mantenimiento 
de fa paz pública, tan frecuentemente y tan injustamente alterada". (37.) 

Por otro lado, en el terreno del Derecho Positivo conviene referir qué 
en los afios de que se habla siguieron aplicáridose en México los ordena­
mientos penales de Espafia, a consecuencia de lo dicho anteriormente; 
hasta que el Estado de Veracruz primero y ?.>COS afios más tarde el Dis­
trito Federal elaboraron y promulgaron los primeros Códigos Penales para 
las correspondientes adscripciones, en los afios de 1869 y 1871, respectiva­
mente. Antes de esto, durante la intervención francesa, Maximiliano pre­
tendió poner en vigor nada menos que el Código Penal Francés y puso en 
vigor aClemás numerosos decretos tendientes a combatir la insurrección 
campesina que más que una expresión de la criminalidad rural, podemos 
orgullosamente calificar como una de las fuentes de la defensa y triunfo 
definitivo de la República gracias a las fuerzas juaristas engrosadas funda-
mentalmente con los chinacos. , . · 

Las manifestaciones que de Ja criminalidad en el medio rural hemos 
venido describiendo a partir de Ja Colonia y en el inicio del México inde­
pendiente, no se modificaron en esencia durante el primer medio siglo de 
mtegración nacional, fue hasta el Porfiriato en que es dable observar, ade­
más del aumento de las figuras tradicionales, una cierta modificación 
originada por las transformaciones en la.· estructura rural. Vervigracia, la 
institución de Ja Hacienda porfiriana trajo consigo nuevas formas de opre­
sión, en ellas, además de las instituciones penales típicas, en una amplia 
consideración social y moral no podría dejar de comprenderse la conducta 
de hacendados y mayordomos, de guardias blancas y caciques, dentro de 
una calificación propia de la criminalidad. ¿Cómo podría conceptuarse, 
en efecto, la brutalidad del mayordomo con los peones o la voraciClad del 
administrador de la tienda de raya? ¿Cómo podría calificarse jurídica y mo-
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ralme~te Ja luj~ria del hacendado que tenía q!le satisfacerse bestjalmente en 
las hijas y mu¡eres de los peones de su hacienda? Se ve pues que no es 
lejana de la realidad nuestra apreciación acerca de la peculiaridad de la 
criminalidad rural, resultante de la estructura agraria latifundista y feudal 
que en el porfiriato alcanzó su máxima expresión, aunque sus orígenes 
podemos reterirlos a la Colonia Española. 

Durante el largo régimen del general Porfirio Díaz, en las haciendas, 
el campesino era objeto de incalculables bajezas como las descritas, ade­
más, de no contar con trabajo -desocupación-, ya gue el hacendado 
escudándose en la falta de comunicaciones y en la deficiencia del trans· 
porte que resultaba lento y caro, refiere Octavio A. Hemández: "El hacen· 
aado se daba cuenta de que nada le servía y sí mucho le perjudicaba 
obtener productos cuantiosos de la tierra, que no podía llevar a sús centros 
de consumo, optaba por reducir la área de cultivo y dejar s.in trabajo a las 
grandes masas de peones, cuyos jornales eran ya de por sí miserables . ( unQ 
o dos reales -125 o 25 centavos- o una ración Cle maíz diariamente). 
Estos arrojados del campo, se desplazaban hambrientos a los centros mi· 
ueros donde había escasez de mano de obra" (38), cayendo en la misma 
situación de esclavitud, de 1a que era .objeto en la liacienda ya que el 
minero aprovechándose de las circunstancias le bacía anticipos usurarios a 
cuenta de jornales que tenía que devengar, asegurando la permanencia 
del ~ón en el centro de trabajo. 

El hacendado mexicano; ·tejos de procurar un mejor y ma;r.or rendí· 
miento de la tierra~ se ingenió para reducir los gastos de explotac1ón valién· 
dose de la tienda de raya -nacida en. la Colonia y hedía trascender de 
padres a hijos, en com¡>hcidad con las autoridades- en donde el salario del 
iomalero realmente irrisorio colocaba al hombre del campo en la misma 
situación en que se encontraba en la Colonia. · 

Al principio de nuestro siglo la situación de Jas clases rurales en la 
República Mexicana, .era Ja siguiente, según palabras del Lic. Orozco: "En 
ninguna parte como en las grandes posesiones territoriales se conservan 
las ominosas tradiciones de la adyecta servidumbre· de abajo y la insolente 
tiranía ·de ·arriba. El ~ón de las haciendas es todavía hoy eJ continuador 
predestinado de la esclavitud del indio; es todavía algo como una f obre 
bestia de carga, destituida de toda ilusión y de toda esperanza. E hijo 
recibe en edad temprana las cadenas que llevó su padre, para legarlas a 
su vez a sus hijos. Las tiendas de raya son aún, como en la época colonial, 
agencias pennanentes de robos y factorías de esclavos. Allí se compra Ja 
libertad del trabajador con sal, jabón y mantas inservibles, que se le cargan 
a precios fabulosos. El pobre operario no ve casi nunca en su mano una 
moneda de plata. La tienda de raya paga siempre Jos salarios en despre~ 
dables mercancías; y los cuatro pesos y ración, salario mensual de los tra~ 
bajadores, se convierten en u~a s~rie de apuntes que el pe~~ no entiende 
ni procura entender. El propietario, y sol>re todo; el admm~strador de Ja 
hacienda, son todavía los Cléspotas señores que, látigo en mano, pueden per~ 
mitirse toda clase de infamias contra los operarios, sus hijas y sus mujeres. 
El mismo secular sistema de robarse mutuamente esclavos y sefiores, hace 
que. nuestra agricultura sea de las más atrasadas del mundo y que los gra• 
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. vámenes hipotecarios pesen de un modo terrible sobre casi todas las fincas 
rústicás del pais". ( 39) _ 

e) .-La c~iminalidad rural en el campo, desde la Revolución de 1910 
hasta la actualidad: 

En sus comienzos, la Revolución Mexicana tuvo inobjetablemente mo­
tivaciones de carácter. político inspiradas por el monopolio del poder público 
detentado por los paradójicamente llamados cientíticos. Bien pronto, sin 
embargo, las numerosas huestes rurales que engrosaron las filas del Made­
rismo, trataron de imponer la solución de sus necesidades sin lograrlo con 
la rapidez y realidad que el angustioso calvario de siglos reclamaba. El 
estado general del país no sufrió cambios progresistas de carácter profundo 
durante la brevísima actuación de Madero en la Presidencia de la ReP.Ú· 
blica: lejos de aminorarse la criminalidad en el medio rural aumentaba 
constantemente, entre tanto, el Presidente Madero pretendía solucionar el 
problema agrario con estudios a largo plazo y la compra -eor el gobierno 
Cle algunos de los principales latifundios, para distribuir tierras entre los 
solicitantes de las mismas. Esta tibia solución fue rechazada en las prin­
cipales regiones de convulsiones agrarias, especialmente en los Estados de 
Morelos, Guerrero, Michoacán y Oaxaca. En dichas entidades la rapifía y 
el crimen que pudierón ser medianamente contenidos en las etapas Cle do­
minio Porfirista, se desataron tempestivamente al no encontrar más los 
frenos inhumanos pero eficientes que durante casi treinta afíos mantuvie­
ron la famosa "paz de los sepulcros". No podemos en una conveniente 
posición científica, opinar que en estas etapas históricas haya existido cri· 
minalidad propiamente dicha en el campo de México. Y como hubiera 
podido afirmarse tal cosa, cuando el gobierno se encontraba totalmente 
aesorganizado al desmoronarse su sistema centralista y respecto del orden 
jurídico existía la más completa confusión, sin que, además, las de por sí 
problemáticas actividades de los órganos jurisdiccionales pudieran realizarse 
por lo menos con apariencias de legalidad y en condiciones de una mínima 
nonnalidad. 

Los escabrosos afíos que siguieron al derrocamiento de Madero se carac­
terizaron, como los anteriores, por casi interminables luchas en pos del 
poder político. En la época denominada preconstitucional y en la inme­
aiatamente posterior a la expedición de la Constitución de 1917, no se 
mejoró la situación general del agro mexicano, comprendíéndose en esta 
negativa situación a la comisión casi general de ilícitos que afectaban la 
muy lacerada producción agropecuaria. Tal estado de cosas prosiguió todavía 
muy avanzada la actuación de los primeros presidentes de la República que 
siguieron a la expedición de la referida ley fundamental. 

La agitación consecuente a la desusada aplicación de las leyes redis­
tributivas agrarias en el sexenio 1937-1940, se tradujo en una serie de hechos 
que desde un punto de vista formal podrían conceptuarse como ilícitos. 
Empero, las diferidas ansias de tierras y aguas de la población campesina 
que comenzaban en el citado sexenio a encontrar una vía para la satisfac. 
ción masiva de las mismas, determinaron la expansión de una serie de 
fuerzas sociales que en su avance incontenible rompieron más de una vez 
con las formas jurídicas del anciano Derecho Civil y del formalista Derecho 
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Penal. En esa etapa pues, no fue frecuente la secuela legaJista y exacta de 
los procedimientos agrarios: las resoluciones presidenciales Dotatorias o 
Ampliatorias de tierras y aguas en un gran número de casos vinieron a san· 
cionar positivamente y a lega1izar, si es aceptable este ténnino, despose· 
siones violentas que los campesinos habían realizado al amparo de la tole­
rancia oficial o con la esperanza de que la radical posición agrarista del 
gobierno del propio sexemo, confirmara los términos del Derecho Agrario 
hechos, que en su origen podrían haberse denominado como verdaderos 
delitos. 

Tal como hemos expresado en otras ocasiones, en un amplio criterio 
sociopolítico~ pretendiendo explicar la comisión de ilícitos por parte de la 
población rural, en atención a las angustias y pobrezas éle ésta, no es 
posible tam~co resefiar que en Ja época precitada haya prevalecido deter· 
minada especie de criminalidad rural; a pesar de que el desajuste general 
interno de la República, debe, seguramente haber ocasionado la inseguridad 
casi total en cuanto a propiedad y en lo relativo a la seguridad personal, 
muy especialmente en el medio agrario. 

Algo bien distinto ha venido ocurriendo en los afios posteriores a Ja 
citada etapa; sin que esto quiera decir que han dejado de ocurrir ilícitos 
relativos a la desposesión violenta de predios rústicos, es de señalarse que 
a partir de la déCada de los años cuarenta ha venido desarrollándose una 
especial faceta de Ja criminalidad relativa al agro. En efecto consumada 
Ja distribución de Ja mayor parte del territorio nacional afectable el per· 
sonal estatal y federal que interviene en cuestiones agrarias ha venido 
realizando, con una frecuencia creciente y alarmante, una conducta que no 
se distingue precisamente por su mística agrarista ni por su eficiencia en 
)as diversas tareas que tiene asignadas. En estas lamentables condiciones 
ele ]as cuales cabe sefialar en justicia a alguna excepción, se ha llegado a una 
proporción que puede calificarse de grave, en la comisión de ilícitos tanto 
ele los llamados deJitos oficiales como los tipificados y sancionados por el 
Código de la materia como delitos especiales de carácter agrario. No se 
sabe 9uién es más culpable, en la actualidad, si, por ejemplo, un Delegado 
Agrario o Jefe de Zona Ejidal que propicia la rap1fia a un núcleo de pobla· 
ción cjidal o, si en cambio, el exclusivo sujeto imputable del ilícito relativo 
es el Presidente del corrcs2!_)ndíente Comisariado Ejidal. 

4.-FACTORES EXTERNOS QUE OPERAN EN LA 
DELINCUENCIA RURAL: 

Medio ambiente; en contra de la tradicionalista opinión que consideró 
en alguna época a los poblados rurales mexicanos como comumdades ideales 
de armonía y bienestar, el autor de Ja historia de Pedro Martínez expresa 
que en ella se revela una extensa desorganización social, radicales diferen­
cias de cJase, pobreza masiva y la proletarización ele las mayorías rurales sin 
tierra. Estas condiciones a pesar de 1o relativamente poco que se ha lo­
grado han subsistido en grandes ámbitos de territorio nacional. Aún des­
pués del movimiento popular iniciado el año de 1910, "las historias de 
Pedro, Esperanza y Felipe revelan la persistencia de pobreza, hambre, 
ignorancia, enfermedad, sospecha, sufrimiento, crueldad, corrupción, y una 
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recalcitrante tendencia al temor envidia y desconfianza aún en las relacio­
nes interpersonales". ( 40) 

La Historia de la F'amilia Martínez ilustra dramáticamente -escribe 
Lewis- los diversos efectos de la revolución mexicana entre las mayores 
y más jóvenes generaciones, en el seno de una misma familia. Observa­
ción que aceptamos en términos generales, a pesar de que COQ el propio 
autor consideramos que ningún poblado singular o familia en especial 
pueden ser estimados como representativos del campesinado mexicano en su 
totalidad, tomando en cuenta la amplia dimensión y trascendencia de las 
diferencias regionales y étnicas que son propias del mexicano rural. ( 41) 

Al desarrollar lo relativo a las diferencias entre Campo }'. Ciudad 
pusimos de manifiesto las notas que caracterizan al medio rural; a ellas 
nos remitimos para dejar asentado que el medio ambiente y el medio fami­
liar agrarios dan origen a una peculiar criminalidad, como puede despren­
derse razonablemente de lo escrito. 

Medio Familiar; la familia es una agrupación natural por excelencia, 
tradicionalmente, es la base de sustentación no sólo de las sociedades, sino 
factor principal de formación y de integración del individuo. 

A una familia estable, con una moralidad ambiente adecuada, con 
cierta solvencia económica, deberán corresponder, en términos generales, 
hijos socialmente adaptados y valiosos, que se proyecten con un sentido 
positivo de la vida y dueños. de una moral y valores éticos que constituyan 
su personalidad de una manera sólida. 

El medio familiar comienza a ser factor de criminalidad, cuando se le 
vincula a carencias económicas y a trastornos en el núcleo familiar. 

La miseria o simplemente la pobreza, acarrean necesidades primarias 
insatisfechas y con ello frustraciones, y la búsqueda ele los sabsfactores 
conducen a la familia en general, a asumir conductas antisociales y delic­
tuosas. 

La familia, miembro de una comunidad mral, vive en cierta promis­
cuidad, originada ~r la pobreza, siendo fuente de rela.ciones insestuosas. 
Véase al efecto la discutidísima obra de Osear Lewis "Pedro Martínez. Un 
Campesino Mexicano y su Familia". 

Medio Escolar; la educación, se cuenta, entre las principales tareas, que 
tiene una sociedad para con sus integrantes. Para llevar a cabo el progreso 
educacional la socicClad emplea un gran número de instituciones. A través 
de las épocas, la familia ha sido uno Cle los principales centros educacionales. 

Constituye la escolaridad otro de los factores exógenos cuya acción está 
relacionada con las disposiciones individuales, la persona analfabeta se halla 
aisláda de muchas e importantes fuentes corrientes de infonnación y ase­
~oramiento, no se halla en condiciones de participar en. muchas de las fases 
ordinarias de la vida cotidiana, se . halla impedida para contribuir al bien­
estar de la sociedad y está más a merced de los miembros 'inescrupulosos 
que el individuo que sabe leer y escribir. Por otro lado, la educación que 
etimológicamente significa llevar o conducir, no siempre está en manos de 
las personas más idóneas, pero el Estado tiene como preocupación cons­
tante incrementar los programas educativos y mejorar el plantel docente 
de las escuelas, mediante la selección de los educadores, a quienes mu· 
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chas veces se ha pedido que ejerzan un apostolado, como único pretexto 
para no estimularlos, y mantenerlos en la más completa de las penurias. 
füte fenómeno resalta todavía más en el medio rural mexicano, donde ade· 
más de las paupérrimas condiciones de trabajo el educador tiene que sufrir 
otros peligros y vicisitudes que afectan aún su seguridad personal. 

De:;de luego que, dicho factor, se relaciona con la disposición de cada · 
individuo, así que una mala orientación en la escuela o una deficiente adap­
tación en la misma, es causa de disposiciones criminales oe los menores; 
en consecuencia una educaci6.n mal orientada o desatendida por parte de 
los padres, trae como resultado ser causa de criminalidad, ya que se ha 
comprobado con las observaciones de los especialistas en la materia que 
las perturbaciones psíquicas y_ sociales disminuyen en la misma proporción 
que aumenta el cultivo de la inteligencia, a mayor cultura, menor des· 
adaptación ya que el estudio adapta al medio y tiende a rebajar los sínto­
mas de desequilibrio humano, y podóamos decir que el trato asiduo con 
los diversos campos del saber, es factor de higiene mental y de orientación 
del individuo hacia su porvenir. 

. 1 
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EN PROPIEDAD AJENA, DESPOJO .. 
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CAPITULO TERCERO 

- - _-.. ; ..... _ 

DELITO DEL ORDEN COMUN EN EL MEDIO 
RURAL MEXICANO 

1.-DELITOS PATRIMONIALES: ROBO, ABIGEA· 
TO, FRAUDE, ABUSO DE CONFIANZA, DAfJO 
EN PROPIEDAD AJENA, DESPOJO. 

El. presente capitulo ~omprende ~na .revis~ón sintética de los p~incipa­
lcs delitos del orden comun, cuya reahzac1ón tiene lugar en el medio rural 
mexicano. Aquí nos ocuparemos de tres tipos de ilícitos: Patrimoniales, 
Contra la vida y_ la Libertad Corporal y Contra el Orden de la Familia. 
El tratamiento de los tres grupos de ilícitos de referencia lo realizamos 
separadamente de los delitos oficiales y especiales en materia agraria, aten­
diendo a que, en los tratados del presente capítulo intervienen particulares 
como sujetos activo y pasivo del delito. Con este criterio hemos separado 
las figuras jurídicopenales que a continuación se examinan, desde el punto 
de vista propio de nuestro estudio y con las limitaciones naturales del 
mismo, tócla vez que éste es un trabajo de carácter sociojurídico más que 
<logmático. 

A continuación el examen específico de las figuras que comprende 
dicho capítulo: . · · 

ROBO.-El Código Penal vigente en el Título Vi~ésimo segundo 
"Delitos en contra de las Personas en su Patrimonio" CaR1tulo I, estipula, 
en el Art. 367: "Comete el delito de robo: el que se apoClera de una cosa 
a¡ena mueble; sin derecho y sin consentimiento de la persona que puede 
disponer de ella con arregla a la ley"; así tenemos que el objeto de la tutelá 

l'undicá, ''está constituido, nos dice Maggiore, J>9r el interés público sobre 
a inviolabilidad de la propiedad, entendiendo ésta en sentido penalístico 
a manera de comprender en ella no sólo el propio y verdadero derecho de 
propiedad sino además todo derecho real y 1a misma posesión de hecho" ( 1 )·, 
lo que significa que la protección legal se extiende no sólo al derecho de 
propiedad sino a cualqmer otro derecho real. . 

Siguiendo a Francisco Pavón V., pasemos a ver la conducta como ele­
mento objetivo del delito. Al respecto comenta que es preciso "determinar 
si el primer elemento objetivo del delito lo constituye la conducta, como 
pum actividad voluntaria del autor, o si bien debemos referirnos a un hecho 
material conformado no únicamente por la conducta, sino con un resultado 
material y el nexo de causalidad entre aquella y éste" ( 2) . 
. La acción típica en el robo está expresada en la ley con el término 
"apoderarse". Para los efectos de la aplicación de la sanción, declara el 
Art. 369, "se dará por consumado el robo desde el momento en que el 
ladrón tiene en su JJOder la cosa robada, aún cuando la abandone o lo des­
apoderen de ella"; de allí 9ue Francisco Conzález de la Vega subraye que 
"el elemento principal del delito es el apoderamiento, porque tal cons· 
. ti tu ti va permite diferenciar al robo de otros delitos de enriquecimiento 
indebido y constituye la acción consumativa" (3), por lo tanto la conducta 
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en el robo consiste en el apoderamiento el cual expresa la acción del sujeto1 

movimiento corporal voluntario de aprehender y sustraer la cosa de la ~ 
testad del titular; consumándose el robo por lo tanto "cuando la cosa sale 
de la esfera del poder del duefio o del poseedor para entrar en la esfera 
de acción del ladrón, o como expresa González de la Vega que se dará Jl?r 
consumado el robo en el preciso momento de la aprehensión directa o indi· 
recta de la cosa, aún en los casos en que el 1adr6n por temor a ser descu­
bierto, la abandone inmediatamente sin haberla desplazado, alejado del 
lugar de donde la tomó, o en que, al ser sorprendido en flagrante delito, 
se vea al mismo tiempo desapóderado del objeto, antes de todo posible 
desplazamiento" ( 4). 

La H. Suprema Corte de Justicia, acorde con lo anterior, ha soste­
nido: "El a~eramiento en el robo, no es sino la acción por la cual el 
agente activo del delito toma la cosa que no tenía, privando asi del objeto 
a su rropietario o detentador legitimo; y la afirmación del inculpado de 
<J,Ue e apoderamiento no lo realizó con el ánimo de apropiarse de las cosas, 
smo que lo hizo para garantizar una deuda,.. es inadecuada por cuanto 
ninguna persona puede hacerse justicia por si misma ni ejercer violencia 
para reclamar su aerecho." ( 5) 

Clasificación del robo en orden a la conducta; es un delito de acción, 
ya que, consiste en un movimiento corporal, en el apoderamiento que nece­
sariamente implica un actuar voluntario; instantáneo, ya que se consuma en 
el momento mismo en que el ladrón entra en poder de la cosa robada y 
unisubsistente puesto que dicha acción de apoderamiento no permite por su 
esencia fraccionamiento alguno, expresándose la voluntad criminal en un 
solo acto. 

Veamos ahora que "cosas" pueden ser objeto de robo; el Art. 367 del 
Código Penal vigente nos dice "~ue comete el delito de robo el que se apo­
dera de una cosa ajena mueble ahora bien, "cosa es, jurldicamente, ex· 
presa Cuello Calon, toda substancia corporal, material, susceptible de ser 
aprehendida, que tenga un valor cualquiera, y cosa ajena es :para el mismo 
autor, la que, en el momento del hecho, es propiedad o esta en posesión, 
conjuntamente, de la persona a la que se sustrae" (6). 

"Con relación al problema de la ajenidad de la cosa, la H. Suprema 
Corte de Justicia ha sustentado el criterio de que Eara la existencia del 
delito de robo no es preciso que la cosa robada sea i:le la propiedad de la 
persona que funge como acusadora, sino que es bastante que no sea de la 
propiedad del acusado" (7), a consecuencia resultaria que tal delito no 
puélle confi~urarse cuando se cometa r~s~cto de cosas abandonadas }X!r no 
lesionarse nmgún bien juridico, "La H. Spprema Corte de Justicia de la 
Nación -al respecto- ha establecido que, si bien el Código Penal vigente 
en el Distrito Federal, no previene la penalidad imponible al que se a~odere 
de una cosa abandonada y no la devuelva denlto del plazo que fija el 
Código Civil, como expresamente lo determinaban los Códigos de la ma· 
teria de 1871 y 1829, tomando en consideración los antecedentes que con­
cretan estos últimos ordenamientos, se comprende jurídicamente, es espí· 
ritu que ha informado la legislación penal mexicana, y que no es otro que 
el considerar que la persona que encu~ntra un objeto abandonado comete un 
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delito: sino la presenta dentro del término fijado en el Código Civil, o no 
Ja devuelve tan pronto sea re9uerido para ello por aquel que tenga derecho 
sobre el bien aoandonado. Esta legislación es en todo congruente con lo 
dispuesto por el Código Civil ciue fija un plazo de tres días para que la 
pers~n~ que se encuentre un obJeto aban~onado, lo entregue. a la autoridád 
mumc1pal del lugar o a la más cercana s1 el hallazgo se venfica en despo­
blado". ( 8) 

Por lo que respecta que el apoderamiento sea sin derecho, se hace 
innecesario dicho elemento, ya que la ilegitimidad es general a todo delito 
ya que el apoderarse legítimamente de una cosa, no puede constituir delito 
alguno. 

Por último trataremos las causas de justificación en el robo, derivadas, 
del Art. 379 del Código Penal, que a la letra dice: "No se castigará al que, 
sin emplear engaños ni medios violentos, se apodera una sola vez de los 
objetos estrictamente indispensables r.ara satisfacer sus necesidades perso­
nales o familiares del momento'', limitándose tal ilicitud a un solo acto de 
apoderarse de los objetos indispensables para satisfacer necesidades perso­
nales o familiares siempre y cuando no se emplee el engaño o la violencia. 

"A esta hiJ.>ótesis se le ha· denominado doctrinalmente de diversas ma­
neras: robo de mdigente, robo de famélico o bien robo necesario. Su origen 
legislativo es antiquisimo y entre los pueblos más primitivos tal proce<ler 
encontró justificación, bien en el derecho o en ta costumbre; Ias leyes 
de Manu 1ustificaron el robo cometido a impulso de la necesidad imperiosa 
del hambre, y, entre los aztecas, se legisló excepcionalmente de pena al 
caminante que para alimentarse tomaba las inClispensables mazorcas de 
maíz siempre que los hiciera de las primeras hileras del sembrado" (9). 

En el campo de México es frecuente el robo de cosechas, de materia· 
les, como alambres o madera así como de animales que reciben tratamiento 
separado en algunos de los códigos penales de las Entidades Federativas; 
no es frecuente en cambio el robo de otra clase de objetos que tiene lugar 
en los medios urbanos; el robo de automóviles o la substracción de nume· 
rario -dinero- que llevan a 1a criminalidad de las grandes ciudades. 

Abigeato.-Tal ilícito pertenece al orden patrimonial. Escriche nos da 
el concepto clásico de lo que debe entenderse por abigeato: "Abigeo, como 
abigeato, viene de la palabra latina -Abi~ere-, esto es, antes; Agere, 
arrear, aguijar las bestias para que caminen; de modo que, abigeato es una 
especie particular de robó que se comete, no cogiendo y transportando de 
un lugar a otro 1a cosa que se quiere substraer. sino desviándola y haciendo 
marchar delante de si para aprovecharse de ella". 

En general, concordamos en que, comete el delito de abigeato, eel que, 
por cualquiera que sean los medios empleados y el lugar en que se actúe, 
se a~re de una o m.ás cabeza.s de. ganado mayor. sin derecho y sin con­
senbmtento de su legítimo prop1etano. 

Partiendo de esta base, ~emos afinnar que el objeto jurídico de este 
delito, lo constituye la pr!>Piedad, el objeto material, el ganado apropiado, 
que vendría a representarlo el propietario despojado v la sociedad. 

Trataremos de encontrar la naturaleza jundica del ilícito tratado, sus 
elementos integrantes y exclusivos que lo distinguen del robo en general. 
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La definición de robo que consigna nuestra ley penal es la siguiente: Ar­
ticulo 367: "Comete el delito de robo: el que se apodera de una cosa ajena 
mueble; sin derecho y sin consentimiento de la persona que puede disP.oner 
de ella con aneglo a la ley", tal definición, nos habla de una cosa "mueble", 
como consecuencia lógica cabe preguntarse: "¿A qué clase de bienes per­
tenecen los animales que forman económicamente la ganadería?". 

La base para distmguir entre un bien mueble y un inmueble, se en· 
cuentra en el hecho de que las cosas pueden trasladarse de un lugar a otro 
por si mismas, sin desvirtuar su P.ropía naturaleza, aunque es de observarse, 
que en la actualidad ha cambiaoo tal criterio, debido a la evolución eco-. 
nómica de los pueblos. r,;· 

Por otra parte, la doctrina distingue los siguientes grupos con refe-
rencia a los bienes inmuebles: ªl Bienes inmuebles por su naturaleza. 

b Bienes inmuebles por su destino. 
e Bienes inmuebles por el objeto al cual se aelican. 
d) Bienes inmuebles por declaración de su propietario. 
e) Bienes inmuebles por disposición de la ley. 
Para el estudio de nuestro ilícito en cuestión, la última categoría es 

importante, ya que nuestra legislación positiva civil la acoge por razones 
de necesidad práctica. 

En el Titulo seglmdo, Capitulo primero, del libro Segundo de nuestro 
Código Civil, Art. 750 nos dice: 

Son bienes inmuebles: , 
Fracc. X.-Los animales que formen el pie de cría en los rredios 

rústicos destinados total o pamalmente al ramo de la ganadería, as como 
las bestias de trabajo indispensables para el cultivo de la finca mientras 
estén destinados a este obieto. 

Por dicha disposición legal, no estamos pues, frente a bienés muebles, 
independientemente de que separados de su fin específico recobren su ca­
rácter primitivo, siendo indispensable la necesidad de re~lamentar, unifi­
cando el criterio respecto a este delito, ya que el robo de ganado asume 
proporciones notables, en detrimento del factor agropecuario, ya que ataca 
la fuente medular de la producción nacional de la República. 

Actualmente vemos, que el robo de ganado queda comprendido dentro 
de la reglamentación del robo en general y no como un delito "sui géneris'', 
su reglamentación, repetimos, no es general en toda la República, la legisla­
ción penal mexicana a este respecto es variable; y a{m más, no todos los 
Estados se ocupan del problema. 

Entre las entidades que se han interesado por perseguir y reprimir este 
delito que tanto afecta a la riqueza del pais tenemos entre otros a Tabasco, 
cuyo Código Penal en el Art. 379, estipula: "Para los efectos de este código 
se entiende por abigeato el robo de una o más cabezas de ganado mayor, 
sea vacuno, caballar o mular, con excepción del asnal; se sancionará con 
prisión de cuatro a diez afios, cualquiera que sea el lugar en que se corneta, 
v para todos los efectos legales, se considerará consumado con el solo hecho 
de alterar en cualquier forma las señales, marcas o fierros con que el dueño 
las distingua". "Al que adquiera ganado que provenga del abigeato se im-
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pondrá la pena del robo aumentada con la mitad". "El robo de ganado 
asnal o de cualquiera otra de las clases no previstas en este artículo, se san­
cionará con prisión de seis meses a tres años". ( 10) 

Existen otras entidades federativas en cuyas legislaciones penales inclu­
yen al delito de abigeato como Chiapas, Sinaloa; en el Estado de México 
este delito está comprendido y sancionado en el Art. 364-Bis y como adi· 
cional al Título Octavo, Capítulo 1 del Código Penal. Hace la diferencia 
entre el robo de animales cometido en lugar habitado (Art. 359 y 364 Frac. 
1 del Código Penal) y el robo de animales en despoblado que configura el 
delito de abigeato (Art. 364-Bis). 

No obstante las medidas penales tomadas para reprimir al delito tra· 
tado, el abigeato se ha presentado con caracteres cada vez más alarmantes, 
dado lo basto de nuestro territorio, la configuración geográfica de nuestra 
República y la falta de comunicaciones que se padecen, fas fuerzas preven· 
tivas y represivas puestas en juego han resultado insuficientes y si se quiere 
ineficaces para combatirlo con éxito. 

Fraude.-Nuestro Código Penal vigente eara el Distrito y Territorios 
Federales, en su Art. 386 define al fraude diciendo: "Comete el delito de 
fraude el que engaftando a uno o aprovechándose del error en que éste se 
halla, se hace ilícitamente de alguna cosa o alcanza un lucro indebido", es 
otro de los delitos tíeicamcnte patrimonial, ya que, como acontece en el 
robo y abuso de conhanza, el agente es guiado por la misma intención de 
ejercer dominio sobre la cosa como si fuera el propietario de ella, lo que 
redunda en una afectación del patrimonio del sujeto pasivo de tales infrac­
ciones, lo que ~e traduce, por lo común, en un enriquecimiento indebido por 
parte del autor y en una <lisminución patrimonial por parte de la víctima. 

Nos refiere Francisco González de la Ve~a ~ue e1 robo, abuso de con­
fianza y el fraude "constituyen importante tnlogia de delitos de enriqueci­
miento indebido o apropiación ilícita de bienes ajenos. Sus resultados coin­
ciden porque todos ellos importan un perjuicio a la víctima por la dismi­
nución de su caudal patrimonial y porque causan a sus autores un aprove­
chamiento indebido de lo que no les pertenece. En otras palabras, los efec­
tos de estos delitos no se limitan al perjuicio resentido por la víctima al 
disminuirse sus valor!'!S patrimoniales, smo que se traducen, de hecho, en un 
enriquecimiento ilícito del delincuente obtenido por la apropiación del bien 
o derecho en que recae la infracción". ( 11) 

Si hemos visto, que en el robo, elemento indispensable lo constituye 
el apoderamiento, y en el abuso de confianza se requiere disposición de la 
cosa que ya previamente se tiene, el fraude tiene como elemento fundamen­
tal, indispensable el engaño para apropiarse del bien, nos dice Francisco 
Pavón Vasconcclos que el fraude "supone la recepción de la cosa por vo­
hmtaria entrega que hace la víctima corno consecuencia del estado de error 
en que se encuentra, bien motivada por la engañosa actividad desplegada 
por el delincuente, o por una situación anterior que es simplemente apro­
vechada por éste". ( 12) 

Cuestión debatida -por la doctrina- 11a sido la del Dolo Penal y el 
Dolo Civil, reconociendo los autores la imposibilidad de deslindar los dos 
campos. 
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El fraude, se ha dicho, es el medio más adelantado para cometer de­
litos en contra del patrimonio, porque requiere un dominio psicológico 
e intelectual, del sujeto activo, para el sujeto pasivo; requiere en las más 
de las ocasiones, audacia e ingenio nada comunes. Antonio de P. Moreno 
expresa, que el fraude "es el aristócrata de los delitos en contra del patri­
monio". (13) 

Al respecto, Croizard, citado por Francisco Conzález de Ja Vega, nos 
dice que "a medida que el estado social progresa, cambian y se transfor­
man los delitos; según los pueblos van alcanzando una mayor cultura, los 
robos van poco a poco perCliendo los caracteres brutales y sangrientos con 
que casi siempre aparecen en las sociedades embrionarias o en los pueblos 
semisalvajes. La astucia reemplaza a la fuerza, y cuando, al impulso del fo­
mento de la agricultura, extensión del comercio, adelantos de la industria y 
difusión de las ciencias, se engendra un desarrollo intelectual, también es 
aprovechado por los malvados, que sienten estimulado su ingenio para 
conseguir éxitos de codicia, inventando maquinaciones, mentiras y fraudes 
con menos ries~o y más facilidades y en mayor escala que los que p,odrfan 
prometerse utilizando los recursos propios de los robos y de los hurtos'. ( 14) 

Típica de la comisión de este ilícito es la conducta de ejidatarios 'i 
de miembros de Comisariado Ejidal que en contra del texto expreso del 
Código Agrario vi~ente, mediante las maniobras que integran el delito de 
fraude, enajenan mdebidamente superficies que se encuentran dentro del 
régimen ejidal. En efecto, eJ crecimiento urbano y en ~eneral el desarrollo 
económico, al ir incrementando las necesidades ele habitación y de servicio 
para fines industriales, han determinado un considerable aumento del valor 
de la propiedad rústica y una verdadera ser de tierras circunvecinas a los 
centros de población o industrial. En esas condiciones, al encontrar la citada 
expansión el (reno jurídico de la enajenabilidad de las tierras ejidaJes, la 
voracidad de ejidatarios, falsos líderes y particulares aprovechados se han 
valido de una verdadera y bien planeada serie de patrañas que con aparien­
cia jurídica han segregado importante superficie del patrimonio correspon­
diente a numerosos poblados ejidales o comunales. Clásico, entre los pro­
blemas de esta especie es el caso "recientemente descubierto" por fas auto­
ridades del Departamento de Asuntos Agrarios en Puerto Vallarta, Jalisco, 
lugar en que prevalece una situación confusa e inestable en relación a la 
tenencia de Ja tierra urbanizada para fincas de recreo e importantes esta­
blecimientos turísticos; al efecto, Jos ejiclatarios afectados, según informa· 
ciones de los diarios "Ovaciones" y "Diario de la Tarde" de esta capital, 
atribuyeron ]a irresponsabilidad en estas irregularidades al Titular de la De­
pendencia citada en el sexenio 1959-1964, sin embargo, independientemente 
ele la respectiva responsabilidad oficial, es de señalarse que en la región de 
que se trata como en otras muchas de la Repliblica, el fraude que tiene como 
materia la enajenación ilícita de tierras ejidales, es mucho más frecuente 
entre particulares cjidatarios e individuos ajenos al nt1Cleo de población. 

Abuso de Confictnzct: El Código Penal para el Distrito y Territorios 
Federales, en el Art. 382, expresa: "Al que con perjuicio de alguien dis­
ponga para si o para otro ele cualquier cosa ajena mueble, de la que se le 
haya transmitido la .tenencia y no el dominio, se. le sancionará ... ", este 
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delito, se ha considerado como típico patrimonial, diferenciándolo actual­
mente del robo y deJ fraude, por poseer características peculiares; creemos 
conveniente dar una explicación del porqué la separación establecida entre 
Robo, Abuso de Confianza y Fraude, ya que en Ja antigüedad se le consi­
dera~a si~plemente como un robo, atendiendo a la apropiación injusta de 
un bien a¡eno. 

Francisco González de la Vega, nos dice, "la separación establecida por 
las modernas legislaciones entre el robo y el abuso es justificable }l?t va· 
rías razones. Si examinamos las dos infracciones desde el punto de vista del 
momento de la posesión, observaremos que el ladrón la adquiere en el ins· 
tante preciso de la consumación de su delito, o sea al tomar la cosa; el 
robo es un atentado en que se desposee a la víctima. En cambio, el abu· 
sario, antes de que se ejecute el delito, tiene lícitamente la posesión; su 
infracción consiste en el abuso que hace de esa previa tenencia. (Abuso: 
del latín abusus, de usus a, desviación del uso). Por su parte, el abuso se 
distingue del fraude en que el abusario obtiene Ja cosa lícitamente sin em· 
plear. engafios, errorres, maquinaciones o artificios; su actividad dolosa surge 
Clespués, en el momento de la disposición. El autor de fraude recibe ]a cosa 
como resultado de su engañosa actitud; su dolo es anterior a la posesión y 
es causa de ésta". ( 15) 

. Vemos entonces, que para que se tipifique el delito de abuso de con­
fianza, se requiere previamente <J.UC el agente haya recibido la transmisión 
de la tenencia más no el dominio, de una cosa mueble o el título repre· 
sentativo de un bien mueble, que disponga de ellos para sí o para otro, 
con r,;rjuicio de tercero. 

'Con nítida c1aridad, la H. Suprema Corte aporta luz en relación a tan 
interesante problema. 'La actividaá típica en el delito de robo se encuentra 
expresada en el verbo 'apoderarse', núcleo de tipo (Art. 279 del Código Penal 
del Estado de Veracruz),_mientras en el abuso de confianza dicha actividad 
se expresa en el verbo 'disponer'. Se ha establecido como criterio de dife­
renciación, entre ambas figuras delictivas, el que en el robo, 'el infractor va 
hacia la cosa', mientras en el abuso 'la cosa va hacia el infractor', ya que 
el que roba no tiene la cosa 'y la toma' lo que no sucede en el abuso, en el 
que el autor 'tiene la cosa por voluntaria entrega que de ella se le hace' ... 
el abuso de confianza supone, 'que la cosa se encttentra ]e~ítirnamente en 
manos del autor; él la posee con el consentimiento del propietario y no em­
plea ni la violencia ni el engaño para apoderarse de ella'. . . En la legisla­
ción mexicana, la disposición de Dienes que se han recibido con motivo de 
relaciones de trabajo, dependencia, etc., no siempre constituyen abuso de 
confianza sino que se encuentran soluciones diversas en atención, funda­
mentalmente, a la naturaleza del acto de entrega, puec; sabido es que para 
encontrar fa solución correcta, debe distinguirse entre la entrega de la cosa, 
la entrega de su custodia o la de su simple vigilancia. Si por motivo de la 
relación de trabajo, dependencia o función que desempeña, el autor tiene 
ncceso a la cosa, aun con cierta autonomía de su dueño, pero sin haber 
recibido la tenencia de ella ni su custodia. el apoderamiento y sustracción 
de c11a constituye robo, en virtud de que la cosa no ha salido de la esfera 
de custodia del dueño, la disposición o sustracción configura el abuso de 
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confianza. Lo expuesto en el apartado anterior se confirma en el Código 
Penal del Distrito y Territorios Federales e igualmente en el del Estado de 
Veracruz, ya que en ambos se sanciona con pena agravada el robo realizado 
por depenélientes, domésticos, etc., En todos estos casos, aunque el autor 
tenga acceso sobre la cosa, ésta no ha salido de la esfera de custodia del 
dueño; cuando tratándose de los mismos sujetos se demostrare que recibie­
ron la tenencia o la custodia, el apoderamiento o sustracción de la cosa 
caería dentro de la sanción del abuso de confianza". ( 16) 

·Este delito del orden común es frecuentemente cometido por miem­
bros del Comisariado Ejidal, de ahi que las normas penales tengan funda­
mental función dentro de la materia agraria. 

· Entre los diversos actos y hech05 juridicos que pueden dar lugar al 
abuso de confianza tenemos el arrendamiento, el mandato; figura esta últi­
ma, q.ue trataremos suscintamente.ya que las facultades que se otorgan a los 
Com1sariados Ejidales dentro del Código Agrario en el Art. 43, que a la letra 
dice: . "Los comisariados ejidales tendrán las siguientes atribuciones: 

· 1.-Representar al núcleo de población ante las autoridades adminis­
trativas y judiciales, con las facultades de un mandatario general; 

11.-Recibir en el momento de la ejecución de mandamiento de gober­
nador, o de la resolución presidencial, en su caso, los bienes y la 
documentación correspondiente; · · . 

· 111.-Administrar los bienes ejidales que se mantengan en régimen co­
munal, con las facultades generales de un apoderado ·para actos 
de dominio r administración, con las limitaciones establecidas en 
este Código' (estas facultades otorgadas a dichos miembros) en­
cajan dentro de las de un mandatario o apoderado, respecti­
vamente. 

Al respecto, el ·Lic. Renato Sales Gasque, citado por Luis David Bo­
laños Cámara en su tesis erofesional nos dice, "el manoato definido por el 
Art. 2546 del Código Civil, como el contrato por el cual el mandatario se 
obliga a ejecutar, por cuenta del mandante los actos jurídicos gue éste le 
encarga, es uno de los títulos que más comúnmente confiere la posesión 
derivada de una cosa ajena mueble. El mandato, en el Derecho Mexicano 
puede ser representativo, cuya característica esencial es que el mandatario 
actúa en re~resentación de su mandante, es decir, cuando el mandatario 
actúe a nombre y cuenta del mandante; y no representativo cuando el man­
datario ejecuta los actos jurídicos a nombre propio, es decir, como si los 
ejecutara por su propia cuenta o sin revelar el nombre del mandante". 

"Por virtud del mandato, el mandatario puede adquirir potestad autó­
noma de señorío, sobre cosas ajenas muebles, sin adquirir sol:ire ellas la po­
testad de dominio. En ese caso, el mandatario es poseedor derivado de 
bienes de la propiedad del mandante y si dispone de tal bien, implicando 
su acto de disposición una fonna de apropiación, cometerá el delito de abuso 
de confianza'. ("Necesidad de una Nueva Regulación Turídica del Abuso 
de Confianza Cometido por Miembros de Comisariado Eiidal"). (17) 

La H. Suprema Corte de Justicia de la Nación, en diversas ejecutorias 
ha sostenido la si¡~uiente tesis: "Los comisaria dos eiidales ... , sus atribu­
ciones, conforme al Art. 43 del Código Agrario, son las de administración, 
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vigil.ancia e. i~terv~nción en las. asambleas generales y .cons~jos de adminis· 
tración y vigilancia de las sociedades locales de crédito e¡idal ... , ~rque 
dispongan indebidamente de dinero que pertenezca a esas agrupaciones, 
configurará ese hecho, el delito de abuso de confianza, lo que se corrobora 
con la disposición que contiene Ja fracción 11 del precitado artículo 43 del 
Código Agrario, en cuanto a que los propios comisariados tienen la atribu­
ción de administrar los bienes del ejido que se mantengan en régimen 
comunal, con las facultades generales de un apoderado para actos de do­
minio y administración, aunque con las limitaciones establecidas por el mis­
mo Código". Competencia l 7 /1960.-Severino Díaz Barroso y otros. Di· 
ciembre 5 de 1961. Unanimidad 16 votos. 

A continuación daremos ejemplos, en los cuales se configura el ilfcito 
.tratado, contando con la experiencia jurídica y valiosa colaboración del 
Lic. Guillermo Vázquez Alfaro, director de esta tesis. 

Un ejido, ha sufrido permuta con particulares, para aprovechar tierras 
ejidales cercanas a un importante centro urbano y recibir a cambio lejanas 
e infértiles tierras ocupadas previamente por caml>Csinos invasores, nativos 
de la re~ión. Además Cle la mjusticia y áel latrocmio referentes al cambio 
de predios de un elevado valor comercial urbano por tierras inservibles, se 
presenta otro problema con motivo. de otros bienes que además de los in-

. muebles se han entregado al núcleo de población, ~ra tratar de hacer apa· 
recer ventajosa operación a los intereses del eiido. Por resolución presiden­
cial correspondiente se ordena entregar al poblado "nueva y costosa ma· 
quinaria agrícola", vehículos de transporte y_ de carga, ganado de "alto re­
gistro", y en fin numerosos y cuantiosos bienes muebles, en los cuales 
ocurre precisamente el abuso de confianza. · 

A partir de Ja ejecución del propio fallo presidencial, además. de la en­
trega "virtual" de las tierras permutadas a fos campesinos, los miembros 
del Comisariado Ejidal reciben, sin la menor objeci6n, los bienes muebles 
incluídos en la operación, admitiendo, Ja calidad y valor que los particula­
res asignan a tales bienes. 

, Bien pronto, la generalidad de los ejidatarios, además de la imposi-
bilidad material de trasladarse a regiones lejanas, desconocidas e insaluores 
y de los conflictos creados por las anteriores ocupaciones de las· tierras 
"permutadas", se dan cuenta ~ue sus autoridades ej1dales, declaran, <J.Ue el 
"finísimo" ganado recibido enfermo y murió, que los vehículos y maqumaria 
están inservibles Y. no es posible repararlos; con tal conducta, las respecti-
vas autoridades e1idales han perpretado el delito que estudiamos. . 

Otro ejemplo; el creciente desarrollo urbano de la población contigua a 
un ejido, ha determinado la creación de una superficie destinada a zona ur· 
bana ejida1, pero las necesidades habitacionales de los numerosos miembros 
han· ocupado materialmente los dos mil o tres mil lotes que las autoridades 
agrarias habían destinado para cubrir las necesidades de los ciento cincuenta 
ejidatarios del..J>Oblado y de algunos "vecino( .. Pronto, los miembros. del 
comisariado e¡1dal, aprovechando el desconocimiento ~eneral de las dispo­
siciones agrarias reciben, a cuenta de pago del precio de las tierras o de coope­
ración para planificación, numerosas cantidai:Ies de dinero que sin mediar 
recibo o sin acusarse en éste la cantidad verdaderamente entregada, jamás 
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llegan al Banco Nacional de Crédito Ejidal que conforme a la ley deberá 
recibir el pago de solares asignado a particulares, para aplicar los fondos 
correspondientes en beneficio del ejido. De acuerdo con lo expuesto, con 
anterioridad, se configurará el delito de abuso de confianza., 

En la forma expresada en las líneas anteriores y en otras muchísimas 
que sería por demás prolijo enumerar, es frecuente la comisión del ilícito 
de que se trata en el medio rural mexicano. 

Daño en Propiedad Ajena. 
El Código Penal vigente para el Distrito y Territorios Federales esti­

pula en el Ait. 397, que se sancionará "a los que causen incendio, inunda­
ción o explosión con daño o peligro de: 

Fracción V.-Montes, bos'lues, selvas, pastos, mieses o cultivos de cual-
9uier género". Este delito consiste, en conjunto, en la destrucción o inhabi­
litación total o parcial de cosas corporales ajenas o bien propias que causen 
perjuicio o constituyan peligro para otro. · 

Expresa Francisco González de la Vega que "al agente dañador no lo 
mueve el lucro sino variados propósitos de venganza, de odio o de simple 
malevolencia. Cierto que por excepción se pueden citar casos en que el daño 
es apenas un medio o vehículo para realizar finalidades ulteriores de codi­
cia ... , como cuando se introduce ganado en plantíos ajenos para beneficiarse 
con el ahorro de pastura. El delito se consuma con la acción de dañar". ( 18) 

A contrario censu de los delitos de fraude, abuso de confianza, robo y 
despojo, el autor de este delito no dispone de cosa ajena con el fin de 
apropiársela para sí, ni para otro, sino que su acción se contrae al simple 
atentado solire la cosa, como elemento fundamental tendremos pues, el 
daño, la destrucción o bien el deterioro causado. 

Por el texto de la disposición de que se trata, se desprende la evidente 
relación que cada ilícito posee con el tema que aquí se estudia; al efecto, 
cabe llamar la atención por nuestra parte respecto de la aplicación del propio 
precepto en la demarcación territorial comprendida en el Distrito y Terri­
torios Federales, no se trata pues más que de un ilícito del orden común, 
con excq>ción de los casos en que resulte afectado el patrimonio de la 
federación. 

Despojo de cosas inmuebles o de aguas: 
El Art. 395, de nuestra legislación Penal vigente para el Distrito y 

Territorios Federales, dice, que se sancionará: 
"I.-Al que de propia autoridad y haciendo violencia o furtivamente, o 

empleando amenaza o engaño, ocupe un inmueble o haga uso de él, o de un 
derecho real que no le pertenece; 

11.-Al que de propia autoridad y haciendo uso de los medios indicados 
en la fracción anterior, ocupe un inmueble de ~u propiedad, en los casos 
en que la ley no lo permite por hallarse en r.oder ele otra persona o ejerza 
actos de dominio que lesionen derechos le~1tiIJlOS del ocupante, y 

111.-Al que en los términos de las fracciones anteriores cometa despojo 
de aguas." 

El maestro Sodi, dice: "El desµojo que perturba Ja propiedad es un acto 
contrario a derecho, como toda violencia injusta ... En todo desµojo punible 
encontramos dos elementos delictuosos: el que se ostenta en las amenazas 
y ataques a las personas (violencias morales y violencias físicas) y el que 
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rep!esenta el p~rjuicio o dafio causados en la propiedad ajena ... , hay un 
d~bto de des~10 cuando una. persona usurpa un derecho real o una cosa 
a1e11:a mueble sm derecho, qmtando la posesión, bien por un acto violento 
? ~1en de un modo clandestin~. El delito de des,Pojo de inmuebles no es 
u~1c~mente un ~taque a la propiedad: lo es tambien al orden y tranquilidad 
pubhca, y de a~u ,m~a razón para ~stigarlo". ( 19) 
. La tutela JUndica, en este dehto, r~cae sobre la posesión de las cosas 
mmuebles o los derechos reales susceptibles de uso material como las ser­
vidumbres. Las acciones delictivas consistirán en Ja ocupación del inmueble 
o bien del uso de un derecho real que no pertenezca al autor. 

Respecto al despojo de aguas, expresa, Francisco González de la Vega 
que "las aguas a que inducláblernente se refiere la fracción son aquellas 
que forman parte de un inmueble tales, como los arro¡os, cauces, canales, 
presas, depósitos, aguajes, etc., destinados al servicio de mismo''. (20) 

Antonio de P. Moreno, al ocuparse del ilícito de que se trata refiere 
determinada situación que bien puede reflejarse en torno al agro nacional, 
en los siguientes ténninos: 

"Pero desde hace lar~os afios, existe un grupo de despojadores de ofi­
cio, de los cuales, el principal, ha fonnado escuela, que se ocupan en reaJizar 
despojos de inmuebles de todas las fonnas practicables: Empleo de violencia 
física, moral, engafio y furtividad. No se conforman con realizar el aten­
tado contra la posesión de manera instantánea. Para el logro de sus proP.ó­
sitos, procuran consolidar, inmediatamente, una situación, que es ficticia, 
para ouscar conflicto de mayor importancia, que les ha aYl:.ldado en sus 
propósitos de hacerse de lo ajeno. Efectivamente: Se introducen furtiva­
mente o empleando el engaño; o bien la violencia física o mora], en inmue­
bles ajenos, casi siempre terrenos urbanos no urbanizados, de gran valor 
comercial. Van preparados para hacer desde luego barracas de madera o de 
mampostería; y forman en unas cuantas horas una colonia de desarrapados. 
Luego alegan ante las autoridades que su "Colonia" está constituída por me­
nesterosos que no tienen posibilidad de resolver el problema de la habita­
ción. Y en ocasiones han logrado decretos de exproJ.lirción en contra de ]os 
propietarios de los terrenos. Los medios civiles rP.sultau inútiles como pro­
teccionistas de estos atentados. Cuando en (1ltima instancia se triunfara en 
un juicio de interdicto de recuperar la posesión, los despojadores, sesura­
mente ya habrían heého construcciones de naturaleza estable, y el contlicto 
no tendría solución posible." 

"El jefe de estos despojadores de oficio, emplea a distintos individuos, 
a distintos grupos, distintos métodos, para la consecución de sus fines. Y no 
se conforma con despojar, sino que continuamente hace víctima a los incau­
tos de fraudes, por realizar venta ele. hien~r; que sabe que no le pertene­
cen. Este ejemplo demuestra la existencia constante de un peligro so-
cial." ( 21) .. 

Las invasiones de terrenos -en general- por parte de ttn e11do o CO· 
munidad agraria perteneciente a . otro ejido ? Comu!'lidad Agrari~; ejida­
tarios que invaden t~rr~nos particulares. o bien .. varh~ulares 9ue mvadan 
terrenos ejida~es v en ultimo caso camp~smos no ejl~latanos que mvadan pro­
piedades particulares; cometerán el dehto de despojo. 
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~ figura delictiva q~e estamos lrat~ndo, en la mayoría de las veces, se 
configura co~. la a1.mencia .de las autondades c<?rrespondientes como es el 
caso de los e¡1datanos que mvaden terrenos particulares auspiciados e indu- . 
cidos J?Or los integrantes de los Comités Ejecutivos Agrarios o Comisaria­
dos E11dales,,pero de ~ste caso volveremos a ocuparnos al estudiar por sepa­
rado los debtos especiales que en materia agraria contiene el Código vi­
gente. 

2.-DELITOS CONTRA LA VIDA Y LA LIBERTAD 
CORPORAL: RAPTO, LESIONES, HOMICIDIO 
Y PARRICIDIO. 

Al referirnos a los tipos de delitos de este orden, en forma general, tra­
taremos los delitos de Lesiones, Parricidio y Rapto, por la poca importancia 
que reviste, para nuestro estudio, haciendo por último una breve referencia 
al delito de Homicidio. 

Los ilícitos tanto de lesiones como de parricidio se dan con frecuencia 
en el medio rural en torno a la posesión de las tierras; así vemos cómo los 
instrumentos de trabajo como es el machete sirven en ocasiones para inferir 
dafios a las personas de los campesinos. 

En cuanto al Rapto, aunque no tiene una relación directa con el tema 
a estudio, toda vez que es un ilícito que se gesta en la incultura e insegu­
ridad que caracterizan al medio campesino, anotemos simplemente que es 
un meClio usual para llegar al matrimonio. 

Homicidio: Nuestra legislación penal vigente, establece en el Articu­
lo 302: "Comete el delito de homicidio: el que priva de la vida a otro"; 
"se le considera como la infracción más grave porque, como afirma Man­
zini, la vida humana es un bien de interés eminentemente social, público, 
y porque la esencia, la fuerza y la actividad del Estado residen primordial­
mente en la población formada por la unión de todos; la muerte violenta 
inflig!da injustamente a una unidad de esta suma, rroduce un dafio público 
que debe ser prevenido y reprimido aparte del ma · individual en sí mismo, 
como hecho sdcial dañoso. La tutela penal radica en la protección por 
interés social de la vida de los individuos que componen la población". ( 22) 

Este ilícito se comete en forma alarmante en el medio rural mexicano, 
las causas son infinitas, como ejemplo, tenemos 1a venganza, la cual cobra 
muchas vidas al año en nuestro campo. La disputa por la posesión de tierras 
desencadena una lucha feroz y continua, viendo como las familias se van 
exterminando t>oco a poco con una safia inenarrable, no importando la edad 
del agente pasivo como la del activo. · 

Nunca falta en los Diarios de mayor circulación, notas que nos refieran 
algún delito de homicidio perpretado por venganza en el agro de México, 
motivado por la posesión de tierras; a continuación daré ejemplo claro, 
transcribiendo una nota tomada al azar de un periódico capitalino: 

"Tres Muertos v Cuatro Heridos en Coyuca." 
"Si"uen Matándose los Vega y los Osuna; un niño de doce afios entre 

ºA ,, los tres sesinados. 
"Acapulco, Gro., }Q de marzo.-Dos familins campesina~, los Vega v 

los Osuna, recurrieron nuevamente a las armas para dirimir eternas renci-
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Uas. En esta ocasión hubo tres muertos y cuatro heridos." 
· "La balacera fue en el banio nuevo de Las Lejes, del municipio de 

Coyuca de Benitez, en la Costa Grande.'' _ 
"De acuerdo con los datos que se pudieron obtener fue Juan Vega, de 

46 afios de edad, el provocador al matar a tiros a Marcos Osuna, de 12 afios." 
"Javier Osuna, hermano del pequefio, en venganza mató a Juan Vega.'' 
"Pero los parientes y amigos de este último, inmediatamente lo acribi-

llaron a balazos, dándole muerte .también.'' 
"Además, hubo 4 heridos de ambos bandos.'' 
"La policía judicial no ha realizado ninguna investigación al respecto." 
"Los Vega y los Osuna están enemistados desde hace afios por la po-

sesión de tierras en el lugar de su residencia." ( 23) 
El delito ~e homicidio, difícilmente podrá erradicarse del medio rural, 

dadas las precarias condiciones de vida que llevan nuestras masas campesi­
nas, las que en ocasiones se ven induciClas a delinquir para poder soore­
vivir, aunado esto a la muy generalizada inseguridad en -los derechos rela­
tivos a la tenencia de la tierra. En esta causa radica fundamentalmente, a 
nuestro juicio, las principales motivaciones que llevan al hombre de campo 
a privar de la vida a otro campesino. 

3.-DELITOS. CONTRA EL ORDEN DE LA FAMI· 
LIA: BIGAMIA, ABANDONO DE FAMILIARES, 
INCESTO. 

En este inciso se tratarán con¡'untamente tres ilícitos de este tipo, que. 
dada las condiciones de vida gue l evan los habitantes en el campo, tienen 
lugar como son la Bigamia, Aoandono de Familiares y el Incesto; es común 
en el medio rural el ilícito de incesto ya gue, como hemos visto al analizar 
Ja estructura de la comunidad rural, las liabitaciones en que viven, de di­
mensiones pequefias en extremo hace que duerman conjuntamente personas 
de ambos sexos de diferentes edades, facilitándose así la consumación del 
delito aludido. 

La Bigamia y el Abandono de Familiares puede decirse que en el medio 
rural van de la mano, constituyendo una más entre las figuras ~nales que 
en conjunto coadyuvan al empobrecimiento e infelicidad de la familia 
campesina. 
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CAPITULO CUARTO 

DELITOS OFICIALES Y ESPECIALES 

EN MATERIA' AGRARIA 

1.-CODIGO AGRARIO. 

a) .-Del Jefe del Departamento de Asuntos Agrarios y Colonii.ación. 
b) .-Del Secretario de Agricultura y Ganadería. · 
e) .-De los Ejecutivos Locales. 
d) .-De los Miembros del Cuerpo Consultivo Agrario. 
e) .-De los Delegados del Departamento Agrario. 
f) .-Del Personal Federal Agrario y de los Miembros de las Comi­

siones Agrarias Mixtas. 
g) .-De los Miembros de Comités Ejecutivo.~ Agrarios y de Comi.,'l· 

riados Ejidales. 
2.-LEY DE RESPONSABILIDADES DE LOS FUNCIONARIOS Y 

EMPLEADOS DE LA FEDERACION; POSIBLE APLICACION 
CONCURRENTE DE ESTA LEY Y EL CODIGO AGRARIO. 
a) .-De los Gobernadores de los Estados. 
b) .-De los Funcionarios y Empleados de la Federación. 

3.-CODIGO PENAL FEDERAL, SU APLICACION CONCURRENTE 
CON EL CODIGO AGRARIO Y LA LEY DE RESPONSABILI­
DADES DE LOS FUNCIONARIOS Y EMPLEADOS DE LA FE­
DERACIO~. 
a) .-Peculado. 
b) .-Cohecho. . 
e) .-Abuso de Autoridad. 
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1.-CODIGO AGRARIO: 

a) .-Del fefe del DeP,artamento de Asuntos Agrarios y Coloni:aci6n. 
Es conveniente describir la naturaleza jurídica de la autoridad agraria 

que conforme a los ordenamientos de la materia corresponde al titular del 
actualmente denominado Departamento de Asuntos Agrarios y Coloniza­
ción. Como se sabe, esta institución federal fue introducida en nuestro 
sistema administrativo por la reforma constitucional de 1934, según la cual 
se determinó la existencia de una deEendencia directa del Ejecutivo Fede­
ral, encargada de la aplicación de las leyes agrarias, la que al crearse, en el 
propio año, recibió Ja denominación de Defartamento Agrario. 

Dicha de~endencia, según el Art. 1 Q de Código Agrario, Fracc. 11, po­
see la categona jurídica de autoridad agraria; el titular del Departamento 
es nombrado y removido discrecionalmente por el Presidente áe la Repú· 
blica, según el Art. 59 del Código de la materia. La antes dicha institucion, 
es dependencia directa del Ejecutivo Federal, encargada de aplicar el Có­
digo Agrario y las leyes de la materia, conforme dispone el Art. 6<> del propio 
ordenamiento. 

Para referirse a las responsabilidades penales y a las correspondientes 
sanciones, relativas al funcionario de 9ue se trata, se requiere previamente 
delinear las atribuciones conforme a las cuales debe actuar en el ejercicio 
de su cargo rúblico, el jefe de la repetida dependencia agraria. Al efecto, 
el Art. 35 de Código de la materia establece: 

"El jefe del Departamento Agrario tiene la responsabilidad J><!litica, 
técnica y administrativa de la dependencia a su cargo ante el Presidente 
de la República y sus atribuciones son: 

1.-Acordar con el Presidente de la República. 
11.-Finnar juntamente con el Presidente de la República las reso­

luciones y acuerdos que dicte en materia agraria, y hacerlas 
ejecutar bajo su propia responsabilidad. 

111.-Resolver los conflictos que se susciten en los ejidos con motivo 
del deslinde o del señalamiento de zonas de protección, o por 
cualquier otra causa, cuando su resolución no esté especialmente 
atribuido a otra autoridad. 

IV.-Informar al Presidente de la República de los casos en que pro­
cedan las consignaciones de que trata el Art. 342. 

V.-Nombrar y remover al personal técnico y administrativo del 
Departamento, de acuerdo con las leyes de la materia. 

VI.-Representar al Presidente de la República en todo acto que se 
relacione con la fijación, reconocimiento, modificación u otor­
gamiento de cualquier derecho fundado en este Código, salvo 
en casos expresamente reservados por la ley a otra autoridad. 

VIL-Marcar lineamientos generales a las actividades del Departa· 
mento Agrario, instrucciones del Presidente de Ja República, y 
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.VllI.-Las demás que este Código y las otras leyes y reglamentos 
le señalen." 

Por otra parte, un buen número de artículos del repetido ordenamiento 
estipula atribuciones correspondientes al ·Departamento Agrario; teniendo 
en cuenta lo ya dicho en cuanto a la titularidad y representación que de 
la misma dependencia corresponde al jefe del Departamento Agrario, resul­
ta que las funciones clue según el Código deben ser realizadas por dicho 
órgano agrario, se realizan a través del aludido funcionario. Algunos otros 
preceptos se refieren concretamente a funciones del repetido funcionario; 
tales como el Art. 175 que a la letra dice: "Las zonas de urbanización con­
cedidas por resolución presidencial a los núcleos de población cjidal se des­
lindarán y fraccionarím, reservándose las superficies para los servicios pú­
blicos de la comunidad y las destinadas a prever el crecimiento de la po­
blación, de acuerdo con los e!;h1dios y proyectos que apruebe el jefe del 
Departamento Agrario"; Art. 223: "Los casos de accesiones de aguas no 
previstos en los manda.mientos de los ejecutivos locales, o en las resolu­
ciones presidenciales, que hayan concedido tierras de riego, serán dictadas 
por el Cuerpo Consultivo Agrario, y el acuerdo respectivo será firmado 
por el jefe del Departamento, publicándose en el 'Diario Oficial' de la 
Federación y en el periódico oficial ele la entidad correspondiente. Los datos 
necesarios para su resolución scrún los que indican en el Art. 265 de este 
Código"; Art. 231: "Cuando los terrenos de labor o laborables restituídos 
no sean suficientes para que todos los individuos con derecho obtengan 
tierras en extensión igual a la unidad ele dotaci{m, la Comisión Agraria 
Mixta tramitará de oficio un expediente de dotación complementaria, de 
acuerdo con las disposiciones relativas a dotación. Este expediente se inicia­
rá con la pnhlicación del acuerdo de la Comisión Agraria Mixta." 

"Cuando las tierras de cultivo tengan una superficie mavor que la 
necesaria para· acliudicar una unidad de dotación a cada uno de los indi­
viduos censados, la unidad de dotación podrá aumentarse lrnsta el doble. 
y el limite del capital comercial o industrial a que se refiere la Fracc. V 
del Art. 54, hasta el triple." 

"Si aún cumplidas las condiciones que se refiere el párrafo anterior 
hubiere excedentes de tierras de cultivo, se adjudicarán unidades de dota­
ción con superficie igual a la indicada en el mismo, siguiéndose el orden de 
preferencia establecido en el Art. 153." 

"El jefe del Departamento Agrario, ele acuerdo con c~tas bases deter­
minará la extensión de la parcela"; Art. 286. "Las autoridades competentes, 
según el fin que dcha llenarse con la expropiación, o la persona que tenga 
un interés licito en promoerla, deber{m presentar solicitud escrita ante el 
jefe del Departamento Agrario, indicando en ella: . · 

l.-Los bienes concretos que se proponen como ob1eto de la expro­
piación; 

ll.-El destino que pretende chírsclcs; 
Tll.-La causa de utilidad pt'1hlica que se invoca; 
IV.-La indemnización que se proponga. v 
V.-Los planos y documentos probatorios v C'on111lemcntarios que se 

estimen indispensables para dejar establecidos los puntos ante­
riores." 
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Art. 294. "Los dueños de predios que por su extensión sean inafecta­
bles y los de aquellos que hubieren quedado reducidos a las extensiones 
inafectablcs que marca este Código, ya sea que se dediquen a explotacio­
nes agrícolas o ganaderas, podrán solicitar la expedición de certificados de 
inafectabílidad. La solicitud se presentará ante el Dcleuado Agrario corres­
pondiente, quien requerirá las pruebas conducentes y ºcon ellas y con su 
opinión remitirá el expediente al jefe del Departamento Agrario, quien dará 
cuenta con la solicitud al Presidente de la República, para la expeilición del 
certificado correspondiente." 

"Este debera inscribirse en el Registro Agrario Nacional y publicarse 
en el 'Diario Oficial' de la Federación y en el periódico oficial de fa entidad 
correspondiente"; Art. 340. "Para modificar o rectificar las inscripciones del 
Registro Agrario Nacional, ~r error material o de concepto, se requerirá 
resolución presidencial que así lo ordene, o convenio expreso de las ¡>artes 
interesadas. Cuando alguna de las partes fuere un núcleo de población o 
individuo integrante de él, sólo surtirá efecto el convenio si lo ªI?rueba el 
Presidente de la República, a propuestas del Departamento Agrano." 

Los errores debidamente comprobados, cuya corrección no modifique 
substancialmente el fondo de la inscripción, podrán corregirse por acuerdo 
del jefe del Departamento Agrario y oajo su estricta responsabilidad"; por 
último tenemos el Art. 360 que dice: "Se concede acción popular para ae­
nunciar ante el Presidente de la República y ante el Jefe del Departamento 
Agrario, para que hagan las consignaciones que procedan, todos los actos u 
omisiones de los funcionarios y empleados agrarios que, conforme a este 
Código y a sus reglamentos, sean causa de res12onsabilidad." 

Dos artículos del actual ordenamiento establecen las responsabilidades 
referentes al multialudido funcionario federal y determinan las respectivas 
sanciones. El primero de ellos es el Art. 343 ~ue indica que el jefe ael De­
partamento Agrario, "incurrirá en responsabilidad": 

"1.-Por infonnar falsamente al Presidente de la República, al some­
terle los proyectos de resolución a que este Código se refiere; 

II.-Cuando, con violación de este Código, proponga resoluciones ne­
gando a un n(1cleo de población las tierras o aguas a que tenga 
derecho; 

III.-Cuando proponga que se afecten, en una resolución presidencial, 
Eropiedades inafectables, y 

IV.-Cuando mande ejecutar resoluciones presidenciales afectando las 
propiedades a que se refiere la fracción anterior. 

Los casos anteriores serán sancionados con una pena de seis meses a dos 
afios de prisión, según la gravedad de los hechos de que se trate." 

La primera de las fracciones del aludido precepto hace referencia a la 
conducta punible que pued~ t~ner lugar cuando con motiyo del acuerdo 
que el Presidente de la Republica concede regularmente al 1efe de la men­
cionada dependencia agraria, éste, injustificadamente, somete a la conside­
ración y sanción definitiva del primer magistrado, proyectos de resoluciones 
agrarias cuya substanciación se encuentre planteada con falsedad o fundada 
en hechos inexistentes. 
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La segunda de las fracciones transcritas se refiere a la hipótesis en que 
el titular agrario de referencia, en acuerdo con el primer magistrado de la 
República, presente a la sanción definitiva de éste, resoluciones ].>residen­
ciales agrarias en las que se pase por alto, sin justificación fehaciente, el 
derecho de un núcleo de población a ser dotado con determinadas tierras 
o aguas. 

En la fracción tercera del aludido precepto, se desarrolla el principio 
constitucional de respeto a la propiedad agraria inafectable, determinada 
en el Art. 27 Constitucional; lo mismo ocurre, en términos generales, en 
la fracción primera del repetido precepto. La fracción tercera, califica como 
ilícito especial agrario, la proposición, para resolución presidencial agraria, 
de la afectación Cle un predio que se encuentre en la situación jurídica que 
.el mencionado precepto constitucional }'el Código de la materia califiquen 
como inafectable. La fracción tercera distingue, justificadamente, la hipó­
tesis relativa a la indebida ejecución de resoluciones presidenciales agranas, 
afectando propiedades inafectables; esta diversificación obedece a gue, en la 
práctica, a pesar de que en el procedimiento agrario se observan las forma­
lidades relativas, involuntariamente, puede haberse pasado por alto la situa­
ción jurídica de un predio inafectaole que surge en el procedimiento de 
ejecución del correspondiente fallo presidencial. En esta forma, estipulando 
por separado cada una de las dos bipótesis mencionadas, el legislador ha 
tratado de configurar mejor el sistema de garantías relativas a la propiedad 
agraria inafectable. (1) 

La sanción que en la parte final del Art. 343 comprende a las diversas 
fracciones del mismo, protiablemente en un provisorio afáil de autoprotec­
ción, como en casos similares, fue delineada por las autoridades agrarias 
autoras del proyecto relativo, con una lamentable lenidad. En efecto, resulta 
prácticamente simbólica la pena de seis meses a dos años de prisión que, 
"seg{m la gravedad de los hechos de que se trate" se dispone en el párrafo 
resecctivo. Sí a esto se agrega que en la práctica, a pesar de la no mur 
insignificante comisión de hechos que integran el ilícito de que se trata, el 
precepto penal aludido no ha recibido, hasta la fecha, aplicación de un solo 
caso dentro de nuestra historia jurídica agraria, mrulta que tanto de las 
deficiencias estructurales del propio artículo como del caso omiso que en la 
realidad se hace de éste, podemos concluir, como los criminalistas clá­
sicos, que la impunidad de que se trata constituye uno de los más impor­
tante~ factores que estimulan, en una intenninable cadena, la comisión de 
hechos clelictuosos en el agro mexicano. 

Por separado, el Art. 344 establece clos hipótesis más, relativas a res­
ponsabilidades del funcionario federal de que se trata; sin embargo, toda vez 
que por una inexplicable omisión en dicho articulo no se establecen san­
ciones al respecto ni se hace remisión alguna que podr~a h~~er sido a la 
Earte final del Art. 343, dando como resultado la mapltcab1hdad absoluta 
de este precepto, resulta desgraciadamente obsoleto analizar las dos hipó­
tesis en cuestión. De esto nos ocuparemos nuevamente al referirnos a las 
reformas convenientes, a nuestro juicio. 

b) .-Del Secretdrio de Agricultura y Ganadería. 
A pesar de que en la actualidad las funciones del titular de la Secre-
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talía ele Agricultura y Ganadería, se han reducido considerablemente en bene­
ticio del 1efe del Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, no 
creemos conveniente omitir un somero análisis' de las atnbuciones y respon­
sab1hdadcs de dicho funcmnario, tanto por su importancia para la cuestión 
agraria como por su trascendencia en ta economía general del país, todo 
esto, claro esta, desde el peculiar ángulo de estudio relalivo a la crimina­
lidad rural en nuestro meaio. 

El Secretario de Agricultura y Ganadería, conforme a la Fracc. IV del 
Art. 1 Q del Código ele la materia, tiene el carácter de autoridad agraria. 
El artículo segundo del propio ordenamiento determina la naturaleza de la 
Secretaría de Agricultura como órgano agrario, si bien, la fracción tercera 
del propio precepto delimita el ejercicio de las funciones relativas por con­
ducto de la Dirección General de Organización Agraria Ejidal. 

El artículo 19, en relación a las funciones indicadas, establece la inter­
vención de la Secretaría de Agricultura en las controversias relativas a lega­
lidad de asambleas generales de ejiclatarios; ahora bien, no obstante que el 
texto del repetido artículo no ha sido formalmente derogado, por decreto 
presidencial de 24 de diciembre de 1948 se trasladó el control clel régimen 
legal de los núcleos de población ejidal al Departamento de Asuntos ~a­
rios y Colonización, estableciéndose al efecto en el artículo tercero de la 
propia disposición: 

"Artículo 3Q Las atribuciones de la Secretaría de Agricultura y Gana· 
clería como autoridad agraria, se limitarán a: 

1.-Determinar los medios adecuados para el control, el fomento, la 
explotación y el mejor aprovechamiento de los frutos y recursos 
de los ejidos, comunidades y nuevos centros de población agríco­
la ejidal, con miras al mejoramiento económico y social de la po· 
blación campesina; 

11.-Aprobar los contratos que sobre frutos, recursos o aprovechamien· 
tos puedan legalmente celebrar los ejidos y las comunidades con 
terceras personas o entre sí, y 

111.-Coordinar las actividades de las diversas dependencias de la Se­
cretaría ele Agricultura y Ganadería, a fin de que concurran a me­
jorar la agricultura y la ~anad~ría ?e los eiidos, comunidades y 
nuevos centros de población e11da1. ' · 

En el mismo sentido, la actual ley de Secretarías y Departamento de 
Estado dispone que en materia agraria corresponde únicamente a la Secre­
taria ele Agricultura "organizar y encauzar el crédito ejidal, agrícola, fores­
tal y_ ganadero", con la cooperación de la Secretaría de Hacienda y organi­
zar los ejidos, con objeto de lograr un mejor aprovechamiento de sus re­
cursos agrícolas y ganaderos. 

En virtud de las reformas indicadas han dejado de tener aplicación 
los artículos 20, 21, 24, 28 y las fracciones 11 y 111 del artículo 38, todos del 
Código Agrario. En consecuencia, la hipótesis contenida en la fracción pri­
mera del artículo 346 del aludido Código así como los casos a que se refie­
ren las fracciones ll, 111, IV y V del propio artículo, han dejado de tener 
aplicación toda vez que como queda dicho las atribuciones relativas no co­
rresponde;1 actualmente al titular de Agricultura y Ganadería. Al respecto, 
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no podemos dejar de hacer mención que hasta la fecha, las responsabilida­
des relativos no se encuentran consideradas en ordenamiento alguno, re­
sultando la ¡>ráctica irresponsabilidad del funcionario que desempeña las 
propias activiClades conforme a los ordenamientos vigentes. Con ello, aunque 
sea insistir en nuestras reiteradas declaraciones, estimamos que se con­
tribuye muy significativamente al fomento, ¡>rácticamente hablando, de la 
comisión de hechos ilícitos determinados en las fracciones del artículo 346 
del Código Agrario. 

c) .-De los Ejecutivos Locales. . 
Dentro de la estructura federal de los Estados Unidos Mexicanos, los 

Estados constituyen las entidades básicas de nuestro sistema político jurí­
dico; a semejanza de la estructura del orden federal, el poder ejecutivo de 
dichas entidades federativas se encuentra depositado en un individuo, gue 
en este caso es denominado Gobernador Constitucional del Estado. Este 
funcionario se encuentra reconocido como autoridad agraria por el inciso 
segundo del artículo primero del Código de la materia, cónforme al siste­
ma constitucional agrario. 

El funcionario estatal de referencia posee atribuciones personales y 
actúa como autoridad agraria también, en coordinación con la Comisión 
Agraria Mixta, cuya naturaleza jurídica de orden agrario se encuentra esti­
pulada por el inciso segundo del artículo segundo del repetido Código. Entre 
los integrantes de la mencionada Comisión, se encuentra· un representante 
asignado por el Ejecutivo Local. 

Conforme al artículo 14 del Código, los gobernadores de los Estados 
se encuentran facultados para remover a los miembros de los Comités Eje­
cutivos Agrarios en caso de incumplimiento de las obligaciones a que se 
refiere el artículo 41 o cuando por mala conducta lo silicita la Asamblea 
General del núcleo de que se trate. Interpretando a contrario sensu este 
precepto, se ha establecido en la práctica, en relación a la fracción. V del 
artículó 34, la posibilidad jurídica del nombramiento de los miembros de 
los propios comités, por los gobernadores de los Estados. 

De acuerdo con las premisas establecidas por el artículo 27 Constitu­
cional en materia agrario, en lo substantivo y en lo adjetivo, el artículo 34 
del 'Código Agrario estipula que "son atribuciones· de los gobernadores de 
los Estados y Territorios Federales y del jefe del Departamento del Distri­
to Federal: 

!.-Dictar mandamientos para resolver en primera instancia los ex- · 
pedientes relativos a restitución y a dotación de tierras y aguas 
mclusive dotaciones complementarias y ampliaciones de ejidos; 

11.-Emitir su opinión en los expedientes sobre creación de nuevos 
centros de población agrícola, y en los de expropiación de tie­
rras y aguas ejidales; 

111.-Proveer en lo administrativo cuanto fuere necesario para la subs­
tanciación de los expedientes v ejecución de los mandamientos, 
en cumplimiento de las leyes locales, o de las obligaciones deri­
vadas de los convenios que celebren con el Ejecutivo Federal; 

IV.-Nombrar y remover libremente a sus representantes en las Co-
misiones Agrarias Mixtas; . 
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V.-Nombrar y remover a los Comités Particulares. Ejecutivos¡ 
VI.-Po~er en conocimiento del Departamento Agrario las irregu­

laridades en que incurran los funcionarios y empleados depen· 
dientes de éste, y 

VII.-Las demás que este Código y las otras leyes y reglamentos les 
señalen" 

Las funciones. que tanto la ley fundamental como el Código de la m~­
teria asignan a los mandatarios locales, como fácilmente. puede apreciarse 
de la o~ser~ación del pre~e~to transcrito, son de una gran trascendencia en 
la constltuc1ón y reconoc1m1ento de los derechos a~rarios de los pueblos y, 
en general, para el buen funcionamiento de los diversos órganos agrarios. 
No. es difícil, en consecuencia, determinar la importancia del corres~n­
diente sistema de responsabilidades establecido por las normas constitucio­
nales y por las disposiciones del Código Agrario, en concordancia y concu­
rrencia con las de fa Ley de Responsabilidades. Empero, en nuestra opinión, 
existe una y muy importante deficiencia en esta materia, dado que en la 
estructura del artículo 342 vigente, no se comprende sanción al~una para 
los cinco hi~tesis que integran el propio precepto, luego su aplicación re· 
sulta imposible por la mencionada injustificable. omisión del legislador. 
Además, recuérdese al efecto que en materia penal la interpretación es 
estricta, es restrictiva. 

Los artículos 217, 224, 229, 238, 239, 240, 243, 244 y 264, desarrollan 
las atribuciones de los Ejecutivos Locales en relación a las fracciones 1, 
11 y 111 del artículo 34 del Código de la materia e introducen algunas im­
portantes obligaciones que en el procedimiento agrario corresponClen a los 
gobernadores de los Estados. Sin embargo, toda vez que no existe posibili­
dad jurídica o práctica de hacer cumplir la conducta prescrita por las nor­
mas indicadas, ésta queda a buen juicio y en algunos casos al capricho 
del titular del gobierno local, por lo cual existe una fuerte corriente de opi· 
nión encaminada a la supresión de la primera instancia en el 1>rocedimiento 
agrario, restando definitivamente al repetido funcionario local las muy deci· 
sivas atribuciones agrarias que conforme al actual ordenamiento le com· 
peten. 

Pensamos que la tendencia mencionada en líneas anteriores pone de 
manifiesto un malestar social que no tenemos porqué ªEartar del estudio 
de la criminalidad relativa al agronacional. En efecto, inClependientemente 
de que en el código de la materia, por la deficiencia técnica indicada, no 
exista un verdadero conjunto de delitos especiales agrarios en cuanto a la 
conducta de los gobernadores de los Estacfos, estimamos que ésta ha sido 
en algunas veces reprobable y francamente ne~ativa v tipificable, además, 
dentro de los supuestos del multicitado artículo 34 del Código de la ma­
teria. Por otra parte, diversas Constituciones Locales, como la del Estado de 
Michoacán consignan. entre las responsabilidades en que puede incurrir el 
mandatario local, algunas de carácter agrario, ·tales como la afectación 
ilícita de la propiedad agraria inafectble. · 

d) .-De los Miembros del Cuerpo Consultivo Agrario. 
El Cuerpo Consultivo Agrario es un órgano colegiado, auxiliar técnico 

del Ejecutivo Federal de la materia, cuya existencia en el artículo 27 Cons-
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titucional, reformado en 1934, ha sido verdaderamente desnaturalizado por 
el Código Agrario. Fuera de la singular categoría que la institución de re­
ferencia debe poseer en la legislación reglamentaria, en la fracción ~rimera 
del artículo segundo del Cóoigo Agrario se confunde al Cuerpo Consul­
tivo de que se trata con las oficinas que integran el Departamento de 
Asuntos Agrarios y Colonización, como si se tratara de una dependencia 
burocrática, entre otras, supeditada al Departamento del ramo. Dentro de 
esta tendencia, el artículo ]Q del Código establece que el jefe del Depar­
tamento de Asuntos Agrarios y Colonización tiene el carácter de ~residente 
del propio órgano y la facultad de propaner al Ejecutivo de la Unión el 
nombramiento y remoción de los demas integrantes del repetido Cuerpo; 
esto, además de que el Secretario General, constriñe indebidamente la lilier­
tad de acción y de criterio que deberían respetarse estructuralmente a los 
vocales consejeros, para ser leales y consecuentes con el indicado manda­
miento Constitucional. 

Hemos dicho que el Cuerpo Consultivo Agrario es un órgano colegiado, 
aunque esta característica no se encuentre precisada por la legislación re­
glamentaria; en función de tal estructura las atribuciones del repetido ór­
gano son, conforme al artículo 36 del Código de la materia las siguientes: 

"1.-Dictaminar sobre los expedientes que deban ser resueltos por 
el Presidente de la República, cuando su tramitación haya con-
cluído; · 

11.-Revisar y autorizar los plano-proyecto correspondientes a los dic-
támenes que apruebe; · 

IIl.--9Pinar soore los expedientes de ejecución previa confronta con 
las resoluciones o acuerdos que les hayan dado origen, y con los 
planos-proyecto correspondientes; 

IV.-Emitir opinión, cuando el jefe del Departamento Agrario lo 
solicite, acerca de las iniciativas de ley, o los proyectos oe regla­
mento, que en materia agraria formule el Ejecutivo Federal, y 
sobre los problemas que se J.>lanteen a las oficinas encargadas 
de ejecutar resoluciones presidenciales, y 

V .-Las demás que este Código y las otras 1eyes y reglamentos les 
seftalen." · 

Además los articulas 146, 223, 230, 250, 251, 280, 284, 288, 300, 310 y 
318 se refieren a la intervención del repetido órgano en la substanciación 
de los diversos procedimientos agrarios, rebasando en . ocasiones su situa­
ción de mero auxiliar técnico, para transformarse en un verdadero órgano 
de autoridad que adopta decisiones y las lleva a la práctica jurídica, como 
en el caso de los expedientes de ejecución relativos a las resoluciones 
presidenciales dotatorias y ampliatorias de tierras y aguas. 

Revisamos s~radamente las resJ><?nsabilidades que acerca de la con­
ducta de los miembros del expresado órgano Consultivo comprende el ar-
ticulo 348 del Código de la materia. . , 

La fracción primera del aludido precepto nos remite a lo dispuesto por 
el artículo 7Q en el cual se estipula que lós miembros del Cuerpo Consul· 
tivo Agrario deberán llenar los requisitos siguientes: 

"I.-No poseer predios rústicos cuya extensión exceda de la superfi· 
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cíe asignada a las propiedades inafectables; 
11.-No de~empefiar cargo alguno de elección popular, o en las orga­

nizaciones de campesinos o de propietarios ile tierras, y 
III.-Ser de reconocida honorabilidad." 

A semejanza de otros preceptos penales agrarios, la fracción segunda 
del artículo de que se trata tiende a ia sanción de ]a indebida proposición 
Cle atedac1on de propiedades inafectables. 
. La tracción tercera, inobjetablemente redactada, hace necesaria remi­

sión para su interpretación y aplicación al "Reglamento Interior del Cuerpo 
Consultivo Agrario"; ahora bien, el único problema en este caso, es el ae 
que en más de 30 años de funcionamiento del órgano de que se trata, 
no ha sido expedido reglamento alguno. Casualidad, imprevisión o extra­
ordinaria prevJsión, probablemente; el caso es que obviamente existe un 
obstáculo decisivo para la aplicación de la fracción de referencia. 

e) .-De los Delegados del Departamento de Asuntos Agrarios y 
Colonización. 

El Código de la materia en el artículo 350 estipula seis causas espe­
cíficas de responsabilidad penal en que pueden incurrir los Delegados del 
Departamento, considerando a éstos en la doble función que pueden asu­
mir en casi todos los casos, como Delegados del Departamento, puede 
decirse como Representantes del Ejecutivo Federal y Departamento de 
Asuntos 1\grarios y Colonización en materia agraria en el territorio de su 
jurisdicción y como Presidente de las Comisiones Agrarias Mixtas en los 
Estados y Territorios Federales, vale decir que en la casi totalidad, ya que 
en algums Entidades existen dos Delegados del Departamento de los cua­
les uno de ellos es el Presidente de la Comisión Agraria Mixta. Ahora bien, 
los Delegados del aludido Departamento son nombrados y removidos a dis­
creción por el jefe del mismo, según manda el artículo 8 del Código Agra­
rio, debiendo llenar los requisitos señalados pnra los miembros técnicos del 
Cuerpo Constiltivo, cuyo estudio ya hicimos al tratar dicho órgano, y al 
cual nos ¡emitimos. 

J lemas dicho, que los Delegados del Departamento Agrario pueden 
asumir una doble función, veamos ahora cuáles son expresamente sus atri­
bucimm. :.eg(m lo ordena el artículo 37 del Código de la materia: 

"!.-Representar en el territorio de su jurisdicción al Ejecutivo Fe­
deral y al Departamento Agrario, en los asuntos agrarios de 
la com~tencia de éste; 

I!.-Presidir las Comisiones Agrarias Mixtas y vigilar que en su 
funcionamiento se aiusten estrictamente a esta ley y a las 
demás disposiciones legales; 

III.-Dar cuenta al Departamento de fas irregularidades en que in­
curran los miembros de las Comi~iones Agrarfos Mixtas; 

IV.-Organizar y ordenar la distribución de personal técnico y ad­
ministrativo de la Delegación. 

V.-Tratar con el Ejecutivo Local los problemas agrarios de la com­
petencia de éste; 

VI.-Informar periódica y regularmente al Departamento Agrario de 
todos los asuntos que se tramiten en la Delegación; 
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VIL-Dirigir y controlar al personal técnico y administrativo que 
el lJep.artamento comisione para la resolución de problemas 
especiales y extraordinarios, dentro de la jurisdicción de la 
Delegación, y 

VIII.-Las demás que este Código y las otras leyes y reglamentos 
les señalen." 

Además los artículos 235, 241, 253, 294, 297, 302 y 303, se refieren a 
la competencia de dichos miembros en la tramitación de los diversos casos 
a ellos encomendados. 

Pasemos al análisis del artículo 350, explicaremos por separado cada 
una de las causales de responsabilidad a que se refiere el citado artículo 

"1.-Por proponer en sus dictámenes o estudios, en contravención a 
est eCódigo, que se nieguen a un núcleo de población las tierras, bosques o 
aguas a que tenga derecho." Creemos que en este caso no solamente incluye 
la posibilidad de presentación ante el Ejecutivo Local de un dictamen 
negativo e ilegal en perjuicio de los núcleos de población que lo solicita, 
esto en función de Presidente de la Comisión Agraria Mixta, sino además 
la ~sibilidad de obrar en el mismo sentido al formular el llamado Informe 
Reglamentario, que viene siendo la opinión que emite el Delegado con tal 
ca;&cter respecto del mandamiento del Ejecutivo Local, sea éste positivo, 
expresamente negativo o tácitamente negativo, en cuyo caso recabara, como 
inClica el artículo 241, los datos que falten y ordenará practicar las diligen­
cias que se estimen necesarias, dicho informe reglamentario se remite ordi­
nariamente con el expediente formulado en primera instancia a las Oficinas 
Generales del Departamento para ser objeto de estudio y resolver definiti-
vamente en segunda instancia. · 

"11.-Por proponer se afecten las propiedades inafectables o ejecutar 
mandamientos de posesión o resoluciones presidenciales c¡ue las afecten." 
Puede proponer se afecten propiedades inafectablcs en el dictamen como 
Presidente de la Comisión Agraria Mixta, o en el informe re~lamentario 
como Delegado; asimismo, actúa como Presidente de la Comisión Agraria 
Mixta al ordenar ejecutar mandamientos gubernamentales de posesión en 
perjuicio de propiedades inafectables y como Delegado específicamente, al 
ejecutar u orClenar ejecutar, como sucede comímmente, resoluciones presi­
denciales afectando propiedades inafcctables; notamos así, que tal respon­
sabilidad en que puede incurrir el Delegado está de acuerdo con el doble 
carácter a que hacemos referencia anteriormente. 

"111.-Por no tramitar, dentro de los términos que fija este Código, los 
expedientes agrarios, a menos que hubiere excusa fundada y conocida por 
el Departamento Agrario". Esta causal, se refiere a los Delegados en su ca­
rácter de Presidente de la Comisión Agraria Mixta, en casos de expediente 
que se tramitan en primera instancia. 

"IV.-Por no informar oportunamente al Departamento Agrario de las 
irregularidades que cometan las comisiones agrarias mixtas.'' Este caso igual­
mente, se refiere al Delegado en carácter de Presidente de la misma Comi­
sión, debiendo hablarse, correctamente, de los miembros de las comisiones. 

"V.-Por informar dolosamente al Departamento Agrario sobre los 
expedientes en que intervengan, en forma que origine o pueda originar re-
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solu~iones contrarias ~ .~ste Código." Podemos referir esta causal tanto al 
Presidente de la Com1s1on como al Delegado como tal; ejemplo de lo pri­
m~~o puede s?cede! al emitir opinión ilegal y dolosa al Presidente de la Co­
m1S1ón Agrana Mixta respecto de la procedencia de la ubicación de un 
nuevo centro de población determinado, según lo establece el artículo 275 
del Código de la materia; como ejemi>lo del segundo caso, es decir, cuando 
se le .trat.e al peleg~d? del Departamento con ese carácter específico, puede 
ocumr .s1 emite opm16n en forma contraria y dolosa en su informe regla· 
~entano,, en los casos de tramitación de expedientes de dotación y amplia· 
c16n de tierras y aguas, según lo mandan las prescripciones legales vigentes. 

"VI.-Por conceder o proponer que se concedan a los propietarios 
afectados plazos mayores que los que señala el artículo 248 de este Código, 
para el levantamiento de cosechas, el desalojamiento de ganado o la ex­
tracción de productos forestales." Dicha fracción hace mención expresa 
del artículo 248 que fija normas generales para conceder ~lazos en los casos 
de ejecución de mandamientos clel Ejecutivo Local, concluiremos que esta 
fracción se refiere en exclusiva a los delegados en su carácter de Presidente 
de las Comisiones Agrarias Mixtas, si tomamos en cuenta lo que previene 
la fracción IV del artículo 254 que al tratar lo relativo al señalamiento 
de plazos para levantar cosechas . pendientes, ¡>ara conservar el uso de las 
aguas o bien para desocupar terrenos de agostai:lero determina que se hagan 
en la forma que previenen los artículos 248 y 249, se puede concluir que se 
omitió fincarle responsabilidades en su carácter de delegado específico, omi­
tiendo, por otra parte, en la enumeración de casos enmarcados en el 
artículo 350 el que se refiere a conceder por el delegado plazos mayores a 
Jos afectados con aprovechamiento de aguas para conservar el uso de las 
mismas en la forma a que se refiere el artículo 249. 

Por último, el artículo 350 a cuyas distintas fracciones hemos hecho 
referencia, establece para los delegados resronsables sanciones de seis me­
ses a dos afios de prisión según la gravedac del hecho o hechos de que se 
trate resultando simbólica dicha pena infame, ya c¡ue realmente no ejerce 
coacción alguna sobre los funcionarios que han sido motivo de estudio en 
este inciso. 

f) .-Del Personal Feder<1l Agrario y de los Miembros de las Comisiones 
Agrarias Mixtas. 

Por lo que respecta al Personal Federal Agrario, conviene hacer una 
aclaración consistente en que el propio Código Agrario, artículo 351, habla 
en forma genérica de que el personal técnico y administrativo federal y 
de las Comisiones Agrarias Mixtas que intervengan en la aplicación de lo 
ordenado por el mismo Código estará sujeto a responsabilidades y san­
ciones similares a las que se establecen para los delegados. El artículo, 
incJuye prácticamente a todos los empleados del Departamento, conside­
rando en la misma categoría al personal adscrito a las Comisiones Agra­
rias Mixtas, debiendo hacerse una distinción de personal adscrito técnico o 
administrativo y los que se deben considerar como miembros de dicho 
Organo que son aquellos a que alude el artículo 10 del propio ordenamiento. 

Las Comisiones Agrarias Mixtas tienen el carácter de órganos agrarios 
según lo estipula el artículo 2Q del Código de la materia, además de c¡ue son 
órganos de consulta de los Ejecutivos Locales para la aplicación del mul· 
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licitado Ordenamiento Agrario y se integran por un Presidente, un Se· 
cretario y tres Vocales (artículo 9). Al referirnos a los delegados del De· 
partamento Agrario, veíamos que éstos pueden asumir una doble función, 
como delegados del mismo, es decir, como representantes del Ejecutivo 
Federal y Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización en materia 
agraria en el territorio de su jurisdicción y como Presidente de la Comisión 
Kgraria Mixta según manda el artículo 10 que a la letra dice: 

"El Presidente de la Comisión Agraria Mixta será el Delegado del 
Departamento .A2rario que resida en la cayital del Estado o Territorio, 
o en el Distrito 'Federal. El primer Voca será nombrado y removido 
por el jefe del Departamento Agrario; el Secretario y el segundo Vocal 
serán nombrados y removidos por el Ejecutivo Local, y el Representante 
de los ejidatarios será designado y substituido Jl.Or el Presidente de la 
República de una tema que presente la Liga de Comunidades Agt?· 
rías y Sindicatos Campesinos de Ja entidad correspondiente, oyendo la 
opinión del Ejecutivo Local. 

El Secretario y los Vocales de Ja Comisión Agraria Mixta deberán 
reunir los requisitos generales exi~idos para los Miembros del Cuerpo 
Consultivo Agrario; y con excepción del representante de campesinos 
deberán ser P.eritos en materia a~ria. Este último deberá ser miem· 
bro de un elido provisional o definitivo, estar en pleno goce de sus 
derechos civi es y políticos y saber leer y escribir." 
El Código de la materia en el artículo 39, dicta las atribuciones de las 

Comisiones Agrarias Mixtas -hacemos notar que dice en general de las 
Comisiones Agrarias Mixtas, y no de sus miembros en particular ya que se 
trata de un órgano colegiado-, en las siguientes fracciones: 

"I.-Sulistanciar los expedientes de restitución, dotación y amplia­
ción de tierras y aguas; 

II.-Dictaminar en los expedientes de restitución, dotación y arn· 
pliación de tierras y aguas que deban ser resueltos por manda· 
miento del Ejecutivo Local; 

111.-0pinar sobre la creación de nuevos centros de población y acerca 
de la ex1>ropiación de tierras y aguas ejidales, y 

IV.-Las demás que este Código y las otras leyes y reglamentos les 
seftalen." Además de las atribuciones a que se refiere el artículo 
transcrito, el Código Agrario confiere a dicho órgano las si· 
guientes: 

Designar a los Comités Ejecutivos Agrarios, cuando el Ejecutivo Local 
no haga el nombramiento dentro de los diez días siguientes a la fecha en 
que se le notifique la iniciación del expediente. Convocar a asambleas 
para elegir Comisariados Ejidales y Consejos de Vigilancia al Verificarse 
la ejecución de mandamientos gubernamentales positivos. · · . 

Convocar a los Comités Ejecutivos Agrarios y a los integrantes de los 
núcleos de }>!>b1aci6n beneficiados, así como a los propietarios que resulten 
afectados, ·a ·las dili~encias de posesión al llevarse a cabo la ejecución de 
fallos positivos del Ejecutivo Local, actuando y representante como asesor 
y ejecutor de dichas resoluciones. 

Prácticamente, según e] artículo 39 del Código Agrario, sobre las Co­
misiones Agrarias Mixtas recae todo lo relativo a restituir, dotación y am-
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pliación de tierras y aguas, además de emitir opinión sobre la creación de 
nuevos centros de población, como en tratándose de Ja expropiación de 
tierras y aguas ejidaies como lo indican los artículos 85, 217, 225, 226, 227, 
228, 231, l32, 233, 234, 235, 236, 237, 238, 240, 241,. 242, 243, 244, 247, 
254, 265, 273, 275, 292, 293, 297 de nuestro Ordenamiento Agrario. 

Por último de Jos miembros de las Comisiones Agrarias Mixtas incu­
rrirán en. responsabilidades, según lo estipula el artículo 349 del Código de 
Ja matena: 

"1.-Por no formular sus propuestas ante las comisiones, en los ténni­
,nos que fije el reglamento interior de ellas, cuando la omisión 
les sea imputable total o parcialmente; 

11.-Por informar dolosamente a la Comisión Agraria Mixta en las 
propuestas que sirvan a ésta para emitir sus dictámenes, y 

111.-Por proponer Ja afectación de las propiedades inafectables o por 
man<Iar -ejecutar mandamientos de posesión que las afecten. Las 
sanciones serán de seis meses a dos años de prisión, a juicio de 
Ja autoridad competente." 

g) .-De los Miembros de Comités Ejecutivos Agrarios y de Ccnnisaria· 
dos Ejidales. 

Los Comités Ejecutivos Agrarios son los representantes de los núcleos 
de población solicitantes de tierras o aguas en los procedimientos correspon­
dientes; se integran por un Presidente, un Secretario y un Vocal, miembros 
del mismo núcleo solicitante, nombrados por los E¡ecutivos Locales, al 
turnar a las Comisiones Agrarias Mixtas las solicitudes resEfctivas; si el 
Ejecutivo Local no hace el nombramiento dentro de los diez oías siguientes 
a la fecha en que se notificó la iniciación del expediente, lo hará la Co­
misión Agraria Mixta en la primera sesión ordinaria que celebre, (Art. 3 
y 12 del Código de Ja materia). · 

Dichos Comités se constituyen con un fin específico, como significa 
el de dar vida realmente a las solicitudes de tierras, y cesarán en sus fun­
ciones al ejecutarse el mandamiento del Gobernador si fuere favorable al 
núc1eo de pob1aci6n, o bien cuando se ejecute la resolución definitiva (ar­
tículo 15, Código Agrario). 

Para ser miembro de un Comité Ejecutivo Agrario, según lo establece 
el Art. 13 del Códi~o de Ja materia, se requiere: 

"1.-Ser mexicano por nacimiento; · 
II.-Estar en pleno goce de sus derechos civiles y políticos; 

111.-No haber sido condenado por delito alguno; 
IV.-No desempeñar cargo de elección popular; , 
V.-Ser miemliro del núcleo de población solicitante, y 

VI.-No tener propiedades agrícolas de Ja superficie que este Código 
sefiala para Ja unidad de dotación. Cuando menos uno de los 
tres miembros de cada Comité Ejecutivo Agrario deberá saber 
leer y escribir." 

El Art. 16 del propio ordenamiento estipula que "siempre que se inicie 
un expediente de ampliación, se constituirá el Comité Ejecutivo Agrario 
con miembros del n{tcleo de población solicitante, que carezcan de tierras". 
Los miembros del órgano en cuestión son removidos por Jos Ejecutivos 
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Locales cuando no cumplan con las obligaciones que les impone el Art. 41, 
o cuando observando mala conducta lo solicite la Asamblea General del nú­
cleo de que se trate (Art. 14 del mismo ordenamiento). 

. Son a~ribuciones de los Comités Ejecutivos Agrarios, Art. 41 del Có­
digo A~rano: 

' 1.-Representar legalmente a los núcleos de población durante el 
trámite de sus expedientes agrarios, hasta que se ejecute el man­
damiento del Ejecutivo Local, o la resolución definitiva en su 
caso; 

IJ...-Entregar al Comisariado la documentación y cuanto tenga a su 
. cargo, al concederse la ~esión, y 

111.--Convocar a Asamblea a los miembros del núcleo que representen 
para darles a conocer el resultado de su gestión y ejecutar fiel­
mente los acuerdos que en dichas asambleas se tomen." 

Por último los miembros de los Comités Ejecutivos Agrarios incurrirán 
en responsabilidad, según lo establecido por el Art. 353 del Código de la 
materia: 

"1.-Por la lenidad o abandono de las funciones que les encomiende 
este Código; . , . 

11.-Por originar, fom~tar o desatender el arreglo de conflictos en­
tre los ejidatarios, o conflictos inter-ejidales, y 

111.-Por invadir tierras, inducir o tolerar que los ejidatarios o campe­
sinos se posesionen de ellas, fuera de los preceptos de este 
Código." '. 

Respecto a los Comisariados Ejidales, tomando en cuenta las dispo­
siciones emanadas de nuestra legislación rositiva, diremos que puede en­
tenderse por Comisariado -ya sea ejida o de Bienes Comunales- "el 
organismo electo en Asamblea de ejidatarios o comuneros, por mayoría 
de votos, constituido por seis miembros de los cuales tres seran suplentes, 
9ue desempeñan los cargos de Presidente, Secretario y Tesorero, con atri­
buciones para ejecutar las disposiciones relacionadas con un ejido o comu­
nidad, administrar los bienes pertenecientes a los núcleos de población eji­
dales o comunales o representar a éstos en la defensa de sus mtereses indi­
viduales o colectivos ante las autoridades administrativas y judiciales." ( 2) 

Los Comisariados E.jidales, según el Código de la materia Art. 4Q, son 
autoridades de los núcleos de población ejidal o bien de las comunidades 
que posean tierras, aunque podrían considerarse como organismos internos 
de los ejidos, ya que representan a los núcleos de población y sus funciones 
no son propiamente de autoridad. 

Para ser miembro de un Comisariado Ejidal, ordena el Art. 23 del 
Código Agrario, se requiere: 

"1.-Ser ejidatario del núcleo de población de que se trate, estar en 
pleno goce de sus derechos, trabajar en su ejido y tener por lo 
menos una residencia de seis meses inmediatamente anteriores 
a la fecha de la elección; 

11.-Saber leer y escnbir; 
III.-Ser de buena conducta, y_ 
IV.-Ser miembro de la Sociedad Local de Crédito Ejidal, cuando la 

hubiere en el ejido y esté constituida por la mayoría de los 



miembrQs d.e. él." 
Los. Comisar1ado~ Kjidales tendrán las sig~ientes. atribuci.om;s, Art. i3 

del aludido Ordenamiento= -
"l.-Repre~e1lta.t al núcleo. de po.blación, aute las a.uto~idades Ad· 

mmistrahvas y juoiciales, c;on las. tacultades de un manda· 
m•entQ. genera!; . 

11.-R~cibir_ cm. el momento de. la e.je.cucióu de. ma.ndamiento de 
gobe.mador, o de. la tesoluci(m · presidencial en su caso, los 
bienes y. la d<><:uinentacion co.trespqndiente; 

IU.-Adminima.r los bienes. ejiQ.ales. 'lue se ma.nténgan eR i:égimen 
comuna!,. con_ las facultades. genetales de un áP,o.d.erado, para 
actos de. dominio y administtación, ca.u las limitaciones esta.· 
blecidas en este Código; · · 

IV .-Vigilat los. parcelamientos ejidales;, 
V.-Vigilar que las e~plotaciones ·individuales )' colectivas se aj~· 

ten a las disposiciones que dicten el. Departamento, la S.~· 
ctetada de ~ficultura. ~ FomentQ y el Hallco Nacional de 
Crédito Eidal, · de. acuer<Io con su. téspectiva: compete.ncia; 

VI.-Fotmar parte del Consejo de i\dministtaciQn y Vigilancií\ ele 
la.s Sociedades Locales de Crédit~ Ejid.al de sus ejiélos¡ 

VU.-C1tar a Asamblea General de E¡1datanos cuando. menos una 
vez al mes y cada vez que lo solicite el Conse¡o de Vigilan· 
cia, el ~artamento ~ratio, la Secretaría de Agricultura o el 
Banco Nacional de Credito E.jidal¡ 

:'111.-0ar cuentas a la.s Asambleas Generales de. las labore.s. efe». 
·. tuadas del movimiento de fondos y de las iniciativas que, se 

juzguen convenie.ntes; 
IX.-Cumplir y hacer cumplir los acuerdos que dicten las autoti· 

dades agrarias y las asamble~ generales,. y 
X.-Las demás que este. Código y las otras leyes y reglaiµentos 

les señalen. 
Los comisariados. no ~drán desalojar. a los ejid.atalios de sus parcems 

definitivas, ni de las su~rficies que se les hayan enh'egado en virtud. d4l 
reparto económico derivado de la posesión provisional." 

Por último, dos artículQs deT multialudido o(de~amie~tQ,, establecen 
las ~us~les de .~esponsabilidad en materia agraria de 1~ ~iembros de ·los 
Cormsarlados E11dales: 

Art. 353..-"I. Por la lenidad o abandono de las fqncio~es que les 
encomiende este C.Qdigo; 

11. Por originar, fomentar o desatender el arreglo de 
conflictos· entre los ejidatarios, o conflictos inter-ejidales, y· 

lll. Por invadir tierms, ·inducir o tolerai que los ej1da· 
tarios o campesinos se posesionen de ellas, fuera de los. pre:­
ceptos de este. Código. 

Las infracciones previstas en las fracciones l y ll ser.in castigadas con 
destitución del cargo y multa de cinco a quinientos pes~, penas que se 
ªl'licarán además de las que corresponda, cuando los nechos u omisiones 
· me.ncionado! constituyan cielito. 
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La inobservancia de lo dispuesto en la fracción III se castigará con 
destitución inmediata por la autoridad competente y con prisión de seis 
meses a dos años según la gravedad del hecho." 

Art. 354.-"I. Por no cumplir las obligaciones que se les imponen 
· para la tributación fiscal del ejido, y 

II Por ejecutar actos u omisiones que provoquen o pro­
duzcan el cambio ilegal de los ejidatarios a superficies o par­
celas distintas de las que les hayan correspondido en el reparto 
económico o en el fraccionamiento de las tierras de labor. 

La infracción prevista en la fracción 1 se castigará con destitución del 
cargo y multa de cinco a quinientos pesos, penas que se aplicarán además 
de las que correspondan, cuando los hechos u omisiones mencionados cons­
tituyan delito. 

Los miembros del comisariado ejidal que ordenen la privación tem­
poral o definitiva, parcial o total, de los derechos de un ejidatario, y los que 
con su conducta pasiva la toleren o autoricen, sin que exista una resolución 
presidencial en que fundarla, quedarán inhabilitados eara desempeñar todo 
cargo en los ejidos durante cinco años; serán inmediatamente destituidos, 
y sufrirán pr esión de tres meses a tres años, según la gravedad del caso." 

2.-LEY DE RESPONSABILIDADES DE LOS FUNCIONARIOS Y 
EMPLEADOS DE LA FEDERACION;. POSIBLE APLICACION 
CONCURRENTE DE ESTA LEY Y EL CODIGO AGRARIO. 
El Código Agrario, en el capítulo de sanciones determina que "la~ 

autoridades y órganos agrarios y los empleados que intervengan· en fa apli­
cación de este Código, serán responsables por las violaciones que cometan 
a los preceptos del mismo. Quienes incurran en responsabilidad serán con­
signados a las autoridades competentes r se les aplicarán las sanciones admi­
nistrativas que correspondan, sm perjuic10 de que sean sancionados conforme 
a la Ley de Responsabilidades de Funcionarios v Empleados Públicos", 
artículo 341; resRCcto de las faltas oficiales que pueden cometer los funcio­
narios y empleaaos de la Federación relativas a la materia a que se cons­
triñe este trabajo, al hablar de delitos cometidos por altos funcionarios, 
nos referiremos: 

a) .-De los gobernadores de los Estados: 
Re!'pecto de las faltas oficiales que pueden cometer los funcionarios y 

empleados de la Federación, hemos de tomar en consideración Ja distinción 
que hace respecto del sujeto activo de las mismas la citada ley. es decir, 
si los sujetos imputables son altos funcionarios o no tienen tal carácter. 
Relativq a los altos funcionarios el artículo 29 de la citadn Lev estipula: 
"Para los efectos di.! esta Lev se conceptúan como altos funcionarios de 
la Federación, el Presidente de la República. los senadores y diputados al 
Congreso de la Unión, los ministros de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación, los secretarios de Estado, los jefes de Departamento Autónomo 
y el Procurador General de la República. 

También quedarán comprendidos en ec;ta Lev los P.Ol)ernadore~ v di­
putados a las Lei:!Mah1ras de lo~ Estados"; ahorn bien el artículo 13 de la 
misma Ley especifica que son delitos de los altos funcionarios de la Fe­
deración: 
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"I...,-El ataque· a: Jas. instituciones· democráticas; 
II.-Elc ataque .. a1 lat forma:,de: gobierna: republicano,. representativo. 

federal;; 
III:-El:ataque .. ~Ja lihetla;d dé sufragio;~·. 
IV:.-:-1a . usurpación . de. a tnhnciones;: 
v.~ha; violación: de. garantías . individualés;; 

Vt-Cualquierct: infracción: a Ja· Constitución.: o- a Jas· leyes: federales; 
cuanclo: causen: pcrjuicúos~ graves' a la: Federación, o-. a; uno:; o: 
varios.: Estados: de. la mism:u o:: motívcn algúil trastorno·; en el 
funcionamiento: nonnaLde. laS'.iiistituciones; 

VII.-Las omisiones ele carácter grave, en los'; términos: de:. la frac: 
. ~ión· anterior:';: me:·referiré. con:exolusividad a. las. figuras delic-

tivas co~t~n~clw en las .. tracciones . 1 \!í ): yi clcb prccltadn·~ artkulo;. ya 1 que; .:1 
nuestro:' 1mcm: son. las.' que:. pueden- rclac10marsc~:ducctamcntc con el objeto 
d~:estc::c..'St~<lio; d~~~cucrclo1con: ~o es~ipulado: en-. cLa_r,cícu1o; 17 ·ele.. la. pmRia'­
Lcy;. las:: faltas·; ofücmlcs 1• w 5anc10naram con. suspcns10n. del cargo: en cuyo 
cle$cmpeño. hubieren: sidó. comel:idas;. por ·urn ·(énnino· m:l' menor de UD". mes 
ni;mayor. dc:~scis meses;· 

Eor: lo: que~se:. refiere~ a: lasdaltas( oficiales cometidas: por: funcionarios~ 
y1 empleados,, m quienes~· no• puede· considerarse; como. Altos• fümcionarios:. Y' 
Empíeadm; való. decir; a~ toctoo: los~ demás; .. la· ley1 qao:. se~ comenta:: establecei. 
um criterio:.· porrexclnsión, .. al t estipular.:· en'. su i artícuJo 121: que:. se:. consideran 
como: tales· a; las infracciones: y. omisiones: cometidas; en el desempeño 
de· las funciones· cncrunencladas· a: los propios·, funcionarici>s y.· empleados) 
y; que;•no· scall' conceptuadas ror la. foy·como· delitos;. El precepto anterior 
indica que dichas• faftas oficiales scráll' sancionadas en la forma que deter­
minen las leyes y reglamentos correspondientes. 

Respecto de lo que el Código Agrario considera· como faltas indica­
remos que asimismo; establece un criterio por exclusión; indicandO' en sn' 
artículo 356 qµe "se consideran faltas• y· seráll' sancionadas" administrati-· 
va mente, todos· los· actos· u· omisiones no especificados en.·. los artículos 
anteriores· -refiriéndose a los artículos· en los qúe .. apareccn:delincados dife­
rentes• tipos de conducta que implican responsabiliclad"""°·que;.con .violacióm 
de este Código o us Reglamentos, cometan los funcionarios.·. y empleados: 
que"i~tervengan en· la aplicación de. lo~ mismos", inmed~at~mente d~spués, 
al articulo 357 ·establece· qt1e· "~l · Pres1clent':-' ~e Ja: Rcpubhcm e~eduai los: 
regl:imentos que fueren necesanos · J>ara· dcf1mr los• actos tr1 orms10nes·: que. 
deban castigarse; conforme el• artículo anteriór, y establecerá las sanciones, 
correspondientes~'" Pero, el hecho; es que, los reglamentos de.·que habla el 
artículo transcrito, no existen hasta la fecha, por lo tanto. resulta- gue en. 
materia. de· faltas :oficiales sóló es' aplicable' la Ley, de-..· Responsabilidades y 
no en:congruencia con cl:Cói:ligo de fa, materia a·: que nos· referimos.·en·este-. 
tr.t"hajo. 

b).-De· los Frincionarii>syEmpleados dé· lit Federctci6n. 
En . el inciso anterior· enunciamos: las: modalidades·· delictivas· posibles! 

referentes· a· los altos funcionarios: de· la' Federación' que-: delimita el· ar-
1 fouló , 13 · de, Ja·. citada Lcyj de· los: altos: fúncionarios~ enumerados·, porr · el1 
artfculb•2\''cHda misma. 

--- -~ -- --. ":·¡::'·:,;:·;;,P,.:.,;,:c"··, . 
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La ~y ~e Responsabilidades al referirse a las posibles figuras delictivas 
de func1onanos y empleados, en el articulo 18, literalmente hace una copia 
de. la. descriJ?ci?n 9ue al respecto hace el Código Penal vigente para el 
Distrito y Temtonos Federales, por lo tanto, a fin de no redundar en el 
tema -ya que en el inciso siguiente trataré el Código Penal, en relación al 
Código Agrario y la citada Ley de Responsabilidades-, me limitaré en esta 
parte del trabajo a hacer el encuadramiento de las distintas fracciones que 
a mi juicio revisten especial importancia para los objetivos de nuestro tema . 

. Artículo 18: "Son delitos oficiales de los funcionarios y empleados de 
la Federación y del Distrito y Territorios Federales no comprendidos en el 
artículo 2<> de esta Ley: 

!.-Aceptar un cargo público y tomar posesión de él sin reunir los re­
quisitos que establezcan la Constitución o fas leyes respectivas." 

El Código Agrario establece que los integrantes del Cuerpo Consultivo 
Agrario, Delegados del Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización 
e integrantes de las Comisiones Agrarias Mixtas en los Estados, deben reunir 
determinados requisitos, ahora bien, aceptar el nombramiento y desempeñar 
las funciones, sin cump1ir con lo previamente establecido por el Código de 
la materia, en concordancia con la fracción transcrita, implica responsabi­
lidad penal; independientemente de los que nuestro Código Agrario esta­
blece en la designación de los miembros de las Comisiones Agrarias Mixtas. 

"VI.-Ejercer funciones inherentes a otro empleo, cargo o comisión 
distintas de las que legalmente les correspondan en el empleo, cargo o 
comisión paar el que fueron electos o nombrados." Respecto a nuestro es­
tudio podemos indicar, que, en perjuicio de ·campesinos y propietarios de 
tierras, empleados del Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización 
llevan a cabo trabajos distintos a los encomendados por su superior a tra~ 
vés del oficio de comisión correspondiente, haciéndose acreedor a que se 
le aplique la sanción prevista en la fracción anterior de la aludida Ley de 
Responsabilidades, en concomitancia de los Códigos Agrario y Penal, si su 
acción trae aparejada la configuración de otros posibles delitos. 

"VIII.-Solicitar indebidamente dinero o alguna otra dádiva, o aceptar 
una promesa para sí o para cualquiera otra persona, por hacer algo justo o 
injusto, o dejar de hacer algo justo relacionado con sus funciones." Poste­
riormente, al relacionar la citada Ley, con el Código de la materia y la 
Legislación Penal, hacemos referencia al delito de cohecho que se relaciona 
con esta fracción, al efecto podemos expresar que dicha figura delictiva es 
muy común en nuestra admmistración pública }' como explicamos más ade­
lante pueden ser agentes de la misma el más modesto empleado como el más 
nlto funcionario. 

"IX.-Retardar o negar indebidamente a los particulares el despacho 
de sus asuntos, o la protección o servicio que tengan obligación de prestar­
les, o impedir la presentación de sus promociones, o retardar indebida­
mente el curso que deban darles." No se desconoce, la lentitud administra­
tiva agraria que perjudica a los particulares, campesinos o n(1cleos de indi­
viduos peticionarios; es común el que, no solamente empleados de mayor 
o inferior jerarquía administrativa del ramo agrario, sino inclusive funcio­
narios del mismo, en alguna u otra forma, por demás reprochable, nieguen 
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o retarden el tnímitc de. promociones qi1e en forma apegada. a la.- ley se 
les. presenten para su, despacho. por los. interesados, con .. el: consiguiente 
perjuicio o dáíio i~ara estos~. frccucntcmcntc .. se da cLhcclio <lé:que emplea­
dos dol Dcp,a~tamcnto de. As~n~os Agrarios y, Cólbniiación. como los De­
legados del· m1sm~:: en. las. ~nti~adcs: ~· cd~rativas· niég\1~n. ~a protección ~oli­
wacla por pcquenos. p~opietanos agncolas respecto de despojos. cometidos 
por ?ampcsmos. azuza.Clos. por sus· representantes lógalés7• o bien" fa actitud 
seguida p,or, algu~os. ¡efes de. z~~a ejicláL qµe se megan. a. ii:iterveni[ para 
otorgar las, garanhas. correspondientes .. a su. alcance o. malieiosamente. retar­
dán su intervención en. prciblémas .. parcelários .. ílucstos a su conociiniento;. 
dicha actividád aparte de. ser: francamente. delietuosa,. propiCia fa crimina~ 
lidad en el agro poda.posesión dcda.tiérra.. · · 

3.'--CODIGO)PENAL FEDERAD, SU APLICACIGN CONCURRENTE 
c::oN: EL. CODICUi A('.;AARIO' y LA llEYi' :um·· R'.ESP0NSABIUI:. 
Il>ADES; ))E; LOS. FUNCIONARIOS Y EMPLfü\DOS. DE•' U·. FE­
DEllAQ:l©N. 
En• nuestro pais, en viitud ~ dtr. nuestro• sistema, constitllcionali. los: Es-· 

tadós se· encuentran• facultados para· legislar en todos'· aquellos· casos" no· 
reservados· a- la· Fedéración, en. etécto;. er artículb' 124 Gonstitucional: esta•· 
blece' que· "las·: facultades· que ·nO'· están expresamente concedidas· por: esta· 
Constitución a los funcionarios federales se entienden reservadas a· los· 
Estados7.'; de dbndtr puede inferirse·· que: la· soberania 1 fédéral• solamente 
puedé 'ejercer· aquellas! facultades' que' expresamente· le· hayan sido· reserva~· 
das; correspondiendo" a· la· Entidad Federati\ra, ell' fünción de su' propia so-· 
bc.raníá, hacerlo. en· los. demás casos¡ ahora bien, entre· las· fac~ltadés que· lir 
m1sma·otorga al.Congreso de la Umón en·su>artículo·73, fracc1ÓD' XXI, está· 
Ia·de "definir los,delitos·y faltas contra Ja.federación y fijados castigos que 
por, ellos de~an. imponerse-'.' De elló ·debe· desprenderse qµe esta facultad· 
esta· reservada· a Ja· Federación. 

En. el 1 Distrito Federal existe UD' Cóéligo Penal! aplicable ell' er Distritér 
}'··Territorios Federales por cuanto se refiere a los dehtos de lá com~tencia 
de los··~tib~na~es co.111une~ y en·toda fa República P?rfos.·delitos.:de·fa:com; 
petcncia· de· lo~ tnbunales federales: (artfculb 10) corre~J:Xlnd1end0' a:~~: 
jueces de Distnto conocer de los delitos del orden federal, la: Ley Orgámca; 
d~l'Poder·JúcliCiál de la Federación de 30.de diciemore·de 1945¡ establece, 
que·son·delitos delc;udén federal:.· . . . . . . 

"a) :-Los prev1~t~s· en las ley~.s · federa~os v, en· lo~, t.tatados; · , . . . 
b) .-Los sefíalados en lbs articulos' 2Q ·y 5Q del i Cochgo ·Penal del Dis- · 

trito y Territorios Federales; . 
e )';-Los delitos o~íc~aier .rr comunes com~t.id?s en·. el ~ttanjero· po.r 

- los agentes d1plomabcos; personal: ohcml · ele las: legislac10nes de 
la· Repú bli~a y cóns~1les _ me~iCa.nos;. . . . . 

el) .-Los come bel os en· las Emba1adas o· Delegac10nes• extran1eras; · 
e) .-Aquellos en que· la Federación sea· sujéto pasivo; . 
f ):-Uos cometidos· por· un füncionarió· o· empleados• federales, en• 

perjuiéió de sus· fúncióne~:o con mot~vo de. ellás;- .... 
g )::-Los pe~etmd6s con, mo~tv~>' del ~~nc10nam1entb' de: .un1 serv1c10 

público federal aunque dicho servicm esté descentralizado o con~ 
cesionado; 

··~:.;;""";'7;:\.',• ,,•· .• ~ 
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h) .-Los perpetrados en contra de un servicio público federal o en 
menoscabo de los bienes afectados a la satisfacción de dicho ser· 
vicio, aunque éste se encuentre descentralizado o concesionado; 

i) .-Todos aquellos que ataquen, dificulten o imposibiliten el ejer­
cicio de alguna facultad reservada a la Federación." 

Los delitos que no sean del tipo de los enumerados, son del orden 
común y les son aplicables los Códigos Penales de los Estados cuando se 
cometan en su territorio o el Código del Distrito y Territorios Federales si 
es en el de éste, o cuando se inician, preparan o cometen fuera de él, pero 
producen o se pretende J,lroduzcan los efectos dentro de él; y cuando siendo 
continuos, siguen cometiéndose dentro del mismo. 

Antes de ocuparnos en particular, dentro de los naturales límites que 
al respecto impone nuestro trabajo, de los posibles delitos cometidos por 
funcionarios o empleados de la administración pública tipificados en el 
Código Penal, y en virtud de la existencia de Ja Ley de Responsabilidades 
de los Funcionarios de los Estados publicada en el 'Diario Oficial" de 
21 de febrero de 1940, instrumento ·jurídico que se ocupa expresamente 
de los delitos oficiales de los funcionarios y empleados referentes a este 
estudio, haré algunas consideraciones respecto de los ámbitos de validez del 
Código Penal, de la precitada Ley de Responsabilidades, en concurrencia 
con el Código Agrario. 

La mencionada Ley de Responsabilidades en el artículo 22 establece 
como principio general que "en todo aquello que no pugne con la presente 
Ley son aplicables las reglas consignadas en el Código Penal", al respecto 
el Código Agrario en su capitulo de sanciones estipula que "qu'.ienes in­
curran en responsabilidad serán consignados a las autoridaC!es competentes 
y se les aplicarán las sanciones administrativas que correspondan, sin per­
¡uicio de que sean sancionados conforme a la Ley de Responsabilidades de 
Funcionarios y Empleados Públicos" (artículo 341 ); concurrentemente, el 
multialudido Código, con el Código Penal, en su artículo 358 establece: "las 
disposiciones de este capítulo -refiriéndose al capitulo de sanciones- no 
restringue ni modifican el alcance de las leyes penales que serán aplicables 
a cualquier hecho u omisión de los funcionarios y empleados agrarios san­
cionados por ellas". 

A continuación trataré algunas de las figuras delictivas que a juicio 
nuestro se configuran comúnmente en el medio rural mexicano, se tratarán 
de acuerdo con las distintas fracciones del articulo 18 de la citada Ley 
ele Responsabi1iclades con las cuales creemos se relacionan. 

a} .-Peculado. 
El articulo 18 de la Ley ele Responsabilidades de los Funcionarios y 

Empleados ele la Federación estipula que "son delitos oficiales de los fun­
cionarios y empleados de la Federación y del Distrito Federal y Territorios, 
no comprendidos en el artículo 2Q de esta ley": 

Fracción XXVII. "Distraer de su objeto para usos propios o ajenos, 
el dinero, valores, fincas o cualesquiera otras cosas pertenecientes a la Fe­
deración, al Distrito Federal o a algún territorio, a un Estado, a un mu­
nicipio o a un particular, si los hubiere recibido por razón de su encargo, 
en administración, en depósito o por cualquier otra causa"; el C6dogo 
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Penal vigente en el artículo 220 establece que "comete el delito de pecu­
lado toda persona encargada de un servicio público del Estado o descen­
tralizado, aunqu~ sea .en comisión por tiempo limit~do y que no tenga el 
ca~ácter .de func1onano, sue, .para usos propios o ajenos, distraiga de su 
ob¡eto dmero, .valores o .fmcas o cualquiera otra cosa perteneciente al Es­
tado, al orga1~1smo d~s~entralizado" ~ a ~n particular~ si por razón de su 
ca~go los ~mb1ere. rec1bi~~ en admimst.rac1ón, en deposito o por otra cau­
sa . El suieto activo cahf1cado del delito lo es, desde luego, toda persona 
enc.arga~a de un servicio público, y el sul'eto pasivo la propia colectividad 
soc1.al, siendo objeto de tutela jurídica e interés de la misma, pudiendo 
demse del propio Estado, porque los servicios públicos se desarrollen nor­
malme~te y porque los organismos descentralizados en cada caso, respon­
dan eficientemente por el fin para el que fueron creados. El delito se con­
suma por la sola aplicación ilegal de los bienes, dinero o valores confiados 
a quien se encuentra encargado de tal servicio público. 

Como ejemplo de la comisión de esta figura delictiva, podemos citar: 
la disposición ilegal, indebida, que pueden llevar a cabo los Comisariados 
Ejidales de los efectos pecuniarios cuya administración se les ha encar­
gado, como en el caso expreso de que indebidamente disponen de nume­
rario destinado a cubrir las contribuciones prediales ejidales. 

b) .-Cohecho. 
El artículo 18 de la citada Ley de 'Responsabilidades expresa en su frac­

ción XXIV que es delito oficial el "exigir por sí, o 'Rºr medio de otro, a 
título de impuesto o contribución, recargo o renta, rédito, salario o emolu­
mento, dinero, valores, servicios o cualquiera otra cosa, a sabiendas de no 
ser debidos, o en mayor cantidad que la que señala la ley", ahora bien, el 
Código Penal vigente establece el delito motivo de estudio en su artículo 217 
bifurcado en dos posibles sujetos la figura delictiva ya que expresa que 
"comete el delito de cohecho: · 

1.-La persona encargada de un servicio público, centralizado o des­
centralizado, o el funcionario o de una empresa en que como accionista .o 
asociado participe el Estado, que por sí o por interpósita persona solicite o 
reciba indebidamente dinero o cualquiera otra dádiva, o acepte una prome­
sa, para hacer o dejar de hacer algo justo o injusto relacionado con sus 
funciones; y 

II.-El que de manera espontánea de uno ofrezca dinero n ~ualciniern 
otra dádiva a alguna de las personas que se mencionan en la fracción ante­
rior para que éste haga u omita un acto justo o inju~to relacionado con 
sus funciones." 

De acuerdo con las características señaladas por . nuestro derecho po­
sitivo, se puede decir, que cohecho es el delito cometido por el encar­
gado de nn servicio p(1blico o por la persona que para el efecto se en­
cuentre relacionada con dicho encargado, consistente en la rnlicitud o re­
cepción, entrega o promesa, indirecta o directamente, de dinero o cual­
quier otro ofrecimiento indebido, condicionado a que el servidor público 
haga o deje de hacer algo justo o injusto relacionado con sus funciones. 

- Al respecto, podemos decir. desgraciadamente. que este tipo de delito 
tstan popular en todos los ámbitos de la administración p(1blica, no Ji-
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brándose de cometerlo los campesinos, cuando tratando de conseguir un 
servicio, se trasladan de un lugar a otro, donde se encuentre el encargado 
de dicho servicio público en Ja rama agraria y que en el menor tiempo 
posible desean obtener el objeto de su viaje, ofrecen dinero en alguna u 
otra forma; es clara y conocida, generalmente, la tipificación de este delito 
e infortunadamente tan común en nuestro medio administrativo, teniendo 
como agentes del mismo al más modesto em,Pleado como al más alto fun­
cionario, que considero innecesario dar un e¡emplo de este tipo ele delito. 

c) .-Abuso de Autoridad. 
La citada Ley de Responsabilidades en su artículo 18, fracciones IX 

y X considera como delitos oficiales "impedir la ejecución de una ley, 
decreto, reglamento, dis~sición de carácter general o de una resolución ju­
dicial, solic,itando para el efecto el auxilio de una fuerza pública o em­
pleando la que tengan bajo su mando; o ejercer violencia, sin causa justi­
ficada, en el ejercicio de sus funciones o en el desempeño de su cargo, 
a· cualquiera persona que intervenga en alguna diligencia; vejarla o insul­
tada, o emplear en sus resoluciones términos injuriosos u ofensivos contra 
alguna de las partes, personas o autoridades que intervengan en el asunto 
de que se trate"; el C6digo Penal vi~ente en su artículo 214 estipula que 
"comete el delito de abuso de autoridad todo funcionario público, agente 
del gobierno o sus comisionados, sea cual fuere su categoría, en los casos 
siguientes: -este delito de autoridad, lo comentaremos exclusivamente en 
sus fracciones que formalmente o en la práctica, consideramos, que se co­
nectan con acciones delictivas en que pueden incurrir funcionarios y em-
pleados agrarios-: · 

'1.-Cuando para impedir la ejecución de una ley, decreto o regla- · 
mento, el cobro de un impuesto o el cumplimiento de una resolución judi­
cial, pida auxilio a la fuerza pública o la emplee con e~e objeto." 

. En este caso, el funcionario o empleado infractor lleva a cabo la anti­
juridicidad configurativa del delito por el solo hecho ele emplear la fuerza· 
pública o bien solicitarla con el fin de impedir la ejecución legal, para este 
efecto, debe entenderse por fuerza pública, la fuerza policíaca y no el ejér­
cito federal, siendo el bien jurídico protegido la seguridad jurídica general 
amparada por el orden jurídico confiado a la administración pública. Así, 
por ejemplo, un funcionario o empleado puede tratar de impedir se ejecute 
un reglamento de aguas, un decreto expropiatorio de terrenos ejidales, ya 
por empleo o solicitud que ha~a de la fuerza pí1blica para impedir se lleve 
a cabo la eiecución de lo legalmente dispuesto. 

"11.-Cuando ejerciendo sus funciones o con motivo ele ellas, hiciere 
violencia a una persona sin causa legítima o la vejare injustamente o la 
insultare." 

En múltiples casos puede presentarse la comisión ele este delito por 
funcionarios o empleados de la rama agraria, como ejemplo podemos citar 
el del Comisionado que para llevar a cabo una investigac;ión de usufrn~to, 
em¡Jlee o ejerza violencia sobre los campesinos, con el fm de cine emitan 
en la asamblea general convocada, su opinión en determinado sentido; 
puede configurarse este delito, mediante el trato vejatorio e insultante que 
aeterminaclo funcionario agrario de a un campesino o campesinos siempre 



107 

y cuando en forma respetuosa soliciten solución o intervención de éste en 
un problema dctenninado. 

"U.I.-Cuan~o. indebidamt:nte retarde o niegue a los particulares la 
protecc~ón o servicio que tenga obligación de otorgarles o impida la pre­
~entacion o el curso de una solicitud." 

. Mencionaremos como ejemplo, en la constitución de esta infracción, la 
actitud que puede asumir un Delegado del Departamento de Asuntos 
Ag~arios y ~olonización al retardar o negar la protección legal que está 
obligado a impartir a un pequeño propietario de terrenos rústicos amena­
za~o de ser ~fectado en sus pertenencias, injustificadamente, por ejida­
tanos que colmden con sus propiedades; muy común es también .Ja actitud 
de los empleados que retardan el trámite de una solicitud de publicación 
en el Diario Oficial de Ja Federación elevada para constituir un Nuevo 
Centro de Población Agrícola determinado. 

"IV.-Cuando ejecute cualquiera otro acto arbitrario y atentatorio a 
los derechos garantizados en la Constitución." 

Siendo tan amplio, el sentido de expresión de esta figura, puede de­
cirse, que se encuentra relacionada con los distintos derechos individuales 
y sociales consignados en nuestra Constitución; dado el objeto de nuestro 
estudio, consideramos que puede referirse este delito de lesión, doloso, a 
la violación de las garantías del derecho de petición y las que en materia 
agraria pueden violarse en perjuicio de determinada persona a que se refie­
ren Jos artículos 14 y 16 Constitucionales y en general, las garantías indi­
viduale3 y sociales consignadas en el 27 de la misma. 

"VIII.-Cuando, abusando de su poder, haga que se le entreguen al­
gunos fondo~, valores u otra cosa que no se le haya confiado a él X se los 
apropie o disponga de ellos indebidamente por un interés privado. ' 

Esta fracción constituye un ejemplo claro de la voluntad delictiva de 
abusar del poder inherente a una función pública determinada, existe en este 
caso, conciencia y voluntad del ujeto de estar llevando a cabo un abuso de 
poder verificado con el obieto de disponer para sí de bienes no confiados a 
su cuidado; en relación al tema tratado, puede citarse como ejemplo, ·la 
apropiación y disp<>sición que hiciera en beneficio propio un Iefe de Zona 
Eiidal cualquiera o un Delegado del ramo en al~tma entidad, valiéndose 
del poder inherente a su cargo, de las contribuciones ejidales prediales o 
de los fondos comunes de un núcleo de población ejidal determinado. 

No pretendemos, haber abordado, en el presente capítulo, todas las fi. 
guras delictivas que en la realidad puedan tener relación al medio rural, en 
cuanto a lo dispuesto en el Ordenamiento Agrario, Ley de Responsabili­
dades de Empleados y Funcionarios Públicos de la Federación y Código 
Penal vigente para el Distrito y Territorios Federales; empero hemos. pro­
curado analizar .las principales figuras, tratando de ilustrar su tratamiento 
mediante algunos ejemplos. 
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CAPITULO QUINTO · 

BASES DE UNA POLITICA CRIMINAL EN EL MEDIO 
RURAL MEXICANO 

1.-LA CRIMINALIDAD RURAL COMO UNO DE 
LOS PRINCIPALES ASPECTOS DEL PRO· 
BLEMA AGRARIO. 

Entre los múltiples aspectos que tiene el problema agrario nacional, 
hemos escogido como tema a desarrollar en esta tesis, el de la criminalidad; 
al efecto, he venido reiterando a través de mi trabajo que la criminalidad 
rural no es causada por un solo factor y que al iguar que el problema 
agrario, no se puede resolver desde un solo punto, El dar una noción acerca 
del problema agrario en general, es tarea comrleja y difícil, ya que guarda 
relación con la economía, la sociedad y con e Derecho, pudiéndose hablar 
económica, social o jurídicamente de éste, siendo imposible deslindar los 
campos para atender por separado a cada uno ele ellos. 

Al referirnos a Ja criminalidad como uno de los principales aspectos del 
problema agrario, estamos tratando el factor social, vale decir, por lo tanto, 
que el problema agrario -más que un problema de tierras como se ha 
pretendido situarlo- en general, implica también un problema humano; 
es decir, se hace necesario tomar en cuenta el factor hombre, estudiando 
la idiosincracia tanto de los sujetos que laboran la tierra como la de los 
encargados de su administración. 

El problema Agrario en México ha sido motivo de infinidad de estu­
dios, considerando pertinente citar alguno de ellos, que proponen en una u 
otra forma encontrar solución a la situación agraria que impera en el país. 

Ramón Fernández y Femández propone como aspectos básicos para el 
estudio, del aludido¡roblema en· México, lo siguiente: 

1 .-Insegurida de la tet].encia: 
a) .-Ejidos no deslindados. 
b) .-Propiedades sin título en regla. 
c) .-Ejidos en provisional. 
d) .-Concesiones de inafectabilidad ganadera. 
e) .-Fincas de magnitud mayor que la afecta ble. 
f) .-Ley de tierras ociosas. 
g).-lnvasiones a la propiedad privada. 
h) .-Falta de parcelamiento legal, de títulos parcelarios y aún 

de certificados de derechos agrarios de los ejidos. 
i) .-Situación anárquica de las antiguas comunidades agrarias. 

11.-Falta de flexibilidad de la tenencia: 
a) .-Falta de una política adecuada para facilitar la transmisión 

regular de la propiedad privada. 
b) .-Problema de transmisión de derechos derivados de conce­

siones ganaderas. 
c) .-Rigidez del vínculo hombre-tierra en el régimen ejidal. 

111.-Formas insatisfactorias y antiecon6micc1s de tenencia de recur-
sos agrc1rios: ' 
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a) .-Subsistencia de latifundios y creación de nuevas formas de 
latifundismo. 

b ).-Minifundismo privado. 
c) .-Fra~entación de Ja propiedad · agraria. 
d) .-M.inifundismo e¡idaJ. 
·e) .-Anendamiento y aparced.as en relación a la propiedad . pri-

vada y al régimen ejidal. · 
f) .-Indetinición de derechos colectivos e individuales en las"' 
· antiguas comunidades agrarias.. 

El. mismo autor propon_e. medidas pera la resolución de dkhQ ptoble.ma, 
c¡ue eu· conjunto comprenden.. los siguientes puntQS: 

Revisión }; refoxmas. a la legislación ~ria. 
Reorganizacióq del régiwen e¡~dai tenweiiclo a una mayor fh;xibilidad 

~, lo~ .de.rechos relativos, ~. la. ~oup~ntrac~n, ~rcel1u.:ia para 4lbatir el mi.· 
n~Jundismo y a la detenn1nac1ón física y. JUmlica de lo~. de.recbPs de lo.s 
endos •. 

Impulsión cooperativa. en los. sectores. privados y ejidales. 
Reorganización de las propiedades, priva<las comp.iendiendo Ja .-egula· 

ción de lós. titulas, la ieconcenlraci4n parcelaria y fa regldacjón 4e J~ ti:a· 
mitación. de derechos, · 

flanificación 'I acción a. niveles .. nacional y. regional. 
. Fomento. agrlcola paJa ¡efoxiai: la ieorganización de. la tenencia de la 

taerra .. 
Mejoramiento integral del medio rural. 
Pw.tcccióa y conservación de los te<:Qrsos fundameQtale.s: suelos, aguas 

y ~ues. 
' CO~luye, el citado autor, diciendo que e~iste un problema. a~rio 
cuando encontramos que. una estructuu1 .de tenencia de la tierra está vaciada 
por defectos que impiden el desarrollo· económico y sobre d bienestar social. 
El mismo especialista, en una limitada y conc{et•sima concepción, nos dice 
que el problema agrario es el referente a la tie.-ra. ( l) 

El profesor Manzanilla al refe1irse al Pn>blema Agrario, expresa que 
entendemos por dicho problema, "la serie de. obstáculos )'.· deficieneias que 
frenan el desarrollo social y económico de las. formas de la tenencia. de Ja 
tierra que integran nuestra i;structura agr:nia' .. , seg(m el mismo, tales 
obstáculos reqmeren ser analizados de.sde. Jos siguicmtes asix:ctos: 

a) .-Obstáculos que frenan. el desanollo soeial Y. ecvnóroico de Jos 
ejidos, comunidades y pequefias propiedades ya. com~1.~i<las. . . 

b) .-Obs.táculos qQe ento¡pecen la entrega de. la tierra a qmenes tienen 
derecho. a ella. · · . 

c) .-La falta de solución. adecuada. a. otro til'o de. problemas. nacio­
nales que repercuten directamente en las c.uesUoues \lgNrias. 

Por último el citad. º. profesol' .estima que. e.l problema agrario consiste 
en una d.etenninada manifestación de la realidad s.ocial económica, provo­
cada por diversos factores económicos, htJmam>s, juri~icos, agronómicos, 
etcétera; etc. ( 2) 

La criminalidad, tanto in~lectual c.omQ matt:rial, se ha iofiltraclo en 
fo.rma alarmante en el medio rural; hemos visto a través del desarrollo de 
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este trabajo cómo ha prosperado tal criminalidad en determinadas manifes­
taciones en el citado medio. 

En repetidas ocasiones, he establecido que la criminalidad en el medio 
rura~ no es causada por un solo elemento; al estudiar la comunidad rural 
mexicana en todos sus aspectos, dentro de los medios posibles a nuestro 
alcance, notamos la precaria situación económica, social y por qué no de· 
cirlo, jurídica, que guardan las masas cam¡Jesinas en Mexico, al decir, 
situación jurídica, me estoy refiriendo al hecho de cómo trafican algunos 
miembros de la administración pública con las tierras por lo que, se hace 
menester un reajuste en nuestras leyes agrarias, que para algunos son modelo 
en el mundo entero, teniendo que ser encauzadas y aplicadas debidamente, 
máxime que la economía de nuestro país se basa primordialmente en la 
agricultura y la ganadería. · 

El desorden, la injusticia, el abuso y la inmoralidad no pueden y no 
deben continuar imperando en el agro mexicano. 

Es necesario, que el régimen actual, siga concediendo vital importancia 
al ramo agrario -como se nota hasta el momento- y pugne porque la ley 
sea aplicada estrictamente en todos los órdenes del campo. Aún existen mu­
chas deficiencias en la maquinaria del Departamcn:·o de Asuntos Agrarios y 
Colonización, pero esperemos que poco a poco se hagan realidad los prin- · 
cipios de nuestra nombrada política agraria. 

Leemos, con tristeza, cómo aún se perpetran los despojos más desca­
rados sin el más mínimo disfraz de legalidad así como los asesinatos arte· 
ros, con el fin de arrebatar tierras a sus legítimos poseedores; es preciso 
pues, que nuestro gobierno erradique en forma definitiva este mal que 
se hace crítico~ en algunas regiones y lugares apartados de este inmenso 
territorio, por falta de comunicaciones. 

Todos los problemas que existen actualmente en el agro mexicano, ver· 
vigracia, Ja multiplicación demográfica que trae aparejada la falta de tie­
rras laborables, y según nuestro objetivo -como lo he repetido a través 
de mi estudio- un alto índice de criminalidad por la posesión de las mis.­
mas, se pueden resolver "simplemente" con la debida aplicación de la ley, 
para Ja cual se hace necesario depurar. el personal técnico y administrativo 
que labore en el ramo agrario, en forma especial a los que tienen mayor 
contacto con los campesinos como es el caso del Comisariado E.jidal,. con 
el propósito de que las tierras no se repartan como en subasta pública, 
esto es, al mejor postor. 

Nuestro Ordenamiento Agrario, efectivamente posee un capítulo de 
sanciones para quienes incurran en responsabi1idad pero, notamos la insig· 
nificancia de las penas cuando se establecen éstas, como precisamos en el 
capitulo IV de Ja presente tesis, y que con frecuencia las disposiciones 
vigentes en materia agraria prohiben tal o cual conducta pero omiten "inex­
plicablemente" Ja sanción penal o administrativa correspondiente, quedando 
en el vacío tales disposiciones. 

2.-POLITICA CRIMINAL Y POLITICA AGRA· 
RIA. 

Primeramente, me limitaré a dar la noción de lo que puede entenderse 
por Política Agraria y por Polltica Criminal -en forma general- y más 
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adelante expondré los que considero como: medios de una Política Criminal. 
en el campo. 

En una forma simplista entenderemos por Política, en general, el "arte 
de· conducir los asuntos para determinado hn". ( 3) 

El autor Wilhelm Abel escribe, que se entiende por Política Agraria, 
generalmente, el conjunto de medidas y. disposiciones por las cuales el Es­
tado u otras instituciones del poder político ejercen influencia sobre la agri­
cultura; expresa él mismo que dicha definición se refiere a la política agraria 
práctica, y refiere en segmda, que todavía más allá de dicha política va la. 
ciencia de la política agraria la cual se extiende sobre la totalidad de las: 
relaciones de 1a poblac1on rural entre sí y con los demás sectores de la. 
economía por cuanto de ellas resultan funciones políticas; concluye, ex­
presando que política significa, para la ciencia de la política agraria, como 
para· cualquier otra disciplina políticoecon6mica toda estructuración orde­
nadora de la vida social, y no importa si tal vida se desarrolla en el ámbito 
reducido de una familia grande, de una agrupación aldeana, de un dominio 
feudal o en el más ancho de una nación, un grupo de naciones o de la 
humanidad. ( 4) · 

El citado autor propone, que la política agraria debe· tratarse desde un 
plano científico, para lo cual es necesario la creación de su propio método. 

Por último entenderé, por política criminal en general, el conjunto de 
medios, racionalmente coorilinados, que tienden a prevenir, y erradicar la 
comisión de conductas ilícitas, en una acción con1unta de· autoridades y 
particulares; ahora bien, tal política, en la forma en que tratamos de encau­
zarla en este trabajo, debe tener su campo preferente de acción con refe­
rencia al medio rural, así, podríamos hablar de. política criminal rural. 

3.-LOS MEDIOS DE UNA POLITICA CRIMINAL 
EN EL CAMPO .. 

A. través de toda la exposición· hecha en este trabajo acerca de las 
causas de la Criminalidad Rural y su: relación con el· Derecho Agrario en 
Mt:idco,. es necesario reflexionar acerca ele los que se consideran los puntos. 
princip.al~s p~ra combatir el problema agrario nacional y dentro de éste 
a }ai cnmmal1dad . 

. Cuatro son los medios básicos;. con los que· se pretende dar solución·. 
adecuada al nombrado problema: sociales, económicos, administrativos y 
ju_rídicos. 

Dentro de los: medios· sociales; se~ún el· fin ~erseguido· en mi tesis, 
encontramos: los relativos a la educación; Sigue siendo punto· álgido en. 
Méxieo el' problema de la alfabetización de lbs. adultos· Y. aún más· de los. 
niños;. no se cuenta con dinero, con maestros; ni. conr escuelas para, acabar 
con1 tal' problema de extrema gravedad. Nuestra República tiene enonnes 
necesidilCles de instrucción, la cultura viene a ser· el punto inicial dentro de 
la posibilidad de obtener éxito en la lucha por• la vida, 

Expresamos en el Cápítulo 11 dé· este estudio que,. la educación se 
cuenta entre las principales tareas que tiene una sociedad·.: para con sus 
füte~rantcs pero, explicamos que: h falta de. educación como, factor exó­
geno de la dclincncncfrr en· general; se relacion.,· con; hrn clis~osiciones. 
individuales, en estas condiciones la persona analfabeta se halla aislada de 
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muchas importantes fuentes corrientes de información y por lo tanto no 
apta para participar en muchas de las foses ordinarias de la vida cotidiana, 
estando más a merced de los micrn'bros inescrupulosos que el individuo que 
sabe leer y escribir. 

Se han emprendido en nuestro país, en distintas regiones, las llamadas 
campafias de alfabetización, algunas han ido al fracaso al entrentarse las 
personas designadas para ello, a la apatía de los campesinos para asistir 
a recibir la enseñanza; nos preguntamos, ¿cómo es posiO!e, que se pretenda 
dar instrucción a quienes luchan diariamente tratando de conseguir el mí­
sero sustento familiar? 

Es de, suma importancia, en este renglón, la selección de los educa­
dores para el medio rural, hay que tomar en cuenta que éstos viven exclu­
sivamente de su trabajo, se tienen que mejorar sus salarios para no man­
tenerlos en la más completa de las penurias donde además tienen que en­
frentarse a otros peligros y vicisitudes que afectan aún su seguridad ~r­
sonal. Es aún reciente el caso del maestro rural que se privó de la vida, 
incinerándose al estilo bonzo en el Estado de Miehoacán, al adeudarle la 
Secretaría de Educación Pública el sueldo de seis meses ele labor. 

Una nación que cuenta con los recursos para llevar adelante sus aspi­
raciones de progreso, es una nación que labra un sólido porvenir y es capa~ 
de salir del estado de subdesarrollo en que se encuentra. Nos hallamos en 
una é¡>oca en que se demandan mayores perspectivas de progreso debido a 
la explosión demográfica que tanto alarma al mundo, se hace necesaria 
Ja explotación de los recursos naturales 9,Ue se poseen mediante técnica 
adecuada y racional de donde además de educación se derivarían otros tantos 
factores positivos como salubridad, electrificación, comunicaciones, etc. 

Otra labor educativa, sería la divulgación y enseñanza del Derecho 
Agrario, Ja que podría llevarse a cabo mediante Ja expedición de boletines 
publicados por el Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización o 
bien por la Secretaría de Agricultura y Ganadería con el fin de mantener 
infonnado al campesinado de todo lo que lo llevaría a obtener mejores 
resultados en su trabajo, además, de la información precisa y explícita de sus 
derechos en el ramo agrario. Dichos boletines, además de fijarse en luga­
res visibles del poblado, o bien, al efecto, podría convocarse a una asam­
blea en la que se daría lectura a ellos para quienes no supieran leer. 

Dentro del aspecto social, se tienen que mejorar en general, las con­
diciones de vida de la clase campesina, a pesar de los esfuerzos seguidos 
con este fin; el alza constante de precios de los elementos fundamentales 
ele subsistencia, ha agudizado la miseria entre ciertas capas sociales de la 
población rural. Si vemos con frecuencia como el gobierno brinda ayuda 
en los desastres que sufren los Estados, como en los casos de inundacio­
nes, ciclones, cte., cómo no hacer llegar en la misma forma víveres, ropa, 
medicinas constantemente a lugares apartados de nuestra república, en los 
que la lucha por la subsistencia se hace crítica; como ocurre esporádica­
mente en la Laguna. 

Encontramos que la población rural se concentra en demasía en deter­
minados Jugares; es preciso redistribuirla a través del territorio nacional 
creando nuevos centros de población, pero contando éstos con vías de co-
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municación, tierras fértiles, a fin de desarraigar de las zonas sobrepobladas 
a las masas campesinas; no se debe movilizar a los sujetos de derecho agra­
rio de un lugar a otro sin previos estudios de los lugares a donde se pre­
tende enviarlos, sobre lo anterior se tienen varias experiencias de grupos que 
al transportarlos a regiones insalubres contraen enfermedades que los lle­
van al abandono y al desaliento, tal como pasó en una decantada coloniza­
ción en tierras vírgenes del Estado de Campeche. 

Sobre la emigración de los campesinos, los llamados braceros, que sa­
len a trabajar sobre todo a los Estados Unidos; existe en torno de ellos un 
grave problema; como lo significa el tráfico que se lleva a cabo con los cam­
pesinos que pretenden salir, ya que las fichas de enrolamiento tienen un 
precio aproximado ele $ 1,000.00. Al efecto se han realizado ciertos esfuer­
zos tendientes a evitar las irre~ularidades punibles que frecuentemente se 
cometen con motivo de los tramites relativos a la salida temporal de los 
propios trabajadores migratorios. No obstante, en cada temporada que se 
requiere de los servicios de estos operarios agrícolas en el extranjero, en las 
regiones campesinas superpobladas, generalmente las de mayor pobreza, es 
común la subasta casi pública de los permisos correspondientes, gravando 
con ello la precarísima economía de los campesinos para enriquecer a fun­
cionarios y gestores, dando con todo esto un muy justificado motivo de 
crítica para la Reforma Agraria Mexicana. Todavía se recuerda en nuestro 
mundillo político, aproximadamente al final del gobierno de Avila Cama­
cho, la causa penal que se siguió a dos diputados de aquel entonces, con 
motivo, del tráfico ilícito de tarjetas ele bracero; aquel incidente se ha reEe­
tido innumerables veces, empero, sin llegar en muchos casos a la sanción 
ameritada por Jos responsables. 

Por último tenemos en el aspecto social, el mejoramiento y sanea­
miento del medio rural por medio de campañas sanitarias, brigadas de 
higienización, construcción de hospitales, introducción de agua potable y 
electrificación, urbanización rural; fomento del deporte rural y por t'tltimo 
el mejoramiento ele la habitación campesina, punto e~te último que está 
incipientemente realizándose en los últimos años por el Instituto Nacional 
de fa Vivienda. 

Considero pertinente repetir, que todo lo que contribuya parn resolver 
el rroblcma agrario, sirve, al efecto, para disminuir 1a criminalidad en el 
medio mral, por lo que estamos puntualizando en este capítulo, los dife­
rentes medios que encontrarían solución a aquél. 

Dentro de los medios económicos encontramos entre los más impor­
tantes e] relativo al crédito agrícola. Diego C. López Rosado en la obra 
"Problemas Económicos de México", al respecto, expresa que el problema 
agrario no se resuelve dotando de tierras al campesino, aunque éste signifi­
que el primer paso para su resolución, se tiene que proporcionar además 
el crédito necesario. Hace poco el jefe del Departamento de Asuntos Agra­
rios y Colonización anunciaba que el problema agrario nacional, en su fase 
del reparto de tierras afectables a los campesinos con derechos a salvo está 
por terminarse en varias entidades del país, indicando que la siguiente fose 
é-lel programa agrario sería 1a industrialización del carnno; para tal fin ~e 
requiere, entonces, el crédito necesario. El agricultor dispone en México 

.'' 
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de do~ fuente~ ~e crédito: la del gobierno, que se le otorga a través de los 
orgamsmos oficiales y la de los bancos privados y particulares. 

El créd~to privado se mueve en atención al tipo de interés que obtiene 
y· a la segundad de las recuperaciones. En la actualidad las necesidades del 
crédito de la agricultura se abastecen en gran parte, por conducto de partí· 
culares, pero sé> lo lo conceden a quienes presentan seguridades. o garantías 
suficientes, vervigracia, en los distritos de riego, donde las cosechas son más 
estables. 

. La agricultura de temporal no ofrece atractivo alguno para el crédito 
privado, porque sus resultados son inseguros; en el territorio mexicano, la 
mayor parte Cle la agricultura pertenece al tipo de temporal, de donde de· 
ducimos que los beneficios de tal crédito no llega a la inmensa mayoría 
de Jos campesinos, siendo preciso canalizar dicho crédito a todas las regio­
nes, ~arantizándolo, con el fin de que se reduzca el campo de acción de los 
agiotistas particulares locales, quienes aprovechando la ausencia de otras 
tuentcs. de crédito, prestan a tipo de interés exagerado. Se vuelve crítica la 
situación de los campesinos quienes al verse despojados del fruto de su 
trabajo, no pueden evitar el caer en manos de los prestamistas. 

El gobierno ha dado vida a varias instituciones cuyo capital es redu­
cido, en comparación con las necesidades campesinas. Por otra parte, la 
organización donde se tramita la obtención del crédito es demasiado com­
pleja, significando ello que el campesino caiga en manos de los prestamis· 
tas, los cuales· se aseguran la propiedad de las cosechas. Quizá, si se su­
primiera el burocratísmo -que impera en la mayoría de nuestras oficinas 
gubernamentales- el préstamo solicitado por los campesinos, llegase opor-

. tunamcnte y éstos sólo tendrían que cubrir una pequeña parte de los costos 
del cultivo y encontrándose en Ja necesidad de obtener cantidades adicio­
nales recurrir a los prestamistas particulares, así, los bancos recuperarían 
r.us préstamos antes que los particulares y no sufrirían las cuantiosas pér­
didas de que son víctimas anualmente. 

El crédito privado y el oficial son insuficientes para abastecer las nece­
sidades agrícolas, repetimos, por lo que urge reorganizar los métodos em­
pleados en su obtención, fijando los campos de operación para cada clase 
de préstamo con el fin de evitar la competencia. Por otra parte, los bancos 
oficiales deben recibir una mayor atencion en su financiam1ento, un crédito 
barato, oportuno y a largo plazo, es conveniente otorgarlo, si pretenden 
llenar el cometido que se les tiene encomendado. ( 5) 

· Por otro lado, y dentro de los medios económicos, se hace necesaria 
Ja conservación de los recursos naturales, la defensa del suelo mediante la 
diversificación ele los cultivos y el empleo de técnicas avanzadas para evitar 
el empobrecimiento de la tierra; las obras de rie~o deben continuarse, debe 
disponerse, como hemos dicho de crédito abundante y barato que pennita 
la compra de maquinaria, el uso de abonos, fertilizantes, semillas de pri­
mera calidad, etc.; en resumen, es p reciso el financiamiento y el empleo 
de una mejor técnica de producción que aumente los rendimientos en el 
cultivo y convierta al campesino, propiamente, en dueño de la tierra que 
trabaja. · 
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A continuación tenemos los medios administrativos los que principal­
ment~, pueden l~eva.rse a cabo. por medio del Departa~1ento de Asuntos 
Agran.os y C~lomzación~ es preciso que el nombrado departamento continúe 
la redistn~ución ?~ la berra y .lucha c?ntra el l~tifundismo, lacra social que 
lleva consigo Mex1co desde tiempos mmemonales; para lograr la redistri­
bución de la tierra se requiere tramitación eficiente e inmediata de los 
expedientes rezagados por años en las oficinas del mismo departamento. 
E;I personal. de la aludida .dependencia, juega importante papel acerca del 
hn persegmdo en esta tesis, ya que temendo en sus manos la suerte en 
ocasmnes, de los campes_i~os, inclina la balanza de la ju~ticia hacia d¿nde 
pueda obtener alguna utilidad, por lo que se hace necesario una depuración 
de tal personal y al mismo tiempo una capacitación técnica del mismo, 
elevando, paralelamente sus ingresos económicos y mejorando sus actqales 
condiciones de trabajo. 

Desde otro punto de vista referente asimismo a nuestro trabajo, consi­
deramos también de una singular importancia las funciones que en el agro 
debe .realizar la Secretaría de la Defensa Nacional para combatir la crimi­
nalidad rural, coadyuvando a mantener la paz social en el campo. Al res­
pecto, además de las tareas generales que conforme a sus atribuciones corres­
ponde realizar a la propia institución, estimamos que en el medio rural dos 
son de una primera importancia: la reorganización y con.trol de las defensas 
rurales y la campaña permanente de control y requisa de armas en el campo. 
La primera actividad citada se realiza en íntima conexión con el sistema 
ejidal, por lo cual debe tener lu$ar en unión con las autoridades agrarias y 
con los gobiernos locales y mumcipales, debiendo mantenerse dentro de la 
más estricta disciplina militar y social a los grupos de defensa rural existente. 

Finalmente, respecto a los medios de una política criminal en el cam­
po, tenemos los jurídicos, dentro de este importante renglón se precisa 
primeramente una aplicación estricta del Derecho vigente en materia agra­
ria. Si los defectos estructurales de las legislaciones relativas son imeortan­
tes, más lo son las fallas humanas que desvían y vician la aplicación de 
los preceptos penales referentes a los delitos que se consuman en el agro; 
por ello, postulamos como cuestión previa y fundamental importancia la 
relativa a la enérgica, auténtica y eficiente puesta en práctica Cle los man­
datos establecidos en las normas penales agrarias. Sabemos, cualquier ciu­
dadano sincero lo sabría, que en este campo se encuentra uno de los más 
débiles J.>Untos de nuestra refonna agraria, el talón de Aquiles de la misma, 
como dice Roberto González Torres en su tesis profesional (6); empero 
sin temor a que nuestra voz sea calificada como la expresión de un sueño 
de necios, no podemos evitar unirla a la ele ac¡uellos µocos que propugnan 
infatigable~ente por l~ estricta observancia del J?erecho, por e!1cim~ de las 
conveniencias personal1stas, del temor de los med10cres y de la mepsia buro­
crática de los muchos. Aquí se encuentra, desde nuestra personal aprecia­
ción, la causa de causas de la criminalidad rural en México. La conciencia 
de la impunidad ~e e.~tiende de los .ex jefes del De~art~mento . ~e Asuntos 
Ao;rarios y Colom7.ac1on, a los Presidentes ele ComVian~dos E]Jdnles y de 
ellos a los particulares que despojan tierras ejidales y destruyen y acaparan 
los recursos agrarios de la Nación y si la ley llega a aplicarse es apenas 
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para sancionar al oficial administrativo o al ingeniero de campo que cuando 
mucho han recibido por su conducta ilícita el insignificante provecho 
necesario para pagar algunas rentas atrasadas, para comprar algunas medi­
cinas que no tiene el I.S.S.S.T.E. o bien para satisfacer una prolongada y 
angustiosa ansia alcohólica, en fin, algo parecido a lo que ocurre a los car­
teros. (7) Si bien en la práctica jurídica es afortunadamente dable señalar 
algunas excepciones a esta viciosa situación, por lo menos, en los años en 
que estuvo al frente de la Procuraduría General de la República, Antonio 
Rocha Cordero. 

Ahora bien, uno de los problemas a que probablemente se deba la 
práctica inaplicabilidad de las disposiciones ~n¡lles agrarias, se encuentra 
en el desconocimiento de la necesaria conexión técnica entre los diversos 
cuetpos de leyes; por ello, en el capítulo IV nos hemos ocupado de manera 
sistemática de este asunto, permitiéndonos, en estas finales líneas, insistir 
en ello al referirnos a los medios jurídicos que proponemos para abatir la 
criminalidad rural en nuestro medio. . 

Dentro del Seminario de Derecho Agrario de ~uestra facultad, existe 
una tendencia de revisión y reforma a los actuales ordenamientos agra· 
ríos, al res~cto, como expresiones de la proeia corriente pueden citarse 
diversas tesis profesionales que con la orientación del Lic. Guillermo Váz· 
quez Alfaro han sido realizaaas; proponiendo la creación de diversos ilícitos 
específicos en materia ~raria, subrayando la importancia histórica, jurídica 
y fáctica de estas cuestiones, o bien, como· el ptesente trabajo que en el 
campo de la Sociología jurídica y de la técnica jurídica misma trata de 
coadyuvar al mejoramiento de la situación del hombre en el campo, a 
través del planteamiento y exposición de los medios urgentes para una po­
lítica criminal rural. 

· De los propios .trabajos pueden citarse el del Lic. Carlos Díaz de León 
Fleury, .. La Responsabilidad Penal de los Comisariados Ejidal y Comunal''. 
quien expresa que, existe, la necesidad pragmática de aumentar las causas 
de responsabilidad a determinados sujetos; significa esto una reforma a la 
Legislación Agrar.ia ~entro ~~l Capitu~o de Sancion~s; por eje!11plo, tratán­
dose de los Com1sanados E11dales, qmenes hemos dicho, propician con sus 
resoluciones disturbios que en ocasiones, llevan a la muerte a los integrantes 
de los núcleos. de población ejidal; proeone el señor Díaz de León, como 
nuevas causales de responsabilidad fo siguiente: 

a) .-Acaparar por si o P?r intetpósitas personas parcelas del ejido. 
b) .-Por imponer a los ejidatarios o comuneros el pago de cuotas o can­

tidades que no liayan sido autorizadas por la Asamblea General. 
e) .-Por ejercer actos de violencia, física o moral, por si o a través 

de personas que estén a su servici<> o manifiesta influencia, contra los 
ejidatarios o comuneros. 

Asimismo propone, que a las anteriores causales de responsabilidad, se 
Je señale como sanciones Ja destitución del cargo, prisión Cle seis meses . a 
dos años, además de la pena que corresponda cuando concurra con otro 
delito tipificado por el Código Penal. ( 8) 

El Lic. Francisco Annendáriz Hemández, igualmente, en su tesis pro­
fesional "Proposiciones para 1a Integración de un Delito Especial de Fraude 
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en el Código Agrario, en relación a las funciones del Comisariado Ejidal", 
nos refiere en concordancia a nuestro tema, que el ilícito de fraude tiene 
una muy lamentable frecuencia en el agro mexicano. El desconocimiento 
casi ~eneral de la naturaleza jurídica y las excepcionales limitaciones que 
conchcionan a la propiedad ejidal, aunado a las deficiencias legislativas y a 
l~. no muy ~ara inmoralidad ~d~inistrativa que rodean al propi_o régimen 
c11dal, constituyen factores cnmmógenos de una gran funcmnahdad · en la 
enajenación ilícita de las tierras. Por la gravedad y trascendencia de las fun­
ciones J_Jropias de los miembros del Comisariado Ejidal, en la debida tutela 
y admmistración adecuada de los bienes de que se trata, estimamos con­
ducente, nos dice, la postulación de un ilícito· ·específico en relación a la 
figura delictiva de fraude. (9) En sus conclusiones, nuestro expositor nos 
dice, como ya hemos precisado nosotros, que es necesario confrontar nues­
tras legislaciones ~nal y agraria con la problemática agraria nacional, y sin 
temores y vanidades buscar en la ciencia jurídica el fundamental· apoyo 
para proponer reformas al Código Agrario. Pues el campo y sris habitantes 
reclaman la atención no sólo económica sino jurídica de los muchos y gra­
ves J>roblemas que les afectan. Nos refiere, que los actuales artículos 353 
y 354 del Código Agrario, contienen un reducido conjunto ele supuestos 
JUl'Ídicos relativos a fa ·causa ele responsabilidad ele los Comisariacfos Eji­
dales; quedando fuera la regulación de ilícitos que como el fraude, son per­
judiciales a los núcleos de población ejidal y al· Sector Agrario en general; 
por lo tanto, se hace necesario adicionar al propio cuerpo ele leyes, con 
disposiciones que consignen un tipo especial ele fraude de carácter federal, 
tomándose en cuenta la naturaleza del sujeto activo ( Comisariados Ejicla­
les) del sujeto pasivo (Ní1cleos de Población ejidal), viniendo esto a de­
terminar la Competencia Federal de tal ilícito, puesto que la Nación entera 
tiene interés en el sostenimiento, protección y fomento del régimen ejidal 
y el objeto de tutela jurídica (patrimonio del núcleo de población). Por 
ítltimo expresa que debe consignarse en un solo precepto introducido en 
el Código Agrario, un primer párrafo de carácter general, similar al sefiala­
clo en el artículo 386 del Código Penal vigente en el Distrito y Territorios 
Federales; además de determinar un aumento de la sanción cuando el sujeto 
activo emplee maquinaciones o artificios para lograr que el sujeto pasivo 
entregue la cosa o el lucro indebido; así como también deberá consignarse 
en otro precepto las situaciones ele "fraude específico" que se derivan de 
las hipótesis que aparecen en las fracciones I, II, VII y XVII del artículo 
387 del cita do Código Penal. ( 10) 

Por (11timo y siguiendo la tendencia refom1ista a eme hemos nludido, 
el Lic. Antonio González Cué en su tesis "El Dclit"o de Despojo en Materia 
Agraria. Proposición para el establecimiento en el Código Agrario del Delito 
ele Despojo ele Tierras Ejidales por Particulares", insiste en el hecho de 
que debe ele implantarse en nuestro sistema jurídico agrario en forma 
específica, figuras delictivas que puedan coadyuvar en su realización a hacer 
más efectivo el principio ele seguridad jurídica vinculado íntimamente a los 
fines de justicia en el medio rural en emeci::tl en el e.is~em:i. ciicbl. Despné~ 
de hacer el cstndio históriéo-jmíclico del delito <lr. de~pojo. estima que 
nriclrían nclicionarse n 1 Código Agrario en el capítulo corre~ponclicntc, los 
siguientes artículos: 
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. A) .-Se aplicarán de uno a doce años de prisión y multa hasta de 
· diez mil pesos. 

Al que de propia autoridad y haciendo violencia en las personas o 
cosas o empleando engaño y furtivamente ocupe o use bienes inmuebles 
pertenecientes a un ejido o ejidatarios en particular o de las cuales tengan 
posesión legal, que éstos o aquéllos posean de conformidad con lo precep­
tuado por este Código o de un derecho que respecto a tales bienes les haya 
sido concedido en virtud de mandamiento legal. 

La pena será aplicable, aún cuando el derecho o la posesión de los bie­
nes ejidales despojados sea dudoso o esté en disputa. 

B) .-Se aplicarán las sanciones a que se refiere el artículo A: Al que en 
los ténninos de dicho artículo retuviere la ocupación o uso de bienes inmue­
bles ejidales o derechos agrarios inmobiliarios sobre tales bienes, en los 
casos en que la ley no lo permita. 

Se considera que se retienen ilícitamente la posesión o uso de bienes 
inmuebles ejidales o derechos agrarios inmobiliarios sobre tales bienes, 
si habiéndose llenado las formalidades esenciales del procedimiento, la auto­
ridad agraria competente hubiera emitido fallo legalmente·firme de que tales 
bienes o derechos corres~nden al ejido o ejidatarios en particular. 

C) .-Los Tribunales Federales serán competentes para conocer de los 
delitos previstos en los artículos A y B de este Código. 

Ll acción penal que nazca de los delitos a que se refieren los artículos 
A y B de este ordenamiento será imprescriptible a excepción de los casos 
en que la responsabilidad recaiga en ejidatarios, campesinos que no posean 
a nombre propio bienes inmuebles del ejido, si son miembros o vecinos del 
núcleo de población ejidal de que se trate, en cuyo caso la acción penal pres­
. cribirá en un plazo igual al tiempo equivalente a la media suma aritmética 
de las sanciones corporales previstas en dichos ~receptos. . 

· Las reglas previstas por el Código Penal Federal y el de Procedimientos 
Penales Federales, serán aplicables en las materias no previstas por este 
Código, de no contradecir los principios legales que este ordenamiento 
establece. ( 11) 
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CONCLUSION 

Buscand? .coadyuva~ con nuestro .trabajo, aunque sea en. mínima part~, 
en la urgentmma solución que reqmere el problema agrano contempora­
neo, hemos acudido al auxilio de la Criminología para el examen de tan 
compleja cuestión, de esta disciplina científica y de la Sociología rural 
hemos tomado los criterios indispensables para delinear, cuando menos, la 
problemática referente a la criminalidad en el medio rural, ésta, en nuestro 
medio destaca negativamente por cuanto a las causales económicas y admi­
nistrativas que paradójicamente la generan, cuando debería ocurrir precisa­
mente lo contrario, y por los elevados índices de hechos de sangre, ataques 
a la propiedad y muy especialmente de ilícitos oficiales, casi siempre im­
punes, circunstancia esta última en que parece encontrarse la nota esencial 
de la criminalidad referente al ámbito agrario en México. 

A diferencia ele las sociedades urbanas, las rurales se distinguen por la 
mayor cohesión entre sus miembros, pero Eueden considerarse inferiores a 
las primeras en cuanto a las oportunidades éle cultura y_ al bienestar general 
que en ella existen. Estos y otros diversos factores influyen en la determi­
nación de modalidades distintas de ilícitos en uno y otro ámbito sociales. 

Efectivamente, las diversas figuras jurídicas establecidas en nuestros 
ordenamientos penales se originan en peculiares causas, cuando tienen lu­
gar en relación al agro, asimismo, en esta hipótesis ofrecen modalidades 
propias en cuanto a su ejecución; por ello, en el curso de este trabajo hemos 
revisado los ilícitos cuya frecuencia es mayor en el campo, tratando de pre-

. cisar las características que revisten en esta especie; así comentamos las 
siguientes figuras: despojo, robo, fraude, abuso de confianza, homicidio, así 
como las diversas modalidades ele los delitos oficiales y muy señaladamente 
los delitos especiales que en materia agraria consigna el vigente Código 
Agrario. 

Concebimos el Problema Agrario como el conjunto de circunstancias 
socioecón6micas, administrativas y jurídicas que determinan la injusticia so­
. cial en el agro y afectan el desarrollo económico del país. Dentro de tan 
compleja cuestión nos hemos ocupado preferentemente de sus aspectos so­
ciológicos y en especial de la criminalidad en el medio rural, tratando así 
encontrar solución adecuada al problema agrario nacional y dentro de éste 
al aludido aspecto de la criminalidad rural; para ello me permito proponer, 
de la Política Agraria, los medios que considero urgentes de una Política 
Criminal Rural, dentro de los limitados conocimientos puestos a nuestro 
alcance. 

Cuatro son, he dicho en el Capítulo V del presente trabajo y al cual 
me remito, los medios básicos de una política criminal agraria, a saber: 
Sociales, Económicos, Administrativos y Jurídicos, los cuales, pueden llevarse 
a cabo por Instituciones privadas y principalmente por la Administración 
Pública. 

Dentro de los medios sociales destaca el aspecto de la educación; el 
grado de incultura que impera en las masas campesinas así como las con­
diciones ele vida de la misma, la miseria que se ha agudizado entre ciertas 
capas sociales de la población rural, las llevan al desaliento y a la frecuente 
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comisión de alguno o de· varios de Jos ilícitos que en este trabajo hemos 
estudiado. 

· Los mexicanos del campo, los campesinos y sus famiJias, a pesar de 
las reiteradas negativas al respecto, en mucho y de hecho, continúan siendo 
.hasta nuestros días, los "ciudadanos de segunda clase", a que se refiere la· 
repetida frase. Las obras asistenciales y de infraestructura no cubren ínte· 
gramente las necesidades del medio rural, no obstante los muy apreciables 
esfuerzos en este ramo. Así, la todavía precaria condición que sume en la 
ignorancia y en la miseria a muchos mexicanos, sigue siendo el fértil medio . 
en que se gestan innumerables conductas ilícitas, de las cuales, más que 
culpar directamente a los hombres del campo, conforme a la clásica teoría, 
batiría que responsabilizar a la sociedad toda. · 

Acerca de los medios .económicos determinamos como uno de los prin· .. 
dpales, el del crédito ·agrícola y precisamos que al respecto son conocidas las 
necesidades insatisfechas en cuanto crédito agrícola privado y público; 

En la esfera administrativa, encuéntrase en primer término el Depar· 
tamento de Asuntos Agrarios y Colonización, atendiendo a que al mismo 
competen constitucionalmente, la mayoría de las más importantes atribu­
ciones agrarias; en consecuencia, la propia institución del>eria prestar una 
singular preferencia a la corrección administrativa y jurídica, dentro de su 
campo de acción, de las irregularidades numerosas y graves que su· ~rsonal 
comete, ocupando una buena parte en el amplio marco de los ilícitos que 
integran la criminalidad ,agraria en México. 

En Ja parte final de nuestro trabajo expresamos nuestra opinión acerca · 
de la instrumentación jurídica conveniente para atacar el aspecto que del 
problema agrario hemos tratado; entre los medios de que nos hemos ocupado 
se encuentran: la imprescindible coordinación en la aplicación concurrente ... 
de las Legislaciones Penal y Agraria, la reforma de los ordenamientos . 
vigentes y, .fundamentalmente, la estricta, eficiente, honesta, en suma, au- . 
téntica aplicación de las . actuales nqrmas jurídicas tendientes a solucionar 
la cuestión que hemos tratado. Aspecto este último, que evoca más que una 
cuestión técnica y exclusivamente jurídica, una verdadera reforma moral .. 
que deberá principiar, en esto insistiremos, precisamente en aquelos a quie· 
nes corresponde cumplir y hacer cumplir la Legislación Agraria . 

.. 

'\ 

< .:·-: 
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